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      Capítulo 1


       


      La disciplina es una cualidad básica para llegar a ser un marine y triunfar en la vida. Sin disciplina sólo hay caos. Y a los marines no nos gusta el caos –dijo el capitán Rad Kozlowski, mientras dirigía una severa mirada a los que lo escuchaban–. El caos es una muestra de falta de disciplina, de fuerza de voluntad. Éstas son cosas que no se toleran en el cuerpo de marines de los Estados Unidos y quiero que quede bien claro –hizo una pausa para enfatizar lo que acababa de decir antes de continuar–. Pero para los pocos que consigan graduarse, la recompensa será alta. Y no me refiero a dinero –tenía una voz potente y sabía aprovecharse de ello–. Me refiero a entrar a formar parte de una comunidad con valores como el honor, el coraje, la entrega. Para el cuerpo de marines de los Estados Unidos no sirve cualquiera. Sólo unos pocos tienen lo que hay que tener para entrar en este cuerpo de elite. ¿Entendido?


      Los alumnos de quinto grado de la escuela Kennedy asintieron con solemnidad.


      –Muchas gracias, capitán Kozlowski –dijo la señora Simpson un tanto nerviosa–. Le agradecemos que haya venido.


      –De nada. Ha sido un placer.


      Aquello no era cierto. Rad no se había incorporado al cuerpo de marines para dar una charla a un puñado de niños. Pero cuando el deber lo llamaba, él siempre estaba dispuesto a hacer lo necesario aunque le pareciera una pérdida de tiempo.


      –¿Alguien quiere hacer alguna pregunta al capitán Kozlowski? ¿No? Bueno, pues gracias otra vez, capitán.


      Había llegado el momento de irse y Rad se dirigió hacia la puerta más próxima y salió del gimnasio. Una vez fuera, al sol del cálido mes de septiembre en Carolina, se detuvo un momento y respiró hondo. Percibió su perfume un segundo antes de verla. Aquella rubia de largas piernas con un vestido rojo que había estado detrás de él durante su charla.


      –Enhorabuena, capitán –aquel comentario no pretendía ser un cumplido–. Ha conseguido asustar a un puñado de niños de diez años. ¿Le hace eso feliz?


      –Una pizza y cerveza fría es lo que me hace feliz.


      «Además de las rubias atractivas», pensó y dirigió una rápida mirada a sus tributos: cabello dorado recogido en una coleta, labios gruesos y grandes ojos verdes.


      Era alta, apenas unos centímetros menos que los dos metros que él medía y tenía unas piernas increíbles. Una suave brisa agitó la falda y dejó al descubierto unos muslos bronceados. Sí, definitivamente las rubias eran una de las cosas que más feliz lo hacían. Quizá después de todo, la charla no había sido una pérdida de tiempo.


      Rad sonrió y ella le dirigió una dura mirada.


      –¿No cree que ha sido muy duro ahí dentro?


      –Los marines somos duros.


      –Y competitivos.


      –Afirmativo. ¿A qué se dedica?


      –Tengo una librería.


      –¿Su nombre?


      –Serena Anderson. Yo también he participado en las charlas sobre futuras profesiones. Lo hice antes que usted.


      –Siento habérmela perdido.


      –Yo también lo siento. Quizá su discurso hubiera sido otro.


      –Lo dudo.


      –Podía haber sido un poco más tolerante.


      –Puedo ser muy tolerante cuando la situación lo requiere –dijo él sonriendo–. Como ahora. ¿Le apetece que sigamos hablando mientras tomamos algo frío?


      –En absoluto.


      –¿Por qué no?


      Aquel atractivo marine no estaba acostumbrado a que rechazaran sus invitaciones, advirtió Serena. Podía haber intimidado a todos los alumnos del quinto curso, pero no iba a pasar lo mismo con ella. Aquel hombre había hecho que su corazón se acelerase y ahora pretendía... Bueno, tenía que reconocer que era muy atractivo y por el brillo de sus ojos marrones, era evidente que estaba acostumbrado a conseguir lo que quería de las mujeres.


      Era comprensible. Era un hombre que llamaba la atención y no sólo por el impresionante uniforme azul marino que llevaba o la confianza que demostraba tener en sí mismo. Viviendo cerca del campamento de Lejeune en Carolina del Norte, había visto esa misma actitud en muchos marines. Pero éste era diferente y por algún motivo que no llegaba a comprender, había conseguido que se fijara en él.


      Al principio había pensado que era por el modo en que hablaba a los niños, como si fueran reclutas a sus órdenes. Era evidente que estaba acostumbrado a dar órdenes y hacer que se cumplieran inmediatamente.


      Serena no era una mujer a la que le gustara que le dieran órdenes. Ya sabía en qué consistía eso y no estaba dispuesta a pasar por ello otra vez.


      Quizá no hubiera reaccionado como lo había hecho si su ahijada Becky no hubiera estado en el grupo de niños a los que acababa de dirigirse. Su potente voz había asustado a la niña y Serena había estado junto a ella todo el tiempo. Así que había decidido hablar con él al salir para decirle que los niños requerían una atención especial.


      –No está casada, ¿verdad? –preguntó él repentinamente, dirigiendo la mirada a sus manos.


      –¡Por supuesto que no!


      Así que aquella rubia tenía algo en contra del matrimonio, pensó Rad. La idea del matrimonio tampoco le gustaba a él. A pesar de que sus hermanos estuvieran casados, Rad no estaba dispuesto a perder su libertad. Aun así, deseaba conocerla mejor.


      –¿Cuál es el problema?


      –Hay muchos candidatos y me es imposible conocerlos a todos –respondió ella en tono burlón.


      –Haga una elección.


      –¿Sabe lo que distingue a los marines? Rasgos como la arrogancia y el autoritarismo.


      –Preferimos llamarlo confianza y liderazgo.


      –Esas cualidades no me gustan


      –¿Por qué? –preguntó él mirándola directamente a los ojos.


      –Tengo mis razones –respondió Serena aturdida.


      –Está bien, cuando las sepa no olvide contármelas, ¿de acuerdo? –dijo él y reparó en el contraste entre sus oscuras pestañas y su pálida piel. No solía reparar en esos detalles, pero aquella mujer tenía unos ojos increíbles, por no hablar de las piernas.


      Sentía una fuerte atracción hacia ella. Una atracción que no había sentido en mucho tiempo. Y era evidente que era recíproca. A pesar de sus palabras, había química entre ellos.


      Como en aquel momento, en que sus ojos se acababan de encontrar y ella se había humedecido los labios antes de retirar la mirada.


      –No tengo interés en conocerlo mejor, capitán. Adiós.


      Él se quedó mirando cómo se alejaba contoneando las caderas. Las mujeres del sur tenían una habilidad innata para llamar la atención de los hombres, pero no había apreciado que aquella mujer tuviera ningún acento. Si había participado en las charlas sobre futuras profesiones en aquella escuela, eso significaba que vivía por allí cerca. La bolsa que llevaba tenía el diseño de un libro abierto y el nombre de una librería: «El rincón del lector, hogar de ideas noveles».


      Tenía que regresar a la base, pero decidió que al día siguiente le haría una visita a su librería. No se daba fácilmente por vencido.


      Seguía pensando en Serena cuando llegó al campamento Lejeune, por lo que no reparó en Heidi Burns hasta que fue demasiado tarde. La hija del general era una belleza de dieciocho años, con el pelo oscuro y grandes ojos azules, además de haberse convertido en su sombra últimamente. Llevaba varias semanas haciéndole la vida imposible, motivo por el que le habían asignado aquella charla en la escuela. Aquélla no era una misión para él.


      No había aceptado la invitación de Heidi para salir con ella y lo había amenazado con acudir a su padre para lograr lo que quería. Él no la había creído. Pero entonces le asignaron la charla sobre futuras profesiones en la escuela diciendo que había sido idea del mismísimo general.


      Rad sabía que tenía que hacer algo al respecto. Heidi estaba decidida a lograr que cayera en sus redes aunque él nunca le había prestado la más mínima atención. Bueno, nada más conocerla, se había mostrado amable con ella, pero eso había sido todo. Sin embargo, ella afirmaba haberse enamorado de él nada más verlo.


      Era difícil mantenerse alejado de ella ya que no dejaba de seguirlo. Era una joven mimada y estaba acostumbrada a salirse siempre con la suya. Y ahora, su capricho era Rad.


      –Aquí estás –dijo tomándolo del brazo–. Tienes que venir a cenar esta noche con papá y conmigo.


      –Lo siento, no puedo.


      –¿Por qué no? –preguntó Heidi. Su expresión dejaba claro que ninguna excusa sería suficientemente buena. Sólo se le ocurría una cosa.


      –A mi prometida no le parecería bien.


      Aquello detuvo a Heidi durante unos segundos. Luego, se echó a reír.


      –Tú no tienes novia.


      –Claro que sí.


      Heidi no era tonta y sospechaba que era una mentira.


      –Entonces, ¿por qué no me has hablado de ella hasta ahora?


      –Nos hemos comprometido hace poco.


      –¿Cómo se llama? –preguntó bruscamente.


      –Serena Anderson –dijo antes de pensarlo dos veces–. Tiene una librería.


       


       


      –¿Han vendido el edificio? –preguntó Serena al comercial que retiraba el cartel que anunciaba la venta.


      –Así es. El nuevo propietario quiere reunirse con usted a eso de las cinco.


      –¿Para negociar el alquiler?


      –Imagino que sí.


      Serena sintió un nudo en el estómago. Se quedó mirando fijamente una mariposa que volaba alrededor de las jardineras del escaparate y se preguntó cómo sería la vida sin preocupaciones.


      No se consideraba una mujer que se angustiara fácilmente. Si tuviera que describirse, lo haría como una persona trabajadora que trataba de ser optimista y que podía ser sobornada con chocolate belga.


      Antes de entrar en la tienda, se detuvo para hacer su ritual diario: acariciar el rótulo de la puerta. Aquél era su sueño hecho realidad. Su librería, El rincón del lector, estaba ubicada en la planta baja de un edificio de ladrillo de tres plantas. En el segundo piso tenía alquilado un apartamento de un dormitorio.


      Cuando vio el sitio por primera vez, supo que era el lugar perfecto y en el mismo día firmó el contrato de alquiler de la tienda y del apartamento. El nuevo propietario probablemente querría subirle la renta. Pero, ¿cuánto?


      Quizá después de todo, el nuevo dueño fuera una persona agradable y dejara la renta como estaba. Quizá incluso comprara algunos libros cuando fuera a verla.


      –¿Has olvidado las llaves? –preguntó Jane Washington. Su marido Hosea y ella eran propietarios de la floristería del edificio de al lado. A pesar de que tenía más de cincuenta años, la piel de Jane tenía el resplandor de una mujer joven.


      –No, estaba recordando algo.


      –Será mejor que lo hagas dentro. Se acerca una tormenta. Te avisaré de las previsiones meteorológicas –dijo Jane que siempre tenía la radio encendida–. El ambiente es extraño, seguro que va a pasar algo grande.


      –Algo grande ya ha pasado. Alguien ha comprado el edificio.


      –¿Eso son buenas o malas noticias?


      –Todavía no lo sé. Lo sabré más tarde cuando el nuevo propietario venga a verme.


      –¿Qué haces ahí fuera? –esta vez la pregunta venía de la ayudante de Serena, Kalinda Patel. La joven universitaria tenía diecinueve años, una larga melena morena y bonitos ojos marrones. Además de tener aspecto de necesitar un café–. La máquina de café está dentro y necesito mi dosis de cafeína.


      –Está bien –dijo Serena abriendo la puerta–. Entremos.


      Mientras Kalinda acudía veloz a la máquina de café del otro lado del mostrador, Serena encendió las luces y miró a su alrededor. Había logrado dar a aquel sitio su toque personal. Ella misma había diseñado las estanterías e incluso había colaborado con el carpintero a hacerlas. Había colocado dos butacas junto a la entrada de la sección de libros románticos y ella misma había hecho las fundas que las cubrían.


      A continuación estaba la sección de misterio, donde había colocado una cinta de plástico amarilla y negra como las que usaba la policía para delimitar la escena de un crimen y había colgado un póster en la pared de un actor caracterizado como Sherlock Holmes.


      Más adelante, estaba la sección de ciencia-ficción con las portadas de libros firmadas por los autores que habían visitado la tienda. Recientemente, había preparado una pequeña selección de libros para adolescentes y por último, estaba una pequeña zona dedicada a las historias del Oeste, donde había colocado un sillón cubierto con una manta de estilo indio.


      La sección infantil tenía pequeñas sillas, una alfombra de letras multicolores y se había asegurado de que las estanterías estuvieran bajas.


      En el otro extremo de la tienda había un rincón de lectura donde se hacían las presentaciones de los autores. Había un gran banco de madera de pino con cojines rodeado de estanterías. Había tratado de dar el aspecto de un hogar a aquella zona, en la que había algunos marcos con fotos entre los libros.


      El rincón del lector estaba enfocado principalmente a la ficción, aunque procuraba tener títulos sobre autoayuda muy populares, entre los lectores.


      Serena recordó que tenía que actualizar los listados de los libros más vendidos. También tenía que hacer el pedido semanal y hacer sitio para los nuevos títulos que se pondrían a la venta durante las navidades.


      –Ahora estoy lista para afrontar el día –dijo Kalinda después de dar un sorbo a su café–. ¿Qué tal fue tu charla sobre futuras profesiones en la escuela?


      –Bien. También fue un marine.


      –Creí que esas charlas estaban dirigidas a los niños de quinto curso.


      –Así fue.


      –¿No son algo pequeños para ser reclutados como marines?


      –Estaba allí para hablarles de las grandezas del cuerpo de marines.


      –Y por tu expresión, no te gustó lo que dijo.


      –Fue increíblemente arrogante y autoritario. Cuando se lo dije, me dijo que tan sólo quería demostrarles cualidades como la confianza y el liderazgo.


      –Espera un momento –dijo Kalinda abriendo los ojos como platos–. ¿Le dijiste que era arrogante?


      –Sí.


      –¿Cómo te atreviste?


      –Estaba flirteando conmigo y tenía que pararle los pies.


      Kalinda sonrió.


      –Sí, claro y seguramente el cruel marine se asustó de ti.


      –Llevaba mi vestido rojo.


      –Ah, bueno, eso es otra cosa. Has utilizado tu arma infalible, la seducción. Así me gusta.


      –Claro que no.


      –¿Qué pasa? ¿Acaso era feo?


      –No, todo lo contrario. Era muy guapo, atractivo y con un sentido del humor peculiar. Recordaba a Adrian Paul.


      –¡Adrian Paul! –exclamó Kalinda–. ¿Has conocido a un hombre que se parece a Adrian Paul y lo has dejado escapar?


      –Era autoritario y arrogante.


      –Eso puede cambiar.


      –No siempre.


      –Lo dices por tu padre, ¿verdad?


      Serena asintió. Apenas le había hablado a su ayudante sobre su pasado. Tan sólo le había contado que su padre había sido militar y que era muy controlador. Sus padres vivían en Las Vegas y apenas se veían.


      –Mi padre también es una persona difícil. Todavía insiste para que salga con hombres de origen indio –continuó Kalinda y dio un sorbo a su capuchino–. Cambiando de tema, ¿han llegado ya los libros de la nueva colección romántica?


      –Llegaron ayer por la tarde, justo después de que te fueras.


      El resto del día pasó rápidamente para Serena, como era lo habitual. Algunas de sus clientas acudían varias veces a la semana a la librería y charlaban con ella. Sabía cuáles eran los trabajos de sus maridos, los hijos que tenían, sus problemas y sus éxitos. También le hablaban sobre los libros que más les gustaban. Cuando un nuevo cliente entraba en la tienda, Serena trataba de hacerle sentir a gusto para que volviera. Ésa era una parte importante de su trabajo.


      Serena pasó el día tratando de olvidar la reunión con el nuevo propietario del edificio, pero a partir de las cinco de la tarde no pudo dejar de mirar el reloj cada pocos minutos.


      Finalmente, no había llovido esa tarde por lo que fue al cuarto de baño a llenar la regadera para regar las macetas de la fachada. Como todos los jueves, la hora de cierre era a las cinco y media.


      Salió fuera al húmedo calor. Se sentía tan mustia como las petunias. Tenía que ser positiva.


      Se giró y chocó contra un fuerte pecho masculino.


      –Lo siento –dijo y su voz se apagó al ver de quién se trataba. Era Rad. Su pulso se aceleró, lo que demostraba que lo que había sentido el otro día no había sido una ilusión. No llevaba su imponente uniforme azul, pero los vaqueros le sentaban a la perfección así como el polo azul que llevaba puesto.


      –¿Qué está haciendo aquí?


      –He venido a hablar con usted.


      –Éste no es un buen momento –dijo ella separándose de él y sujetando la regadera con fuerza, como si pudiera protegerla de la atracción sexual que desprendía–. Estoy esperando a alguien que llegará en cualquier momento para tratar un importante asunto de negocios.


      –Lo sé. Me está esperando a mí.


      Aquel hombre era demasiado arrogante.


      –No, no es usted.


      –Claro que sí –dijo siguiéndola al interior.


      –Estoy esperando al nuevo dueño del edificio.


      –Ése soy yo.


      –Pero usted es un marine.


      –Afirmativo. Un marine con dinero. Ya sé que no es lo habitual, pero he heredado un buen puñado de billetes verdes de alguien a quien apenas conocía.


      –¿Por qué ha comprado este edificio? –preguntó Serena tratando de comprender lo que le decía.


      –Porque es una buena inversión. Y porque necesito su ayuda.


      –¿Compró el edificio porque necesitaba mi ayuda?


      –Afirmativo. Claro que no puedo negar que siempre he sido la oveja negra de la familia.


      Estaba claro que tenía que cerrar la tienda pronto. Colgó el cartel de cerrado aunque todavía quedaban algunos minutos para las cinco y media. Aquélla no era una conversación para mantener frente a los clientes. Por suerte la tienda estaba vacía y Kalinda ya se había ido. Serena decidió ir directamente al grano.


      –¿Qué pasa con mi alquiler?


      –Estaré encantado de mantenerlo en las mismas condiciones si me ayuda.


      –Si hago lo que usted quiere, ¿no?


      Él asintió.


      –Usted me ayuda y yo la ayudo a usted.


      Serena comprendía hacia dónde iba aquel asunto.


      –Olvídese, no tendré sexo con usted.


      –¿Sexo? ¿Quién ha hablado de sexo? No busco una amante, tan sólo quiero una prometida. O, para ser más exactos, alguien que esté dispuesto a simular que es mi prometida.


      De pronto Serena cayó en la cuenta. Había oído cuál era la posición en el ejército respecto a ciertas tendencias sexuales.


      –Lo entiendo. Usted es homosexual.


      –¿Homosexual? –repitió Rad incrédulo–. Claro que no –dijo atrayéndola hacia él. Serena podía sentir la calidez de su cuerpo a través del vestido de algodón que llevaba puesto. Estaba tan cerca de él que podía apreciar con toda nitidez el brillo de sus ojos. Él aproximó sus labios a los de ella y susurró–. ¿Quieres que te lo demuestre?

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Serena consiguió encontrar la fuerza de voluntad para resistirse a la tentación que Rad suponía. Dio un paso atrás y trató de mantener la calma.


      –No, no quiero que me demuestres que no eres homosexual. Te creo.


      –¿Por qué pensaste que lo era?


      –Porque dijiste que no querías una amante sino una prometida.


      –¿Y eso te hizo pensar que era homosexual?


      –Era una suposición lógica.


      –Claro que no.


      Serena estaba a punto de seguir discutiendo cuando se dio cuenta de que eso era precisamente lo que él quería.


      –¿Por qué no me explicas lo que pretendes? Así no llegaré a conclusiones erróneas.


      –Necesito tener una prometida.


      –¿Para qué quieres que piensen que tienes una prometida?


      –Porque tengo un problema con Heidi, la hija del general.


      –¿Qué le has hecho?


      –No he hecho nada. Tan sólo fui amable cuando la conocí y se ha hecho ilusiones conmigo, eso es todo.


      –¿Y qué te ha hecho ella?


      –Me está haciendo la vida imposible. Está convencida de que se ha enamorado de mí, de que ha sido amor a primera vista, lo que es absurdo.


      –Desde luego.


      Aquel comentario no debería haberlo molestado, pero lo hizo.


      –¿No crees posible que una mujer se enamore de mí?


      –No he dicho eso. Me refiero a que enamorarse de alguien al que no se conoce es ridículo. No debe haberse dado cuenta de lo arrogante y autoritario que puedes llegar a ser.


      –Es hija de un general. Su padre es diez veces más autoritario que yo. Está claro que eso no supone un problema para ella.


      –Sí lo sería para mí.


      –¿Tu padre no es un general, no? –preguntó Rad, cuya expresión se había vuelto curiosa.


      –No, mi padre dejó el ejército hace ya un tiempo. Ahora se dedica a la construcción –no estaba dispuesta a hablarle de su pasado a Rad. Cuanto menos supiera de su vida, mejor–. ¿Por qué no me sigues hablando de las razones que tienes para necesitar una prometida?


      –Está bien. Como te decía Heidi lleva persiguiéndome varias semanas. Como yo no le pedía una cita, lo hizo ella y cuando me negué me amenazó con hacerme la vida imposible.


      –¿Qué hizo?


      –Para empezar, logró que su padre me asignara esa estúpida charla en el colegio.


      Aquello molestó a Serena.


      –Lo único estúpido fue el modo en que te dirigiste a los niños, como si fueran reclutas en lugar de escolares.


      –Al menos me prestaron atención.


      –Creo que te gusta llamar la atención.


      –¿Qué quieres decir?


      –Nada, olvídalo. Sigue, me decías que la hija del general te está haciendo la vida imposible.


      –No lo entiendes. No puedo arriesgar mi carrera militar por la hija caprichosa de un general. Así que se me ocurrió la idea de la prometida. Si le digo que estoy comprometido para casarme, quizá se olvide de mí.


      –¿Y por qué yo?


      –Porque Heidi me pilló por sorpresa y se me escapó tu nombre.


      –¿Se te escapó?


      Rad asintió.


      –Sí, cuando me preguntó el nombre de mi prometida. Me acorraló el día que te conocí, nada más volver a la base. ¿De qué te ríes?


      –De la idea de una mujer acorralando a un marine como tú. ¿Cuántos años tiene Heidi?


      –Dieciocho. ¿Pero eso qué importa?


      –Sólo era curiosidad.


      –La conocerás pronto. Estoy seguro de que se dejará caer por aquí para verte.


      –A ver si lo he entendido. ¿Quieres que finja que soy tu prometida para que Heidi se olvide de ti? ¿Durante cuánto tiempo?


      –Unas semanas, hasta que pierda el interés.


      –¿Y qué pasa si no lo hace?


      –Lo hará.


      –No sé. Parece muy decidida.


      –Quizá algunos meses. En compensación, te reduciré la renta a la mitad durante un año.


      –¿Repite eso?


      –Ya me has oído.


      –Me lo tendrás que dar por escrito.


      –Lo imaginé, así que le pedí a mi abogado que redactara un contrato –dijo Rad y sacó un papel del bolsillo trasero.


      El papel retenía la temperatura de su cuerpo. Serena trató de ignorar ese detalle y se concentró en los términos legales. La duración del compromiso no había sido fijada, pero la rebaja en el alquiler figuraba además de la advertencia de que el compromiso no era real ni constituía una promesa de matrimonio. Estaba claro que había previsto todo.


      Rad representaba todo lo que siempre había tratado de evitar. Era fuerte, autoritario, arrogante y poderoso. Desde luego que era atractivo, con su pelo moreno y sus profundos ojos marrones, además de aquella seductora sonrisa que tanto cambiaba la expresión de su rostro cuando la esbozaba. Prefería los hombres intelectuales y sensibles que compartieran su amor por los libros.


      Tenía que reconocer que la oferta era demasiado buena para que Serena la dejara pasar. Le costaba llegar a fin de mes desde que abriera la librería un año antes. Además, ya no era una jovencita incapaz de defenderse de una personalidad arrolladora. Podría manejar a Rad.


      –¿Qué me dices? –preguntó él.


      –Está bien –accedió.


      –¿Lo harás?


      –Sí, pero tengo que advertirte que las cosas pueden ser más complicadas de lo que parecen en principio.


      –¿Por qué? ¿Hay algún hombre en tu vida que lamentará que te hayas comprometido?


      Serena sacudió la cabeza. Desde que había abierto la librería no había tenido ni el tiempo ni las ganas para salir con hombres. Los pocos con los que había salido no le habían impresionado lo suficiente como para repetir la cita.


      –Las mentiras siempre pasan factura –dijo Serena. Lo sabía muy bien. Había algunas cosas en su pasado que temía que algún día salieran de nuevo a la luz.


      Viendo el modo nervioso en que se mordía el labio, Rad no podía evitar sentir curiosidad. ¿Qué mentiras ocultaría su pasado? ¿Qué sensación le produciría el roce de sus labios?


      Había reparado en sus carnosos labios desde el mismo momento en que se habían conocido. También en sus piernas, aunque hoy apenas se veían ya que llevaba un largo vestido hasta los tobillos. Aun así, la suave tela del que estaba hecho tenía una peculiar manera de marcar sus curvas.


      Respecto a lo de las mentiras, su único propósito era deshacerse de Heidi. Rad estaba seguro de que podía manejar las cosas. La atracción que sentía por Serena era algo añadido aunque no tenía ninguna intención de comprometerse y casarse en ese momento de su vida. Eso podía estar bien para sus dos hermanos mayores, pero no para él. Él valoraba mucho su libertad.


      Había algo más en el hecho de salir con una atractiva y rubia vendedora de libros. No parecía el tipo de mujer a la que le gustara llamar la atención por su aspecto, como demostraba el largo vestido que llevaba puesto y que lo único que le producía eran unos irresistibles deseos de arrancárselo.


      Aquella mujer lo intrigaba. Deseaba saber más sobre ella. Estaba seguro de que bajo aquel frío caparazón había algo más. Su temperatura había aumentado con tan sólo rozarla. Quería saborear aquellos carnosos labios que tenía, quería sentir aquellas largas piernas alrededor de sus caderas.


      «Relájate», se dijo. Era una mujer más. Tenía que disfrutar el momento y no buscarse complicaciones.


      Rad sacó su agenda electrónica.


      –Hay algunos detalles que deberíamos dejar claros, como cuándo nos conocimos, cuánto tiempo llevamos juntos y ese tipo de cosas. También está el anillo. ¿Qué talla tiene tu dedo?


      –La siete. Pero no irás a comprar un anillo, ¿no?


      –¿Se te ocurre otra cosa?


      –Podría comprar algo barato, como una circonita. Si la imitación es buena, sólo un joyero sería capaz de saber que apenas tiene valor.


      –Está bien. Elige tú el anillo, pero yo lo pagaré.


      –Será algo que no cueste más de cincuenta dólares. No quiero tener que preocuparme si lo pierdo.


      –¿Cómo ibas a perderlo? Se supone que el anillo de compromiso lo lleves todo el tiempo y no te lo quites para nada.


      –Eso es en un compromiso real, lo que no es el caso.


      –Está bien, pero gástate al menos cien dólares, no quiero que nadie piense que soy un tacaño –dijo manipulando la agenda electrónica–. He preparado una lista...


      –Si estás tan preparado, podrías haber inventado una historia mejor acerca de tu supuesta prometida. ¿Qué le has contado de mí?


      –Sólo le he dicho que tenías una librería.


      –¿Sólo eso?


      –Podía haberle dicho que habías sido modelo de bañadores –dijo Rad tratando de burlarse de ella.


      –¿Qué?


      –Estaba bromeando.


      –Eso espero. Nadie creería que fui modelo.


      –¿Por qué no?


      –Porque las mujeres de verdad tenemos curvas.


      –Ya me he dado cuenta –dijo él mirándola de arriba abajo.


      –Mis caderas son grandes –dijo ella señalándose esa parte del cuerpo.


      –Ya lo veo.


      –Las modelos de bañadores nunca tienen las caderas tan marcadas.


      –Me gustan las mujeres con curvas y piernas largas. Y con el pelo rubio y largo y los ojos verdes. Hay muchas cosas que me gustan de ti.


      Aquel comentario le produjo un escalofrío. Ahora se daba cuenta de la extraña sensación que le producía. Se sentía sexualmente atraída por él. Hacía tiempo que no lo experimentaba y nunca antes había sido tan intensa como en aquel momento. Eran sus hormonas femeninas reaccionando a la testosterona que irradiaba el monumental cuerpo de Rad.


      Serena trató de calmarse. No podía dejarse llevar por el sexo en aquella situación. Necesitaba comportarse como una fría mujer de negocios. Tenía que ser práctica.


      –No me conoces –dijo ella con voz susurrante.


      –Quiero conocerte mejor –murmuró Rad–. Además necesito hacerlo si vamos a seguir con esto adelante. Cuéntame todo lo que tenga que saber.


      –No creo que esto vaya a funcionar –comentó Serena.


      –Claro que sí. Sólo tenemos que prepararnos bien. Para ganar cualquier batalla es necesaria una buena preparación. Sé que tienes una librería desde hace un año. Eso es todo lo que sé de ti.


      –Redactaré una pequeña biografía esta noche para que la tengas en tu agenda electrónica.


      Él apagó el aparato y la miró.


      –Algunas cosas son inolvidables. No te molestes con lo de la biografía. Cena conmigo y podremos hablar de los detalles mientras comemos. Conozco un buen restaurante de marisco en la playa.


      –Es una buena idea para preparar nuestra historia –repuso Serena con mente práctica.


      –Afirmativo –dijo Rad en tono militar.


      –Está bien.


      Unos minutos más tarde, Serena tropezó con su largo vestido al meterse en el coche de Rad. Era la primera vez que se sentaba en un Corvette plateado. Los hombres con los que solía salir no tenían ese tipo de coches.


      Se sorprendió al comprobar que Rad no conducía como un loco. Ni siquiera se inmutó cuando los conductores de otros vehículos lo adelantaron por la carretera.


      Veinte minutos más tarde, Serena estaba sentada en una mesa con vistas al océano frente a un plato lleno de gambas. La comida olía muy bien y la vista era maravillosa, con el agradable sonido de las olas al romper.


      –¡Qué agradable!


      –¿No has estado nunca aquí? –preguntó Rad y ella negó con la cabeza–. ¿Tú no eres de aquí, verdad? Tu acento...


      –Soy de aquí y de allá, de muchos sitios de la costa este. Aunque cuando tenía ocho años, vivimos una temporada en Indianápolis.


      –Dijiste que tu padre había formado parte del ejército. ¿Es por eso que estuviste en muchos sitios?


      –Dejó el ejército cuando yo tenía diez años –respondió Serena en tono cortante para dejar claro que no quería seguir hablando del tema.


      –¿Por qué decidiste quedarte aquí?


      –Mi mejor amiga vive aquí. Fuimos compañeras de habitación en la Universidad de Carolina del Norte en Wilmington. Vine a visitarla cuando se casó hace unos años y la zona me gustó. Me gusta mucho el mar y vivir en la costa.


      –Sé a lo que te refieres. Mi hermano mayor Striker tiene una casa en La cueva del pirata. Es una pequeña isla frente a la costa. Me gusta ir allí. Como se mudó a Texas, la casa suele estar libre.


      –¿Es también un marine?


      –Actualmente está en la reserva. Pasa sus días corriendo detrás de su hijo pequeño. Es un tipo muy listo.


      –¿Creciste en Texas?


      –No, aunque pasé algunos veranos allí. Al igual que tú, crecí en muchos sitios. Mi padre era marine, ahora está retirado. Todos mis hermanos son marines también.


      –¿Cuántos hermanos tienes?


      –Cinco, los dos más pequeños son gemelos.


      –¿Eres el segundo?


      –No, ese honor es de mi hermano Ben. Yo soy el mediano.


      –Lo cual quiere decir que eras el mediador de la familia.


      –Negativo. Ese papel le corresponde a Ben. ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes hermanos?


      –No, soy hija única.


      –Así que imagino que tienes grandes metas y esperas mucho de la vida –al ver cómo se sorprendía, Rad continuó–. Yo también he leído mucho sobre cómo influye la familia en la forma de ser. Con los años, los hijos únicos ganan en autoestima.


      Serena soltó una carcajada y sacudió la cabeza.


      –No seré yo.


      –¿Por qué no?


      –Mi padre no me permitió que me hiciera ilusiones.


      –Parece que no te puso las cosas fáciles.


      –Así es.


      –¿Acaso te pegó?


      «No con sus manos, pero sí con sus palabras», pensó Serena, pero el nudo en su garganta le impidió articular palabra. Alargó la mano y tomó el vaso con té helado que estaba bebiendo. El vaso estaba resbaloso por la condensación y casi se le escurre de la mano.


      –Cuidado –dijo Rad sujetando el vaso y dejándolo sobre la mesa. Sus dedos se rozaron.


      Serena trató de decir algo ocurrente y divertido, pero se había quedado tan sorprendida que no se le ocurría nada.


      –No me gusta hablar de mi infancia –fue todo lo que logró decir y retiró su mano, dejándola sobre su regazo sin poder dejar de sentir su roce.


      –Entonces, hablemos de otras cosas. Como por ejemplo de cómo nos conocimos.


      –Nos conocimos hace dos días en la escuela –dijo ella frunciendo el ceño.


      –Sí, pero no podemos decir eso. Tenemos que inventar algo. ¿Qué te parece si decimos que te enamoraste nada más conocerme?


      –¿Y por qué no fuiste tú el que se enamoró nada más verme?


      Tras unos segundos, él esbozó una sonrisa que mereció la pena la espera.


      –Eso también puede ser.


      Allí estaban sus hormonas otra vez. Era hora de mostrar un poco de sentido común.


      –Deberíamos decir algo más típico, como que nos presentó un amigo común.


      –Eso suena aburrido.


      –El aburrimiento es bueno.


      –Los marines no están dispuestos a aburrirse.


      –Está bien –replicó ella–. Entonces, piensa algo.


      –Veamos. Mi hermano Striker conoció a su mujer cuando trabajaban juntos y mi hermano Ben conoció a la suya a través de un hermano de ella.


      –Ninguna de esas posibilidades funcionaría en nuestro caso. Creo que lo más sencillo es que nos conocimos a través de amigos comunes.


      –Está bien, tienes razón.


      –¿Y cómo te declaraste? –preguntó –. ¿Te pusiste de rodillas?


      –¿Qué te parece en la playa? –dijo él mirando hacia las olas–. Te pedí matrimonio al atardecer en la playa.


      –Sólo hay un problema. Desde esta zona de la costa, nunca hay puestas de sol sobre el mar. Son esos pequeños detalles los que nos pueden causar problemas.


      –Entonces, ¿te propuse matrimonio al amanecer? –preguntó Rad levantando una ceja.


      –No –respondió tratando de controlar el acelerado ritmo de su corazón. Había decidido mantener sus impulsos femeninos a raya–. Diremos que fue en la playa, sin dar más detalles.


      –Heidi querrá saber ese tipo de detalles.


      –¿Y por qué tenemos que contárselos?


      –Porque si no sospechará. A ver, ésta es la idea: nos conocimos a través de amigos comunes y te pedí matrimonio en la isla de Topsail mientras el sol se ponía. Eres hija única y fuiste a la Universidad de Carolina del Norte y te graduaste en...


      –Administración de empresas –contestó Serena.


      –Antes de abrir la librería, ¿dónde trabajabas?


      –Tuve varios trabajos, el último fue como directora de una importante cadena de librerías.


      –Te mudaste a la costa...


      –Hace dos años –lo interrumpió Serena–. Antes vivía en Raleigh y antes en Boston y antes en Virginia Beach.


      Rad continuó haciendo preguntas incluso en el camino de vuelta. No fue hasta que Serena llegó a su apartamento que se dio cuenta de que le había hablado de su experiencia laboral e incluso de su pasión por el chocolate belga mientras que él apenas le había hablado de lo que hacía en el cuerpo de marines. Apenas sabía nada de él.


      Entonces, recordó otro rasgo de los hermanos medianos: podían ser muy reservados.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Cómo dices? –Serena separó el auricular de su oreja al oír el grito de su mejor amiga. Necesitaba hablar con alguien y llamó a Lucy tan pronto como llegó a su apartamento–. Cuéntamelo otra vez.


      –El marine con el que coincidí el otro día en las charlas de la escuela ha comprado el edificio. Y me he comprometido con él.


      –¿Con ese marine autoritario?


      –Sí


      –¿Está ahí contigo?


      –No.


      –Entonces, prepara el helado de pistacho, voy a verte.


      –Gracias, Lulu –dijo Serena empleando el apodo de las ocasiones especiales y aquélla lo era.


      Lucy y ella se habían hecho amigas en la universidad desde que compartieran habitación en su primer año. Al final del curso, Lucy se había quedado embarazada y se casó. Aun así, habían seguido siendo muy buenas amigas.


      Serena aprovechó para revisar el correo y preparar una bandeja con las copas para el helado. Cuando Lucy llegó, lo primero que hizo fue poner su mano en la frente de Serena.


      –No parece que tengas fiebre.


      –Claro que no tengo.


      –Si no estás delirando, ¿por qué dices que te has comprometido con ese marine?


      –Se llama Rad Kozlowski.


      –No parece un nombre para un marine. Los marines que conozco tienen nombres como Harry o Bud.


      –Su nombre es lo que menos me preocupa –dijo abriendo el recipiente del helado y sirviéndolo en las copas.


      –¿Qué dices que ha hecho?


      –Ha comprado el edificio y me ha ofrecido que pague tan sólo la mitad de la renta si lo ayudo.


      –Esa rata. ¿Qué quiere que hagas?


      Serena entregó una cuchara a Lucy.


      –Antes de que te siga contando, tienes que prometerme que no le contarás a nadie lo que voy a decirte.


      –Lo prometo.


      –Ni siquiera a tu marido.


      –Quizá necesitemos su ayuda para meter a ese marine en vereda.


      –No necesitamos a Alec. Ahora prométeme que no le contarás a nadie lo que voy a decirte.


      Lucy puso su mano solemnemente sobre el recipiente del helado.


      –Lo prometo. Ahora dime que quiere esa rata que hagas. Espera, deja que tome un poco de helado antes.


      Serena hizo lo mismo.


      –Está bien. Cuéntamelo todo.


      –Quiere que finja que soy su prometida.


      –¿Es homosexual? –preguntó Lucy frunciendo el ceño.


      –Gracias.


      –¿Por qué?


      –Por pensar igual que yo. Pensé que ése era el motivo por el que me lo pedía.


      –¿Y lo es?


      –No.


      –¿Estás segura?


      –Sí.


      –¿Cómo puedes estar segura?


      –Casi me besó. A este hombre le gustan las mujeres, no hay duda. Al parecer, la hija de un general anda tras él y...


      –Está usando la excusa de la prometida para deshacerse de ella –intervino Lucy.


      –Algo así.


      –¿Y por qué tú?


      –La chica se lo preguntó justo después de conocernos en la escuela y tuviéramos una pequeña discusión.


      –Eso no me lo contaste.


      Serena tomó una gran cucharada de helado.


      –No merecía la pena mencionarlo.


      –Está claro que le has causado una gran impresión si tu nombre fue lo primero que se le vino a la mente.


      –¿Crees que soy tan estúpida como para hacerme ilusiones?


      –¿A qué te refieres?


      –A creerme todo eso de ser la prometida.


      –¿Durante cuánto tiempo tienes que fingir?


      –Hasta que la chica pierda el interés. Mira esto –dijo Serena mostrando el contrato a Lucy–. Incluso ha hecho redactar un documento para asegurarme que la renta tanto del apartamento como de la librería se reducirá. Está todo aquí escrito –dijo señalando un párrafo en el documento.


      Lucy tomó el contrato y lo leyó.


      –También dice aquí que el compromiso no es real y que no constituye una propuesta de matrimonio. Yo diría que ese hombre es muy tímido.


      –No tiene nada de qué preocuparse.


      –Porque tú también eres muy tímida.


      –Tengo mis razones.


      –Quizá.


      –¿Quizá?


      –Sí, quizá. Nunca das oportunidad a ningún hombre. Los dejas por miedo a que sean ellos los que te dejen.


      –Es mejor así.


      –No todos los hombres son como tu padre.


      –Ni tan dulces como tu querido Alec.


      –Sí y ahora estás comprometida con un militar autoritario, tu peor pesadilla.


      –Es sólo un acuerdo.


      –Es una mentira. Tú mejor que nadie deberías saber lo complicado que puede volverse todo por una mentira.


      –No quiero hablar de eso ahora –dijo Serena. No quería recordar sus errores.


      –Sólo te digo que las cosas pueden complicarse.


      –Lo sé, pero no podía dejar pasar esta oportunidad de reducir la renta. Las cosas se han puesto muy difíciles.


      –No me habías dicho nada.


      –No me gusta fijarme sólo en lo negativo.


      –Es cierto, siempre tratas de ver lo bueno de toda situación.


      –No siempre ha sido fácil, pero siempre lo he intentado.


      –Y se te ha dado muy bien. Excepto en lo que a hombres se refiere.


      –He salido con algunos hombres recientemente, pero ninguno de ellos me ha impresionado.


      –Eso es porque sólo te fijas en los tipos aburridos –dijo Lucy agitando la cucharada a modo de reprimenda.


      –Es cierto que no suelo dar con hombres como Adrian Paul.


      –¿Así que el marine es guapo?


      –Es atractivo, ancho de hombros y con un brillo pícaro y divertido en los ojos.


      –Creí que habías dicho que era serio y aburrido.


      –Y lo es. Pero en ocasiones sus ojos se iluminan divertidos –dijo Serena recordando su rostro.


      –Ya veo.


      –¿El qué?


      –Por cierto que tu gato se está comiendo el helado.


      –Bella, pequeña granuja –dijo Serena dejando el animal en el suelo–. Se cree que todo lo que hay en la casa es suyo. Oshi nunca sería capaz de comerse mi helado.


      Serena se había encontrado una gata y su pequeña cría detrás del edificio y se los había llevado a su casa. Hacía casi un año que vivían con ella y le resultaba una gran compañía.


      –Ten cuidado y no te enamores de este hombre. Parece que tienes imán para los desvalidos. Fíjate si no en ese gato. Vive rodeado de todo lujo.


      –Rad no es ningún desvalido. Es un marine autosuficiente.


      –Si fuera tan autosuficiente, no necesitaría tu ayuda.


      –Todos necesitamos ayuda de vez en cuando.


      –Pues ayúdalo y olvídate de él.


      –Ésa es la idea.


      –Bien. Entonces, asegúrate de cumplir estrictamente el plan.


       


       


      A la mañana siguiente, Serena trató de pensar en el hecho de que su renta se vería reducida a la mitad durante todo un año y no de que se convertiría en la supuesta prometida de Rad durante un tiempo indefinido.


      Tenía que ver lo positivo de aquello y tratar de dejar de comer chocolate. Después de que Lucy se fuera, se había comido media docena de trufas rellenas de limón que tenía escondidas en una caja de galletas. Pero no podía olvidar que no todos los días una mujer se comprometía, aunque aquél no fuera un compromiso real.


      Una joven, vestida con vaqueros y una estrecha camiseta, entró en la librería. Estaba mirando alrededor sin demasiada atención, lo que la extrañó. Serena decidió acercarse hasta ella para preguntarle si buscaba algo, pero la joven se adelantó.


      –¿Trabaja Serena Anderson aquí?


      –Soy Serena Anderson.


      En vez de presentarse, la mujer miró despectivamente el sencillo vestido que Serena llevaba como si fuera ropa anticuada.


      –¿Y tú? –preguntó Serena recordando que no tenía sentido molestarse con una mujer más joven, bonita y delgada que ella.


      –Soy Heidi Burns. Mi padre es el general Burns.


      Era lo que se temía.


      –Hola, Heidi. Rad me ha hablado de ti.


      El rostro de la joven se iluminó.


      –¿De verás? ¿Y qué te ha dicho?


      Serena no podía decirle la verdad.


      –Que ya te ha contado lo de nuestro compromiso.


      –Ha sido algo precipitado, ¿no?


      Serena se encogió de hombros y se tomó unos segundos para recapacitar. No esperaba que Heidi fuera a verla tan pronto. ¿Dónde habían decidido que se habían conocido? De pronto su cabeza se había quedado en blanco. ¿Por qué no había tomado notas la noche anterior?


      –No llevas anillo.


      –Me lo están ajustando –Serena había planeado acercarse aquella misma tarde a algunas joyerías para encontrar alguno.


      –¿Cómo os conocisteis?


      –Por amigos comunes –era eso lo que habían decidido, ¿no?


      –¿Un amigo común?


      Serena asintió. Alguna ventaja tenía que tener ser mayor que Heidi. Se suponía que ella tendría más confianza y seguridad en sí misma que aquella joven.


      ¿Por qué se había tenido que comer todo el recipiente de helado y además las trufas? Heidi probablemente nunca comía helado a la vista de la talla de sus vaqueros. O quizá fuera una de esas personas cuyo metabolismo funcionaba tan rápido que no engordaban un gramo aunque se comieran un caballo.


      Al menos, ella era más alta que Heidi. Aunque eso no era una ventaja a su favor. A los hombres no solían gustarles las mujeres jirafas, preferían las mujeres menudas con grandes pechos. De esa parte de su cuerpo no se quejaba, claro que en su caso iba acompañado de un gran trasero.


      «Ya está bien. No tienes por qué torturarte comparándote con esta joven. Las mujeres sanas tienen curvas. Y tú eres una mujer sana con curvas, así que deja ya de criticarte», se dijo Serena.


      –¿Quién?


      –¿Quién qué? –preguntó Serena que había perdido el hilo de la conversación.


      –¿Quién es ese amigo común que os presentó?


      –Alguien que tú no conoces.


      –¿Cómo sabes eso?


      Serena decidió que había llegado el momento de hacerse con el control de la conversación.


      –Me alegro de que hayas venido hasta aquí sólo para conocerme. Debes apreciar mucho a Rad.


      –Rad y yo tenemos una relación muy especial –dijo Heidi con una sonrisa misteriosa.


      «Todo lo que hice fue ser amable con ella», se dijo Serena repitiendo las palabras de Rad. ¿Le habría mentido? ¿Estaría simulando aquel compromiso después de haber tenido una aventura con la hija del general sólo para deshacerse de ella? Si era así, Serena no quería tomar parte en aquello.


      Serena advirtió que la joven era incapaz de mantenerle la mirada. Eso podía significar que estaba mintiendo.


      –Nunca antes te había mencionado –continuó Heidi. Era evidente que disfrutaba con aquel detalle y esta vez sí que busco los ojos de Serena.


      –No me sorprende que no te hablara de mí –repuso.


      –¿Por qué no?


      –Porque Rad no es de los que van hablando por ahí de su vida con otras personas.


      Heidi frunció el ceño. No le había gustado que la calificara en el apartado de otras personas.


      –No eres su tipo.


      –¿Cuál es su tipo? –preguntó Serena sin poder evitarlo.


      –Morenas de ojos azules y cuerpo impresionante –casualmente, Heidi se acababa de describir–. Chicas femeninas, no una aburrida mujer que trabaja entre libros.


      –No sólo trabajo aquí, soy la propietaria de la librería.


      Heidi se encogió de hombros quitando importancia a aquel detalle.


      –Algún día tendré mi propio negocio –anunció Heidi.


      –¿De verdad? ¿Qué clase de negocio?


      –No sé, todavía no he decidido eso, pero desde luego algo más excitante que una librería.


      –Por supuesto.


      –La gente no suele tomarme en serio sólo porque soy guapa. Eso no significa que sea tonta.


      –Claro que no –quizá tonta no, pero algo boba sí.


      –Soy una mujer muy ambiciosa.


      –Estoy segura de eso.


      En ese momento llegó Clay Twitty a la librería y fue entonces cuando Serena se dio cuenta de que cualquier cliente había podido oír su conversación con Heidi. Aunque ahora que lo pensaba, tampoco había dicho nada desagradable a la muchacha.


      –Hola, Clay –dijo Serena sonriendo, aliviada por la interrupción.


      Clay era un experto en ordenadores. De vez en cuando le echaba una mano en la tienda, especialmente en el mantenimiento de la página web de la tienda. Acababa de empezar la universidad. Con su piel pálida, sus pecas y su cabello pelirrojo, era el prototipo de estudiante aplicado.


      Pero además era un hombre y se quedó boquiabierto al ver a Heidi. El objeto de su deseo parecía acostumbrado a captar la atención de los hombres y ni siquiera se molestó en mirar a Clay.


      –Rad y yo tenemos eso en común –continuó Heidi como si Clay no estuviera allí–. Los dos somos ambiciosos. Tenemos tantas cosas en común... No todo el mundo entiende la vida militar.


      –Mi padre fue militar.


      Heidi volvió a dirigirle una de esas miradas de superioridad.


      –¿En el ejército? –preguntó la muchacha. El lado malvado de Serena deseaba mentir y decir que no, que su padre ocupaba un importante cargo en la Casa Blanca–. Eso no quiere decir que entiendas lo que Rad y yo compartimos –continuó Heidi–. El cuerpo de marines es diferente. Cuando llegues a conocer a Rad, entenderás cómo son las cosas.


      –Ya las entiendo, Heidi.


      La muchacha le dirigió una mirada suspicaz.


      –¿Qué quieres decir?


      –Que Rad es mi prometido.


      «Por no decir que me ha contado que no dejas de seguirlo y que nos hemos comprometido sólo para lograr que se deshaga de ti», pensó Serena.


      –Da igual –dijo Heidi no del todo convencida.


      Serena se estaba dando cuenta de que iba a tener que ganarse la reducción de su alquiler. Ella sabía mejor que nadie que mentir nunca era tan fácil como parecía.


      –¿Necesitas que te ayude a buscar algún libro? –preguntó Clay con el rostro del mismo color que su pelo, al acercarse a Heidi.


      –¡Cómo si tuviera tiempo de leer!


      Una cosa era que aquella muchacha fuera desagradable con ella y otra muy diferente que lo fuera con sus empleados.


      –Heidi ya se iba –dijo Serena fingiendo una amable sonrisa y sujetando la puerta para que se fuera.


      –Sólo he venido a conocerte –dijo Heidi al pasar a su lado.


      Serena se mordió la lengua e impidió hacer algo de lo que luego tuviera que arrepentirse. Pero le fue difícil, más de lo que había pensado cuando aceptó el plan de Rad.


       


       


      Rad también tuvo una visita inesperada. Wanda Kozlowski, su abuela, había ido desde Chicago a pasar una temporada con Ben y su familia. Su hermano había prometido a Busha enseñarle la base, pero había recibido una llamada y había tenido que dejarla con Rad para que él la acompañara en la visita.


      Nunca dejaba de sorprenderle lo menuda que era Busha Pero a pesar de su corta estatura, tenía una gran personalidad, además de ser inteligente, divertida y cariñosa. Tenía los ojos más azules que nunca había visto y cada vez que sonreía, su rostro se iluminaba. Su fuerte no era la moda. Llevaba unos brillantes pantalones rojos y una camiseta multicolor.


      Rad se inclinó para abrazarla. A su abuela siempre le habían gustado los saludos cálidos.


      –Tienes buen aspecto, Busha.


      –Tenía mejor aspecto hace cincuenta años. Tenías que haberme visto entonces.


      –He visto fotos. Y entiendo por qué el abuelo se enamoró de ti nada más verte.


      –Tenía diecisiete años cuando la guerra terminó. Mis padres me sacaron de Polonia cuando los nazis invadieron el país. Murieron al poco tiempo –dijo y sus ojos azules se entristecieron con los recuerdos.


      Rad vio el dolor que invadía a su abuela y deseó poder hacer algo para tranquilizarla. Pero nunca se le había dado bien manejar los sentimientos. En el cuerpo de marines había aprendido a responder con hechos, olvidándose de las emociones y haciendo tan sólo su trabajo. Rad sabía que era un marine muy bueno, pero su papel como nieto dejaba mucho que desear.


      Wanda respiró profundo y siguió con su historia.


      –Durante la guerra estuve en Inglaterra. Apenas conocía el idioma. Fue entonces cuando conocí a tu abuelo. Era un impresionante soldado americano de veintipocos años. Sabía polaco así que podíamos mantener conversaciones. Dos semanas después de conocernos, nos casamos y me trajo a Chicago con él. Yo hablaba un poco de inglés, pero con tanta gente de mi país en el barrio me sentía como en casa. Chicago tiene la mayor población de polacos, después de Varsovia, ¿lo sabías?


      Rad asintió con la cabeza.


      –Con el tiempo aprendí inglés –continuó su abuela–. Y tuve hijos: tu padre y tus dos tíos.


      –Y papá se convirtió en marine y conoció a una chica y se casaron.


      –Tu madre no era cualquier chica. Era la hija de un rico petrolero de Texas que no aprobaba su boda con un pobre soldado de Chicago. Su padre la amenazó con desheredarla si se casaba con mi hijo.


      –¿Nunca conociste a Hank King, verdad?


      Wanda asintió.


      –Y ahora ya es demasiado tarde. Él también murió, como mi amado Chuck. Y a pesar de las amenazas de desheredar a tu madre, el dinero de Hank King fue a parar a ella y a sus hijos.


      –Gracias a Striker. Si no hubiera cumplido los términos del testamento todo se habría perdido. Aunque ni él ni ninguno de nosotros quería ese dinero.


      –Hubiera sido muy útil para tus padres durante los duros años que pasaron.


      –Bueno, al menos ahora les va bien.


      –Desde luego. Estos días están recorriendo Nueva Inglaterra, disfrutando del otoño. Me llamaron ayer desde Vermont. Les pedí que me compraran jarabe de arce. Aquí en Carolina del Norte no tenéis jarabe de arce, ¿no?


      –Claro que sí. En el supermercado.


      –¡Ah!


      –¿Estás lista para visitar la base?


      –Primero explícame lo que haces.


      –Tengo que salvar al mundo del mal.


      –Nunca sé cuándo bromeas y cuándo no –dijo observando el uniforme de su nieto–. Me gusta más este uniforme azul que el verde. Tus hermanos y tú estáis muy guapos vestidos de azul.


      –Estoy de acuerdo –dijo una voz femenina detrás de él que rápidamente reconoció como la de Heidi–. No conozco a sus hermanos, pero en lo que a Rad se refiere estoy de acuerdo.


      –¿Conoces a esta jovencita, Rad?


      –Soy sólo unos años más joven que Rad.


      ¿Sólo unos años?


      –Es la hija del general y se llama Heidi Burns. Si nos disculpas, Heidi, estaba a punto de enseñarle la base a mi abuela.


      Por el modo en que lo miraba Heidi, Rad tenía que haberse dado cuenta de que tramaba algo.


      –¿Quieres que te cuente mi visita a tu prometida?


      –¿Prometida?


      Wanda se quedó asombrada y miró a su nieto.


      –¿Qué es eso de tu prometida?

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      No puedo creer que no le hayas contado a tu abuela lo de tu compromiso –dijo la joven con sonrisa maliciosa.


      –Acaba de llegar –dijo Rad tratando de justificarse


      –Aun así, es algo que deberías haberle contado de inmediato –dijo Heidi mirando a la anciana con conmiseración.


      Wanda lo miró con el ceño fruncido y un brillo inquisidor en su mirada. Cuando era pequeño, Rad creía que su abuela podía leer sus pensamientos con tan sólo mirarlo.


      –Rad, ¿te has comprometido?


      Él asintió. Odiaba mentir a su abuela, pero no había nada que pudiera hacer en aquel momento.


      –¿Es polaca? –preguntó Wanda–. ¿Cómo se llama?


      –Serena Anderson –respondió Rad.


      –Ése no es un nombre polaco –dijo Wanda sin poder disimular su disgusto.


      –Mi madre era medio polaca –intervino Heidi sonriente.


      Rad vio cómo su abuela dirigía su atención a la hija del general, como si valorara la posibilidad de que aquella joven fuera la perfecta candidata para casarse con su nieto.


      No era tonto. Se daba cuenta perfectamente de adónde pretendía llegar Heidi. Trataba de ganarse el cariño de su abuela por lo que tenía que hacer algo antes de que Busha cayera en las redes de la joven.


      –Tres de los abuelos de la madre de Serena eran polacos –improvisó Rad–. Y ahora si nos disculpas, vamos a ir a verla.


      –Acabas de decir que ibas a llevar a tu abuela a dar una vuelta por la base –dijo Heidi.


      –Eso fue antes de que me diera cuenta de la hora que es. Tenemos que darnos prisa o llegaremos tarde –dijo y tomando a su abuela del brazo la dirigió al aparcamiento donde esperaba su Corvette.


      –Esa chica ha puesto los ojos en ti –dijo Wanda–. Y creo que está acostumbrada a salirse con la suya.


      –La hija del general siempre consigue salirse con la suya.


      –Este coche no está pensado para personas mayores como yo –dijo la anciana mientras su nieto la ayudaba a meterse en el coche.


      –Tú no eres mayor, Busha.


      –No puedo creer que no me hablaras de tu compromiso, Radoslaw.


      El uso de su nombre completo era señal de que su abuela estaba enfadada. La mayoría de sus amigos pensaban que Rad era un diminutivo de radical, por ser así sus ideas. Al menos se alegraba de que su abuela no hubiera utilizado su nombre completo delante de Heidi.


      –No puedo creer todo esto –murmuró Rad. Sentía los músculos del cuello tensos mientras maniobraba con el Corvette en el aparcamiento. Aquel coche era su orgullo y diversión.


      Lo primero que hizo cuando recibió su parte de la herencia de su abuelo petrolero había sido comprar un coche. La segunda, hacer una generosa donación a la fundación Pide un deseo.


      –No conduzcas muy rápido –le pidió su abuela–. Estoy deseando conocer a tu prometida, pero no quiero arriesgar mi vida en ello.


      Rad no tenía intención de que su familia se enterara del plan que había ideado. Pero ahora y gracias a Heidi, tenía que llevar a su abuela a la librería para que conociera a Serena. Bueno, aquello suponía en definitiva un cambio de planes. No había problema, había sido entrenado para afrontar las situaciones más diversas y, adaptarse a situaciones cambiantes, era su especialidad.


      Decidió no contarle a su abuela que acababa de comprar el edificio donde ella vivía y asintió con la cabeza cuando su abuela comentó lo bonitas que eran las flores de los maceteros de la entrada de la tienda.


      –Tu novia, ¿es una buena chica?


      –Afirmativo.


      Rad abrió la puerta a su abuela y al entrar en la librería se encontró a Serena subida a una escalera con una pancarta en sus manos. Distraído al ver sus piernas, Rad tardó unos segundos en leer la pancarta que decía: sexualidad bienvenida.


      La coqueta librería que recordaba del día anterior había sido transformada. Grandes carteles con sugerentes portadas colgaban por doquier junto a una gran foto de una mujer rubia con una falsa sonrisa. Montañas de libros con títulos tan provocativos como Satisfacción sexual estaban apilados por doquier.


      –¿Qué estás haciendo? –preguntó el marine con voz potente.


      Sorprendida, Serena se giró y perdió el equilibrio en lo alto de la escalera. Rad la tomó en sus brazos antes de que cayera al suelo y se quedó sin saber qué hacer con ella.


      Aquello era ridículo. Sabía exactamente qué hacer con ella. O mejor dicho, lo que quería hacer con ella. Deseaba sentir aquellas largas piernas alrededor de su cintura y...


      –Ya puedes dejarla en el suelo –dijo su abuela dándole un pequeño tirón en la manga.


      Rápidamente la dejó en el suelo con cuidado y su abuela miró a su alrededor con interés.


      Serena no sabía qué hacer, pero ya que toda aquella historia había sido idea de Rad, decidió dejar que fuera él el primero en hablar. Pero él la miraba esperando una respuesta, por lo que se sintió obligada a dar una explicación acerca del cartel que acababa de colocar.


      –Una terapeuta sexual muy conocida, además de una de las autoras de mayor éxito, viene a firmar libros hoy.


      Rad se quedó boquiabierto.


      –¿No vas a presentarme a tu prometida? –preguntó su abuela.


      Rad estaba aturdido. Nunca antes había tenido a su abuela junto a él mientras flirteaba con una mujer. Pero enseguida se recompuso y recuperó el control de la situación.


      –Serena, ella es mi abuela Wanda Kozlowski. Nos ha hecho una visita sorpresa.


      –Sorpresa para ti –dijo Wanda–. Tu hermano Ben sabía que venía –y antes de que Rad pudiera decir nada, se acercó a Serena y le dio un efusivo abrazo–. Tú debes ser Serena. No tenía ni idea de que Rad se había comprometido hasta que su amiga Heidi me lo dijo.


      –Iba a sorprenderte, pero gracias a Heidi todo se ha echado a perder.


      –Estoy seguro de que sabrás dar otras sorpresas a tu abuela. Conmigo lo haces siempre –dijo Serena, haciéndole un gesto que indicaba que engañar a una abuela no era parte del plan.


      –Rad me ha dicho que tu madre es de ascendencia polaca. ¿Sabes de qué parte de Polonia?


      Rad le hizo a Serena una señal a escondidas para que le siguiera la corriente. Y ella trató de hacerlo lo mejor posible.


      –No lo sé exactamente.


      –¿Viven tus padres por aquí cerca?


      –No, viven en Las Vegas.


      –Rad apenas me ha hablado de ti. Apenas ha sabido darme detalles de tus parientes polacos. Lo único que me ha dicho es que tres de los abuelos de tu madre eran polacos. Ya sabes cómo son los hombres, no se fijan en los detalles. Cuéntame más sobre tu familia –dijo Wanda con una sonrisa.


      –Sé poco más que eso.


      –¿Tu madre no te ha hablado de sus antepasados polacos? ¿Te ha hablado de nuestras tradiciones?


      –No, lo siento.


      –Las contribuciones de los polacos, la ciencia, la música, el arte y la literatura son muy importantes. Piensa en la maravillosa música de Chopin, o los estudios científicos de Marie Curie, por mencionar dos ejemplos. Hay muchos motivos para estar orgullosos de ser polacos. Siento que no te hayan hablado de ello.


      Serena había tenido una infancia difícil. En realidad, no sabía nada de los antepasados de sus padres, salvo que sus abuelos maternos eran personas muy religiosas. No había tenido cariño y comprensión de niña.


      –No te pongas triste –dijo Wanda acariciando la mejilla de Serena, que se sentía mal por estar engañando a la anciana–. Yo puedo hablarte sobre nuestra cultura, me encantará hacerlo. Pero no llevas anillo de compromiso –dijo tomando la mano izquierda de Serena y se giró hacia Rad–. ¿Dónde está el anillo?


      –Lo están ajustando –repuso Serena.


      –Si hubiera sabido las intenciones de Rad, le habría ofrecido mi propio anillo de compromiso. Pero mi nieto no me cuenta nada –dijo dando un suave golpe a Rad en el brazo–. Tú y yo tenemos que conocernos bien sin su ayuda.


      –Serena va a estar muy ocupada en la librería –intervino Rad.


      –Eres demasiado joven para llevar tu propio negocio. Seguro que trabajas mucho –dijo y se giró hacia su nieto–. Y tú, deja ya de mirar ese cartel. No es la primera vez que oigo hablar de esa autora. Me gustó mucho su primer libro.


      –¿Has leído uno de sus libros? –preguntó Rad boquiabierto una vez más.


      –Claro que sí. ¿Por qué crees que tu abuelo murió con una sonrisa en los labios? –dijo la anciana y dejó escapar una carcajada–. Tenéis que contarme cómo os conocisteis. ¿Acaso vino Rad a comprar un libro a tu tienda?


      A espaldas de su abuela, Rad le hizo un gesto a Serena para que asintiera a lo que iba a decir, pero Serena encontraba divertido el comportamiento de Rad y decidió adelantarse. Por lo que había apreciado, le gustaba mostrar que estaba al mando en toda situación y aquél era un buen momento para ponerlo en un aprieto.


      –De hecho, vino buscando uno de los libros de esta autora –dijo señalando una de las fotos.


      Wanda volvió a reír.


      –Está bromeando –dijo Rad con mirada vengativa.


      –El sentido del humor es algo muy bueno –dijo Wanda–. Eso hace que todo parezca más fácil.


      –Estoy seguro de eso.


      –¿Cuánto hace que os comprometisteis? ¿Cuándo te hizo la pregunta? ¿Cómo te lo pidió? –preguntó la anciana con un brillo especial en los ojos.


      –Ya conoce a Rad. Me hizo una oferta tan buena que no la pude rechazar.


      –Es cierto, tiene un don especial con las palabras. No es que hable demasiado, pero cuando lo hace, pone mucho sentimiento en lo que dice.


      –Es cierto –dijo Serena recordando la charla de la escuela–. A veces creo que no se da cuenta de la fuerza de su propia voz.


      –Todos mis nietos son iguales en eso. Mi hijo también.


      Rad se acercó como si con ese gesto recobrara el control de la situación.


      –Papá dice que eso lo aprendió de ti y no de los marines.


      Wanda se encogió de hombros.


      –Cuando tengáis hijos, ya os daréis cuenta de que hay que emplear un tono de voz firme para que sepan cuándo habláis en serio. Es la única manera de enseñar disciplina.


      El padre de Serena también había empleado un tono de voz autoritario. Pero no era el momento de recordar el pasado, se dijo.


      Wanda miró orgullosa a su nieto.


      –Todos saben que soy un pedazo de pan. Rad siempre ha sabido conseguir de mí lo que ha querido. Siempre ha sido muy imprevisible. ¿Te acuerdas de cuando pintaste las paredes de la cocina?


      –Sólo tenía dos años.


      –Cuatro –lo corrigió Wanda–. Era todo un demonio. Había veces que pensaba que yo nunca llegaría a cumplir los sesenta años de las travesuras que hacía.


      –Y ahora tienes setenta y cinco y estás estupenda.


      Wanda asintió.


      –Eso es verdad. Así que, ¿cuándo os casáis? ¿Habéis puesto ya la fecha? No pude asistir a las bodas de mis otros nietos. Ben se ha casado dos veces, como sabrás. Una de ellas fue una de esas ceremonias rápidas a la que sólo asistieron sus padres. ¿No estaréis pensando en hacer lo mismo?


      –Por supuesto que no –dijo Serena categóricamente.


      –Bien. La boda de Striker en Texas me la perdí porque me rompí un tobillo el día antes. Y cuando Ben y Ellie renovaron sus votos tampoco pude asistir porque me tuvieron que quitar la vesícula.


      –Parece que las bodas de sus nietos le traen mala suerte –señaló Serena.


      –Puede que lo parezca, pero no es así. Estoy muy contenta de verlos tan felices. En ocasiones no estaba segura de que fuera a pasar lo mismo con Rad. Especialmente después de lo de Liza.


      Se hizo un tenso silencio.


      La dura mirada de Rad le anunció que aquélla era una información confidencial y que sólo los más cercanos tenían acceso a esa parte de su vida. Y ella no tenía derecho a conocer sus más íntimos sentimientos. Era evidente que había sentido algo muy especial por aquella Liza, fuera quien fuera, a la vista del modo en que su expresión había cambiado con tan sólo oír su nombre.


      Serena trató de que aquel detalle no influyera en ella, pero no podía evitar preguntarse quién sería aquella mujer que había sido capaz de llegar al corazón de Rad.


      –Bueno, ya está bien de charla –dijo Wanda.


      –Tenemos que irnos. Ben nos está esperando –dijo Rad en tono seco.


      –Serena tiene que venir con nosotros. Tenías que haberla invitado antes –dijo la anciana tomando las manos de Serena–. Vendrás, ¿verdad?


      A espaldas de Wanda, Rad sacudía la cabeza.


      –No estaría bien que yo fuera –dijo Serena–. Estoy segura de que su familia ya tiene todo preparado para esta noche.


      Lo que realmente quería saber era quién era Liza y por qué la sola mención de su nombre había dejado a Rad de piedra.


      –Íbamos a hacer una barbacoa en el patio de Ben. Además, no hay nada más importante en este momento que celebrar vuestro compromiso, a menos que tu hermano ya conozca a Serena y no me haya dicho nada –dijo Wanda y dirigió su mirada a Rad, que negó con la cabeza–. Entonces, ya es hora de que la conozca. Ya verás cómo te gusta su esposa Ellie y su hija Amy. Pero, ¿en qué estabas pensando para ocultar la noticia?


      –Trataba de mantenerla en secreto unos días más.


      –¡Qué nieto tan romántico tengo!


      –¿De verdad es romántico? –preguntó Serena mientras contemplaba cómo aquella diminuta anciana pellizcaba la mejilla del marine.


      –Desde luego. Y muy divertido también, aunque no lo parezca viéndole así tan serio. Todavía recuerdo aquella vez en mi casa, corriendo desnudo por...


      –Deja esa historia –la interrumpió Rad.


      –No le haga caso –dijo Serena tomando a Wanda del brazo–. Cuéntemelo.


      –No hay tiempo –dijo Rad apartando suavemente a Serena de su abuela–. Quizá Serena quiera ir a cambiarse antes de la cena.


      –¿Adónde? –preguntó la anciana.


      –Arriba. Vivo arriba –explicó Serena.


      –Mientras te preparas, echaré un vistazo a la tienda. Quiero comprar algunos libros.


      Serena miró a Kalinda, que estaba junto a la caja registradora.


      –Mi ayudante la ayudará. No tardaré.


      Serena entró en su apartamento y se detuvo unos instantes a acariciar a sus gatas Oshi y Bella. Al igual que había hecho en la librería, había puesto su sello personal en la decoración de su casa. Ella misma había hecho los cojines del sofá con telas en colores rojo, amarillo y naranja. Su pasión por el mar era evidente a la vista de las pinturas que colgaban en las paredes y que había comprado en una feria de arte. Incluso el pequeño cuarto de baño estaba decorado en azul y blanco.


      Corrió la cortina de la ducha y abrió el grifo con una mano mientras con la otra se desabrochaba las sandalias. Se recogió el pelo y lo sujetó con una pinza. Un segundo más tarde, estaba desnuda bajo el agua tibia de la ducha. El agua caliente no era lo mejor del edificio.


      A pesar de las deficiencias, a Serena le gustaba mucho su apartamento. Lo consideraba un hogar. Los techos altos y los elementos arquitectónicos eran característicos de los años treinta y aunque el baño no fuera más grande que un armario, tenía todo lo necesario: ducha, inodoro y lavabo. Y la mayoría de las veces, todo funcionaba bien.


      La cocina tampoco estaba mal. No era grande, pero cubría sus necesidades. Mientras el congelador fuera lo suficientemente grande para guardar varios recipientes de helado, todo estaba bien.


      De pronto, recordó la visita de Heidi del día anterior. Le había dado la impresión de que la hija del general no se había creído del todo la historia del compromiso. ¿Sería verdad que Serena no era el tipo de mujer que le gustaba a Rad? ¿Lo sería Liza?


      ¿Quién era esa mujer? ¿Qué relación habría tenido con Rad y qué habría pasado entre ellos para provocar aquella expresión en él?


      Su mente estaba concentrada en aquellos pensamientos mientras se envolvía en la toalla. Con ella alrededor del cuerpo, abrió la puerta del baño y se encontró con el fuerte e imponente cuerpo de Rad.


      Él la sujetó por los brazos para evitar que perdiera el equilibrio y casi le hace perder la toalla.


      –¿Qué estás haciendo aquí?


      –Te dejaste la puerta abierta. ¿Sabes lo peligroso que es eso? Podía haber entrado cualquiera.


      La presencia de Rad con tan poca ropa puesta la desconcertaba, así como el modo en que su cuerpo reaccionaba ante su proximidad.


      –Tengo pensado quejarme al nuevo propietario para que arregle la puerta –dijo tratando de mostrarse firme.


      –¿Por qué has accedido a venir a la cena? –preguntó Rad sin soltar los brazos de Serena.


      –¿Por qué no le hablaste de mí a tu abuela? –preguntó. Deseaba soltarse de sus garras, pero temía perder la toalla si hacía un movimiento brusco.


      –No pensé que fuera necesario involucrar a mi familia en toda esta farsa.


      –Pues ya ves que estabas equivocado. Y no es la primera vez.


      –¿Qué significa eso?


      Rad parecía molesto y eso enfadó a Serena.


      –Creías que comprometerte conmigo iba a ser fácil.


      –Y también que me ayudarías y que no me pondrías las cosas más difíciles –dijo Rad y al segundo siguiente la besó.

    

  



  

    

      Capítulo 5


       


      Serena se agarró a la toalla con fuerza. No tenía sentido tratar de mantener la compostura, ya que la había perdido en el mismo instante en que sus labios se habían rozado.


      Si Rad la hubiera besado con violencia, lo habría apartado sin dudarlo. Pero la besaba con pasión y era una sensación muy agradable. Sus manos se deslizaron hasta los hombros de Serena con fuerza, maestría y suavidad.


      La estaba seduciendo con cada roce de su lengua. Ella había abierto sus labios y disfrutaba del placer de su boca. Sentía fuego en su interior.


      La intensidad del beso estaba subiendo la temperatura de ambos. Aquel primer beso había comenzado con ansia devoradora y había continuado así por parte de los dos. Ella se entregaba como nunca antes había hecho.


      –Hola, Rad ¿estáis Serena y tú listos? –preguntó Wanda desde las escaleras que llevaban al apartamento.


      Aquella voz fue suficiente para que Serena regresara a la realidad. Jadeando, se apartó de Rad y lo miró confusa mientras sujetaba la toalla que la envolvía. Él la observaba con una expresión extraña en sus ojos.


      Serena dejó que fuera él el que se ocupara de Wanda y corrió a su habitación, cerrando la puerta tras ella.


      ¿Qué acababa de pasar? Él la había besado de un modo que hasta entonces no había experimentado. Debería buscar una excusa y decirle a Rad que no podía ir a casa de su hermano, pensó. Podía decirle a Wanda que no se encontraba bien.


      Su cabeza daba vueltas y sus manos temblaban. Eso era una clara señal de que había atracción sexual entre ellos, pero también podía ser que se estuviera acatarrando. Le podía decir eso a Wanda. Después de todo, ¿qué más daba una mentira más?


      No, no estaba dispuesta a esconderse en su habitación como había hecho su madre. No. Iba a mantener la cabeza bien alta y a concluir lo que había empezado, que no era otra cosa que simular ser la prometida de Rad. Desde luego que no había pensado que los besos fueran parte del acuerdo, pero no se lo había planteado. Podría afrontar aquello. Era cuestión de ir paso a paso.


      Se vistió rápidamente. Se las sabría arreglar ella sola, como había hecho en el pasado.


       


       


      –Voy a llevar a alguien –dijo Rad mientras hablaba con su teléfono móvil.


      Había logrado detener a su abuela al pie de la escalera y le había asegurado que enseguida estarían en marcha. Después, había llamado a su hermano.


      –Sí lo sé –respondió Ben–. Busha me ha llamado para pedirme que la recogiera en una librería.


      –¿Por qué lo ha hecho?


      –Porque tu Corvette sólo tiene dos asientos y si vienes con alguien, eso quiere decir que no hay sitio para Busha, a menos que hayas pensado traerla en el techo del coche.


      –Muy gracioso.


      –Bueno, ¿me vas a decir qué está pasando?


      –Será mejor que te cuente las últimas noticias.


      –¿Qué noticias?


      –Me he comprometido.


      –Repite eso otra vez.


      –Ya me has oído.


      –¿Desde cuándo?


      –Desde hace poco. Ella es la persona a la que voy a llevar esta noche por insistencia de Busha.


      –¿Tiene nombre esta mujer?


      –Serena Anderson. Es la dueña de la librería en la que vas a recoger a Busha.


      –Es un sitio agradable.


      –¿Cómo lo sabes?


      –Acabo de llegar y Busha está saliendo.


      –Escucha, diga lo que diga esta noche, sígueme la corriente ¿de acuerdo? Busha no sabe nada.


      –Sabe más que yo si ya ha conocido a tu novia.


      –Serena es una buena chica –oyó Rad a su abuela al otro lado del auricular, que acababa de subirse al coche de su hermano–. Tiene familia polaca, pero apenas le han hablado de nuestras costumbres.


      –Estoy seguro de que eso sabrás arreglarlo Busha –dijo Ben a su abuela.


      –Recuerda, sígueme la corriente –le recordó Rad a Ben.


      –¿Acaso no lo hago siempre? –preguntó su hermano.


      –Algunas veces.


      –¿Con quien hablas? –preguntó su abuela.


      –Con Rad.


      –Dile que no llegue tarde. Voy a hacer mis pasteles de queso.


      –Ya la has oído –dijo Ben y Rad se dio cuenta de que su hermano contenía la risa–. No llegues tarde.


      –¿Lo sabe Striker? –preguntó Ben.


      –No.


      –¿Y mamá y papá?


      –No y ni se te ocurra decírselo.


      –¡Eh! Esto es asunto tuyo –dijo Ben.


      –Por supuesto.


      –Hasta luego hermano.


      Rad se dio la vuelta y vio a Serena justo detrás de él. Se había cambiado la toalla por un atuendo demasiado formal en su opinión. Llevaba una falda negra, demasiado larga a su gusto y un corpiño que podía haber sido tejido por Busha y que resaltaba su pecho. La apertura de la falda dejaba entrever su muslo a cada paso que daba.


      Se sujetaba el pelo con unas horquillas y había dejado algunos mechones sueltos alrededor del rostro. Además, se había puesto unos pendientes y una pulsera de plata y no llevaba anillos.


      –Tenemos que comprar un anillo de compromiso mañana –dijo él mirando la mano izquierda de Serena.


      –Mañana no puedo, tengo la firma de libros en la tienda.


      –¿Con esa terapeuta sexual?


      –Así es.


      –Iremos después de la firma de ejemplares. Tenemos que cumplir nuestro acuerdo, ¿recuerdas?


      –No podría olvidarlo.


      No podía olvidar el beso que hacía unos minutos se habían dado, pero no parecía suceder lo mismo a Rad. Por su actitud, no parecía haberle dado importancia. Unos segundos antes, le había parecido que la había mirado con deseo, pero enseguida su expresión se había vuelto tan fría como siempre.


      Debía de estar tan acostumbrado a besar a mujeres, que ella era tan sólo una más. Y aunque ella había besado a algunos hombres, nunca había experimentado el placer que sus labios le habían proporcionado. Incluso en ese momento, el recordarlo era suficiente para que su pulso se acelerara.


      Tenía que volver a hacerse con el control de la situación.


      –Cuéntame algo de tu hermano.


      –Ben sabe la verdad.


      –¿Cuál es la historia real? –preguntó Serena arqueando una ceja.


      –Que éste es un compromiso falso.


      Aquello le sonó divertido y se concentró en cerrar con llave la puerta de su apartamento.


      –¿Es el mayor?


      –No es el segundo –respondió Rad mientras sujetaba impaciente la puerta de acceso al edificio–. Quizá deberías apuntártelo para que no se te olvide.


      –Si no recuerdo mal de lo que me contaste, Ben es el más familiar. Se casó hace poco más de un año con Ellie y adoptó a Amy, la hija de Ellie que tiene seis años. ¿No es así?


      –Afirmativo.


       


       


      Dos horas más tarde, Serena sabía más, como que Amy tenía asma y que adoraba a un dragón de peluche llamado Ernie Inferné. Ben adoraba a su familia y le gustaba burlarse de su hermano pequeño, que le seguía las bromas encantado. Había una complicidad entre ellos que Serena, como hija única, envidiaba.


      –Son un caso, ¿no te parece? –dijo Ellie mientras contemplaba orgullosa a los dos hermanos discutiendo por ver quién de ellos se encargaba de la barbacoa–. Tengo que confesar que la primera vez que vi a todos los hermanos juntos, me asusté.


      –Ben es el primero al que conozco –dijo Serena tomando un sorbo de su té helado.


      –Para mí es el mejor, claro que no puedo ser objetiva –dijo Ellie y Serena le devolvió la sonrisa–. Estoy segura de que para ti lo es Rad.


      –Imagino que todos son especiales a su manera.


      –Son todos marines, ¿lo sabías?


      –Sí, Rad ya me lo había dicho.


      –Hace unos meses, durante la renovación de mis votos matrimoniales, ninguno pensábamos que Rad pudiera sentar la cabeza.


      –Lo entiendo.


      Los hombres como Rad no se casaban con mujeres listas. Eran hombres que salían con seductoras mujeres de nombres exóticos como Giselle y con las que hacían el amor en el asiento trasero del coche. Aunque ahora que lo pensaba, el Corvette no tenía asientos traseros por lo que sería en otros lugares más evocadores, como contra las paredes de sus apartamentos.


      –Nos parece una idea buena –dijo Ellie. Pero, ¿de qué estaba hablando?, se preguntó Serena–. Necesitaba alguien que lo centrase.


      Si Ellie supiera la verdad, sabría que Serena sólo estaba fingiendo ser la prometida de Rad y que su vida tampoco había sido tranquila. De pequeña siempre había deseado quedarse a vivir en el mismo sitio y dejar de hacer las maletas continuamente para cambiar de hogar.


      Pero ésa era la vida de los militares y de sus familias. Ésa era una de las muchas razones que Serena tenía para evitar enamorarse de Rad.


      –No es que Rad no sepa asumir seriamente sus responsabilidades –continuó Ellie–. Además, apenas llevo casada año y medio y no soy quién para darte consejos.


      –Por supuesto que sí. Si sabes cómo tratar a marines cabezotas, estaré encantada de que me digas cómo hacerlo.


      Ellie rió.


      –Me recuerdas a mí cuando conocí a Ben. Cuando entró en el bar en el que trabajaba, no quería saber nada de él. Al momento empezó a darme órdenes. Yo creo que no pueden evitarlo. Todavía de vez en cuando se le escapa alguna.


      –¿Y qué haces para sobrellevarlo? No pareces una mujer conformista.


      –En eso tienes razón. ¿Que cómo me las arreglo? Le recuerdo que una de las cosas que más le gusta de mí es mi independencia.


      –¿Y funciona?


      –Rara vez. Pero el distraerlos funciona muy bien.


      –¿Qué quieres decir?


      –Te lo mostraré.


      Ellie tomó una fuente llena de carne y se acercó hasta su marido. Lo tomó por el brazo y susurró algo a su oído. Al momento, Ben dejó de discutir con Rad y miró sonriente a su mujer, dándole un beso en los labios.


      Ellie regresó junto a Serena.


      –¿Ves a lo que me refiero?


      –Eso no funcionará con Rad.


      –¿Por qué no?


      Porque su relación no era real, por lo que sus armas de mujer no funcionarían.


      –Inténtalo –la animó Ellie.


      –No, no delante de todos –dijo Serena. Se moriría de la vergüenza si Rad la rechazaba en público. Bastante mal se sentía ya por engañar a aquella agradable familia.


      –Los pasteles de queso están listos –anunció Wanda desde la cocina–. Vamos a sentarnos a comer ya, ¿verdad?


      –Afirmativo, Busha –dijo Ben antes de sacar la carne de la barbacoa–. Comamos.


      –Recuerda lo que te he contado –dijo Rad a su hermano.


      –No puedo creer esto. Tú, un oficial tan inteligente, el hombre que siempre tiene soluciones para todo y ¿ésa es la mejor excusa que se te ha ocurrido?


      –Cállate ya o todos nos oirán.


      –Si quieres que funcione, borra ya esa expresión de culpabilidad de tu cara.


      Eso ofendió a Rad. ¿Él con expresión culpable? Había personas que estaban convencidas de que no tenía corazón y eso le gustaba. Prefería que pensaran eso, así la vida era más fácil.


      –¿Sabes cuál es tu problema? –preguntó Rad–. Te han domesticado.


      Le había devuelto el golpe a su hermano mayor, que dio un paso al frente levantando la barbilla. Y de repente, como si se hubiera encendido una luz en su interior, Ben se quedó parado, como aturdido y sonrió.


      –Sí, creo que tienes razón, estoy domesticado. ¿Y sabes una cosa? Me gusta. Me encanta tener una esposa que me quiera y una hija que me alegra cada día.


      –Estás loco.


      –Sí, loco de amor. Deberías probarlo tú también.


      Rad se quedó horrorizado al oír aquella idea.


      –Ni hablar. Ya lo hice una vez –dijo en voz baja, pero firme–. Nunca más.


      –Liza hubiera querido que fueras feliz.


      –Esto no tiene nada que ver con ella. Es sólo asunto mío.


      –¿Vais a venir de una vez o tengo que salir yo a buscaros? –preguntó Wanda con los brazos en jarras.


      –Enseguida vamos –contestó Ben–. Sigues siendo el más impulsivo de la familia.


      –Y tú el que se preocupa de los problemas de los demás –puntualizó Rad y Ben le arrojó una manopla de horno–. ¿Crees que esa manopla me va a hacer daño? Es triste ver a un compañero marine como tú lanzando manoplas de horno, pero ¿adónde va a ir a parar este mundo?


      –Lo siento, pero me dejé las granadas de mano en la oficina –bromeó Ben.


      –Yo no, así que no te la juegues conmigo.


      Serena los contemplaba sin oír la conversación. Se parecían mucho aunque eran muy diferentes. Ben era más abierto que Rad.


      Se sentaron a cenar en un gran comedor junto a la cocina. La comida transcurrió como un caos perfectamente organizado donde las bandejas pasaban de mano en mano sin ningún orden mientras se mantenían varias conversaciones a la vez. Serena estaba sorprendida de que Rad no pusiera silencio y pidiera a todos que hablaran de uno en uno, ya que tal y como él le había dicho, no le gustaba el caos.


      Allí estaba sentado, con aire despistado en algunos momentos, pero sin dar órdenes. De vez en cuando sonreía a su sobrina Amy y ella reía o lo miraba embelesada como en aquel momento.


      –Déjalo ya, princesa –dijo Rad a Amy–. No le voy a pedir a tu padre que monte un campo de golf en miniatura en el patio.


      –¿Por qué no?


      Amy frunció su labio inferior. Serena advirtió que la niña estaba haciendo todo lo posible por salirse con la suya.


      –El campo de golf en miniatura más cercano está a unos cuantos kilómetros de aquí. Y yo no puedo conducir.


      –En eso tienes razón.


      –Por eso no puedo jugar siempre que quiero.


      –Eso es una tragedia –comentó Wanda divertida–. ¿Qué te parece si te enseño algunos juegos después de cenar?


      –¿Qué clase de juegos?


      –Los mejores.


      –Lo que quiere decir que serán polacos –apuntó Rad.


      Wanda asintió.


      –Granica es un juego en el que un miembro de cada equipo tira de un extremo de la cuerda hasta que consigue que el contrario cruce la línea.


      –Algo que los marines hacen muy bien –dijo Rad.


      –Entonces, tendrá que haber un marine en cada equipo.


      Rad se tomó su papel de jefe de uno de los equipos muy en serio. Era evidente que Ben sentía lo mismo.


      –Está bien. Escuchad –dijo Rad–. Busha nos explicará cómo se juega. Si cada uno pone de su parte, podemos ganar el juego. Adelante Busha.


      –Cada uno sujeta la cuerda... –comenzó Wanda.


      –Papá dice que el tío Rad tiene que quitarse a las mujeres de encima a patadas. ¿Es así como se juega? –preguntó Amy.


      Wanda puso una mano sobre el hombro de la joven.


      –Tu padre hablaba en sentido figurado acerca del éxito que tiene tu tío con las mujeres. Pegar a las mujeres no está bien –dijo dirigiendo una mirada reprobadora a sus nietos–. ¿De acuerdo? ¿Ben? ¿Rad?


      –Afirmativo –respondieron ambos al unísono.


      –Un hombre fuerte ayuda a los necesitados –recitó Ben.


      –Un hombre fuerte protege a los necesitados –añadió Rad.


      Wanda sonrió y asintió satisfecha antes de continuar la explicación del juego.


      Rad y Ben fueron los primeros en jugar. A continuación lo hicieron Serena y Ellie y por último Wanda y Amy.


      Unos minutos más tarde, cada uno de los marines miraba al resto de su equipo con consternación.


      –Vosotras las chicas no habéis parado de reír. Y nadie se ríe jugando a esto –dijo Rad.


      –Es sólo un juego –señaló Ellie.


      –Nuestro equipo habría ganado si no os hubierais reído –dijo Rad.


      –De eso nada –intervino Ben–. Nuestro equipo sería el que habría ganado.


      –¿Te había dicho ya que los marines son muy competitivos? –preguntó Ellie a Serena.


      –Papá –dijo Amy tomando la mano de Ben–. Siempre dices que lo importante es jugar lo mejor posible y poner tu mayor esfuerzo.


      –Te estaba engañando –murmuró Rad.


      Serena le dio una palmada en el brazo. La ocasión lo pedía y él tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


      –No, eso es cierto –dijo Ben abrazando a su hija.


      –Y también hay que divertirse y lo hemos hecho. Por eso estamos todos riendo –dijo Amy.


      –Os lo habéis tomado demasiado en serio, chicos –señaló Ellie sonriendo–. Si hubierais visto vuestras caras...


      –Me gusta jugar para ganar –afirmó Rad.


      Serena trató de decir algo, pero no pudo dejar de pensar en el roce de sus dedos contra los de Rad. Era la primera vez que estrechaban sus manos y sentía que un escalofrío la recorría. O quizá fuera la sensación de sus manos después de aquel juego.


      No, sospechaba que aquella sensación se debía a Rad. Bajó la mirada y contempló sus manos entrelazadas. Sus dedos se veían muy pequeños junto a los de él. Tenía unas manos grandes, con largos y fuertes dedos. Incluso por el modo en que la sujetaba, era evidente que sabía lo que hacía y que estaba seguro de sus destrezas.


      ¿Por qué no se sentía atrapada? Así debería ser, pero no lo era. ¿Por qué si no? ¿Quizá por la suavidad de su roce? ¿O por el modo tan despreocupado en que sostenía su mano entre las suyas? Se sentía muy a gusto con él, pero ¿qué sentiría él?


      Serena levantó la mirada preguntándose si Rad sería consciente de que sus manos continuaban entrelazadas, pero él estaba mirando a Amy con quien estaba bromeando en aquel momento.


      De pronto, Serena pensó que ella misma estaba comenzando a creerse aquella farsa. Cuando el resto de la familia entró dentro de la casa para tomar helado de postre, decidió retener a Rad.


      –¿Qué pasa?


      Ella soltó su mano. Necesitaba pensar con claridad y recordar que todo aquello no era verdad.


      –Tenemos que decirles la verdad.


      –Es demasiado tarde –dijo Rad sacudiendo la cabeza–. Están convencidos de que eres mi prometida. Mi abuela no lo entendería. Además, no es capaz de mantener un secreto. Lo estás haciendo muy bien –añadió tomando el rostro de Serena entre sus manos–. Sigue así.


      –¿Qué helado preferís: de chocolate o de fresa?


      –De los dos –respondió Rad con una sonrisa–. Y chocolate caliente por encima con un poco de nata.


      Una hora más tarde, Serena estaba en el coche de Rad de regreso a su verdadera vida. El silencio la hacía sentir incómoda.


      –Hacen una pareja estupenda.


      –No siempre ha sido fácil para ellos. El hermano de Ellie estaba bajo las órdenes de Ben cuando murió por un disparo fortuito durante unas maniobras. Ben se sintió culpable de aquello aunque no tuvo nada que ver con el disparo.


      –Tuvo que ser duro.


      –Sí, pero los dos han logrado superarlo. En ocasiones, las tragedias unen aún más.


      –Te gusta ser duro, ¿verdad?


      –Soy marine y no me queda otro remedio que serlo.


      –Tienes una familia fantástica. Me siento muy mal mintiéndoles de esta manera.


      –Es por una buena causa.


      Sus palabras calmadas la irritaron.


      –¿Te refieres a tu carrera como militar?


      –Me refería a tu librería.


      ¿Qué podía decir a eso? Era cierto que había accedido a tomar parte en aquella farsa para obtener una rebaja en el alquiler de su negocio. Pero eso había sido antes de conocer a su abuela y de besarlo.


      –No tenemos nada en común –dijo Serena bruscamente.


      Rad aparcó el coche en la parte trasera del edificio antes de contestar.


      –Yo no diría lo mismo después del beso que nos dimos.


      –Eso no puede volver a suceder.


      –Estamos simulando ser una pareja a punto de casarse. Los besos son algo normal en esa situación.


      –Pero no ese tipo de besos –puntualizó Serena.


      Él se giró y se inclinó hacia ella. Su mirada era retadora, así como su seductora sonrisa.


      –Entonces, muéstrame el tipo de besos que prefieres.


      Serena advirtió que Rad buscaba alarmarla seguro de que abandonaría rápidamente el coche. Y por eso, decidió plantarle cara.


      –Éstos –dijo Serena con intención de darle un inocente beso en la mejilla. Pero él se giró bruscamente y sus labios se encontraron.


    


  



  
    
      Capítulo 6


       


      Serena estaba sorprendida de cómo algo que había pretendido ser inocente, se había vuelto tan seductor con tan sólo rozar sus labios y sentir sus dedos recorriendo su melena. Sus lenguas se entregaron a un juego turbulento y erótico, haciéndola olvidar las razones que tenía para no estar haciendo aquello. Pero le era imposible pensar, sólo podía disfrutar de aquellas sensaciones. La intensidad del placer que le estaba produciendo la excitaban ardientemente y le hacía sentir que un calor interno la estaba consumiendo.


      Un beso llevó a otro y cada vez eran más profundos y apasionados. Serena, entregada en su abrazo, comenzó a jadear.


      Sus manos también mostraban una gran habilidad. Con la mano izquierda sujetaba su cabeza mientras la izquierda se deslizaba desde su cuello hasta pasada la clavícula. Ella había dejado sus manos sobre sus fuertes hombros, disfrutando de que a pesar de la fortaleza de su cuerpo, sus caricias fueran tan delicadas.


      Serena no sabia cómo, pero lo cierto es que sus manos se habían deslizado bajo su camiseta. Unos segundos más tarde, su seno descansaba en la mano de Rad mientras que le acariciaba el pezón con uno de sus dedos. Ella se estremeció ante sus caricias, sintiéndose excitada y acalorada.


      Un fuerte deseo sensual se estaba apoderando de ella. Necesitaba sentirlo más cerca y trató de acortar la distancia que los separaba, pero acabó dando con su rodilla en la palanca de cambios.


      Avergonzada, Serena se retiró. Unas lágrimas asomaban a sus ojos.


      –¿Estás bien? –preguntó Rad.


      Serena sacudió su cabeza. No, no estaba bien. Estaba besándose con él en el interior de su coche.


      –Deja que te ayude.


      –¡Aléjate de mí!


      Sorprendida por haber perdido el control, Serena salió del coche. Le dolía la rodilla, pero eso no era nada con el dolor que sentía en su corazón al percatarse de que el acuerdo que había hecho con Rad se estaba convirtiendo en algo real.


       


       


      Serena tenía todo listo para la firma de libros. Estaba segura de que iba a ser un rotundo éxito. Los clientes esperaban en fila fuera de la tienda, dispuestos a entrar y comprar libros.


      Había llegado el momento de abrir las puertas e introdujo el código de seguridad de la alarma, pero no pasó nada. Su corazón empezó a latir con fuerza y los clientes que esperaban fuera comenzaron a impacientarse.


      Sus dedos temblaban mientras una y otra vez introducía la clave sin obtener respuesta alguna. ¿Qué pasaba?


      «La disciplina es una cualidad básica para llegar a ser un marine y triunfar en la vida. Sin disciplina sólo hay caos. Y a los marines no nos gusta el caos», recordó las palabras de Rad, vestido con su uniforme azul. Pero por otro lado, recordaba que le había susurrado al oído que él era el radical de su familia y lo imaginó con sus vaqueros y su camiseta blanca desabrochándole los botones de su vestido mientras el Rad uniformado trataba de volver a cerrarlos


      Fuera de la tienda, la multitud contemplaba cómo los dos Rad, el oficial y el hombre travieso, acariciaban su cuerpo.


      –Tengo que contenerme –les decía ella.


      –Queremos a la Serena sensual.


      –No puedo, no con toda esa gente mirando.


      Un segundo más tarde, la gente había desaparecido así como la ropa de Serena, que estaba en la cama con uno de los Rad, completamente desnudo.


      –¿Cuál de los dos eres tú? –preguntó ella mientras recorría con sus manos su pecho.


      –El que tú quieras que sea.


      Rad alimentaba la llama acariciándola sensualmente allí donde más lo deseaba, donde su cuerpo estaba húmedo y expectante. Serena se agarró fuertemente a las sábanas. Unos segundos más tarde, deslizó sus manos hasta los fuertes y masculinos hombros mientras él comenzaba a besarla en su seno desnudo. Una oleada de escalofríos la recorrió mientras él jugueteaba con su lengua sobre los pezones mientras continuaba acariciando con sus dedos su parte más femenina. Al fin explotó y todo su cuerpo se entregó al placer de las contracciones.


      Jadeó para tomar aire y despertó.


      Estaba sola en su cama. Todo había sido un sueño. Un sueño increíble.


      Cerró de nuevo los ojos. A lo mejor podía volver donde se había quedado. Pero unos instantes más tarde, el sonido de la alarma de su reloj la devolvió a la realidad.


      Eso era lo que le pasaba por besar a un marine tan atractivo y pasarse media noche despierta recordándolo mientras leía el capítulo sobre la satisfacción sexual en el libro que iba a presentar en su librería.


      Pero, ¿qué más daba si había soñado que Rad le hacía el amor? Aquello no significaba nada. Era tan sólo una mentira más.


       


       


      –¿Dónde quieres que ponga el resto de las sillas? –preguntó Clay dos horas más tarde.


      Habían transformado una zona de la librería en un pequeño salón de actos con asientos para unas cuarenta personas. En un rincón, habían dejado apiladas las sillas plegables por si fueran necesarias más.


      –Creo que podemos poner una fila más al fondo, si movemos esa estantería.


      Clay se ocupó de hacerlo.


      –¿Crees que vendrá mucha gente hoy?


      –Eso espero.


      –¿Crees que vendrá la chica que estuvo aquí el otro día?


      –¿Cuál?


      –Aquella morena tan guapa.


      –No tengo ni idea de si Heidi vendrá.


      –¿Crees que es posible que lo haga?


      –Con Heidi nunca se sabe.


      –¿Quién es Heidi? –preguntó Kalinda mientras se servía un vaso de limonada.


      –Nadie –murmuró Clay antes de seguir colocando las sillas. Serena las había pedido prestadas a la iglesia que había a un par de manzanas de allí. A cambio, solía organizar ventas de libros en sus eventos especiales.


      Un golpe en la puerta llamó la atención de Serena. Lo único que vio fue un gran ramo de flores. Tenía que ser Jane, de la floristería de al lado.


      Serena abrió la puerta tratando de olvidar la escena de su sueño en la que en aquel mismo lugar Rad le quitaba el vestido.


      –Esta vez Hosea y tú os habéis esmerado mucho.


      Hosea, el marido de Jane, era también dueño de la floristería. Tenía un talento increíble y sus arreglos florales eran memorables. Aquél era uno de los mejores. Abundaban flores de sus colores preferidos: rojos, naranjas y amarillos.


      –Sí, lo hemos hecho. Pero no son para la firma de libros.


      La floristería solía hacerle los arreglos florales a un precio especial y a cambio, Serena entregaba cupones de descuento a sus clientes para sus compras en la floristería. Era una manera de ayudarse mutuamente y mejorar los beneficios de ambas tiendas.


      –Entonces, ¿has venido a enseñarme el ramo? Es precioso.


      –Es para ti.


      –Pero acabas de decir...


      –Que no eran para la firma. Es cierto. Hosea está preparando ese ramo. Es mucho más pequeño que éste. Estas flores son para ti.


      –No deberíais haberos molestado.


      –Las flores te las envía un admirador.


      Mientras Serena y Jane hablaban, Kalinda había ido a buscar un jarrón de terracota.


      –Ponlas aquí. Mira, hay una tarjeta. ¿No vas a leerla?


      Serena miró el pequeño rectángulo de papel blanco como si fuera la caja de Pandora y al abrirla fuera a liberar sus fantasías sexuales más íntimas.


      –Más tarde.


      –¿No quieres saber quién te las envía? –preguntó Kalinda.


      –Seguramente el editor –respondió Clay–. Querrá agradecerte las molestias que te has tomado para organizar el evento.


      Serena sonrió por haber sido tan tonta. Seguramente Clay tenía razón y las flores las habría enviado el editor.


      Serena abrió la tarjeta y enseguida reconoció la escritura. La había visto antes: en el contrato que Rad le había ofrecido. Decía: Que tengas buena suerte hoy. Pensaré en ti, Rad.


      –¿Qué dice? –preguntó Kalinda–. ¿Quién las envía?


      Serena pudo evitar contestar ya que los primeros clientes empezaron a entrar. Se sorprendió al ver que una de las primeras en llegar era la abuela de Rad, que no le había avisado que asistiría.


      –¿Hemos llegado temprano? –preguntó Wanda–. No quería quedarme sin asiento.


      –Como ve, todavía queda mucho sitio –respondió Serena sin saber qué decir.


      –¡Qué flores tan bonitas!


      –Sí –dijo Serena guardando la tarjeta en el bolsillo de su vestido.


      Kalinda se puso a distraer a los recién llegados repartiendo vasos con limonada y galletas mientras su jefa terminaba los últimos asuntos. Cuando regresó unos minutos más tarde, la mayoría de los asientos habían sido ocupados. A pesar de toda la publicidad que hacía, Serena nunca estaba segura de si las firmas de libros serían un éxito o no y por eso se sentía aliviada al comprobar que todo iba muy bien.


      –¿Serena?


      Se giró y vio a Ellie Kozlowski con un vaso de limonada entre sus manos.


      –Espero que no te importe que hayamos venido. He traído a unas amigas –dijo señalando a las dos mujeres que estaban sentadas con Wanda en la tercera fila y que saludaron con la mano.


      Después de que la autora terminara su presentación, se ofreció a contestar las preguntas del público y la primera en tomar la palabra fue Wanda.


      –Mi nieto, Rad, acaba de comprometerse con Serena –dijo tomándola del brazo–. ¿Qué consejos podría darle a una joven pareja?


      Serena se quedó de pie, callada, mientras los clientes aplaudían.


      La noticia de su compromiso había surgido como una pequeña bola de nieve y se estaba convirtiendo en una avalancha, arrollando todo a su paso.


      Cuando accedió a tomar parte en el plan de Rad sólo unos días antes, le advirtió que las cosas se podían complicar, pero no pensó que pudiera llegar a afectar a su vida profesional.


      El primer abrazo vino de Kalinda.


      –¿Por qué no lo conozco todavía?


      –Trataba de mantener el secreto.


      –¿Consejos? –dijo Amelia, la autora–. Comunicación y cuanto más reconfortantes, positivas, divertidas y cariñosas sean las palabras que se utilicen, mejor. En ocasiones, desearéis vivir el momento y saborearlo sin pensar las cosas. ¿Has oído eso de nunca te vayas a la cama enfadado? Y si os lo podéis permitir, haced el amor por la mañana cuando el nivel de testosterona masculina está al máximo.


      –Está bien –dijo Serena sonriendo tímidamente. No podía creer que le hubieran dicho cuál era el mejor momento para hacer el amor delante de la abuela de Rad–. Hagamos un receso para tomar unos refrescos y así podrán conseguir una copia firmada por Amelia Smith.


      Serena trató de escabullirse, pero no lo logró. Las dos amigas de Ellie la detuvieron.


      –Hola, soy Latesha.


      –Y yo Cyn. Somos amigas de Ellie. Latesha acaba de casarse y necesita algunos consejos. Yo todavía busco al hombre perfecto.


      –Y siempre lo haces en los sitios equivocados –dijo Latesha–. Incluso salió con un hombre que trabajaba en un club de striptease.


      Cyn sonrió.


      –Estaba impresionante con aquella ropa interior.


      –Da gracias que estas dos no tengan que organizar tu despedida de soltera –dijo Ellie abrazando a sus amigas–. La mía la hicieron en un club de striptease e invitaron a mi futura suegra. Ella se lo pasó bien, pero yo pensé que me moría.


      –Ellie es la reina del drama.


      –Y desde que se ha casado con ese atractivo marine, está imposible –señaló Cyn con una amplia sonrisa–. Y ahora, tú estás comprometida con tu propio marine. ¡Qué suerte! Conocimos a Rad en la boda de Ellie.


      –Bueno deberíamos dejarte, hay mucha gente esperando para felicitarte.


      Las siguientes fueron Heather y Tiana, dos de las clientas habituales de Serena. Formaban parte del grupo de lectura de novela romántica que Serena había organizado unos meses antes y dos de las personas más agradables que conocía. Tiana era abogada y Heather una maestra casada con un atractivo abogado.


      –¿Cuándo es la boda? –preguntó Heather–. ¿Habéis puesto ya una fecha?


      Serena negó con la cabeza. Se sentía culpable al verlas tan felices por ella. ¿En qué clase de persona se estaba convirtiendo que era capaz de mentir de aquella manera? Se había vendido por la mitad de la renta.


      Se quedó allí parada, mientras los presentes continuaban felicitándola. Se sentía abrumada por todo lo que estaba pasando y cada vez tenía más miedo.


       


       


      A Rad tampoco le iba bien. Heidi había vuelto a perseguirlo, esta vez en el trabajo. Al menos, no le había tendido ninguna trampa.


      –Te he estado buscando por todos lados –dijo en tono acusador como si se hubiera estado escondiendo de ella a propósito–. Tengo una idea estupenda.


      Temía preguntar y él no era un hombre que se asustara fácilmente. Estaba seguro de que fuera cual fuese la idea no le iba a gustar.


      –Voy a organizar una gran fiesta de compromiso para Sabrina y para ti.


      Confirmado, no le había gustado la idea en absoluto.


      –Se llama Serena y no necesitamos ninguna fiesta, muchas gracias –dijo muy serio.


      –¿No quieres una fiesta?


      –Así es.


      –¿Por qué no?


      –¿Cómo dices?


      –¿Por qué no quieres una fiesta? La mayoría de las parejas estarían encantadas de que se celebrase una fiesta en su honor.


      –Serena y yo no somos como la mayoría.


      –Ya me he dado cuenta –dijo la hija del general con mirada sospechosa.


      –Me gusta la discreción.


      –Eso mismo dijo Serena.


      –¿Ya has hablado son Serena sobre la fiesta? –preguntó Rad. No es que temiera a aquella muchacha. Al fin y al cabo, él era un marine y podía manejar cualquier situación, pero todo se estaba volviendo más complicado de lo que había previsto en un principio.


      –No, no he hablado con ella. Quería hablar contigo primero.


      –Bien.


      –¿Así que te alegras de que haya venido a hablar contigo? –preguntó la joven entusiasmada.


      –Me alegro de que me hayas contado a mí primero lo de la fiesta. Como te he dicho, no quiero ninguna fiesta.


      –Quizá Serena sí quiera.


      –No.


      –¿Cómo lo sabes? ¿Acaso se lo has preguntado?


      –No tengo por qué preguntárselo. Sé lo que quiere.


      Aquello no era cierto o si no, hubiera sabido el motivo por el que había salido corriendo como si un misil la persiguiera después de besarse en el Corvette. Desde luego que los asientos del coche no estaban pensados para ese tipo de actividades, pero eso a él no le había importado. Se había entregado tanto al beso que había perdido conciencia de todo lo demás.


      –Quizá debería hablar con ella –continuaba Heidi.


      –No, no creo que ésa sea una buena idea.


      –¿Por qué no? ¿Temes que diga algo que no deba?


      –Negativo –dijo él recurriendo una vez más a la terminología militar–. Como te he dicho, te agradecemos la intención, pero de momento no queremos ninguna fiesta.


      Heidi se encogió de hombros.


      Cuando el teléfono de Rad sonó, él se inclinó sobre la mesa para descolgarlo, aliviado por la interrupción. Al terminar, Heidi ya se había marchado. Una vez más, había conseguido esquivar otra mina.


       


       


      –Ni se te ocurra –advirtió Serena a su gata Bella que se acercaba con un juguete en la boca hasta su cuenco de agua–. No dejes caer eso ahí.


      Demasiado tarde. Bella miraba con satisfacción a Serena.


      No podía lograr ni que sus gatas se comportaran. ¿Qué posibilidades tenía con un atractivo marine?


      Serena sacó el juguete mojado del cuenco y escurrió el agua. Bella maulló pidiéndole que volviera a lanzárselo y Serena sonrió mientras accedía.


      Al momento, Bella lo trajo de vuelta y lo colocó a los pies de Serena. Mientras continuaba este juego, Serena hablaba en voz alta a Oshi, como si el animal fuera capaz de comprender lo que le estaba diciendo.


      –La firma de libros ha ido muy bien. Hemos vendido todos los ejemplares que teníamos, pero ahora todo el mundo cree que estoy comprometida. Debería haber imaginado que algo así podía pasar. Siento que estoy perdiendo el control de mi propia vida.


      Oshi frotó su cabeza contra la pierna de Serena.


      De pronto sonó el teléfono y al descolgarlo, oyó la voz de Lucy al otro lado.


      –¿Qué tal va tu supuesto compromiso? –preguntó su amiga.


      –Mal –dijo Serena acomodándose en el sofá. Tenía la sensación de que aquella conversación iba a ser larga porque necesitaba hablar–. Conocí a su familia anoche.


      –No sabía que eso era parte del acuerdo.


      –No lo era.


      –Típico. ¿Qué tal es su familia?


      –Estupendos. Me sentí muy mal por mentirles. Su abuela cree que soy casi polaca.


      –¿Lo eres?


      –No tengo ni idea.


      –¿Por qué piensa eso?


      –Porque Rad se lo dijo.


      –Entonces, debería ser él el que se sienta culpable y no tú.


      Serena hizo una pausa antes de continuar.


      –Me besó.


      –Esa rata.


      –Me gustó mucho.


      –Oh, oh.


      –Me derretí. Besa muy bien.


      –¿Qué piensas hacer ahora?


      –Darme un baño e irme a la cama. Hoy tuve una firma de libros y estoy agotada. Anoche no dormí bien.


      –¿Pasaste la noche con él?


      –No, pero no pude dejar de pensar en él en toda la noche.


      –Eso no es una buena señal.


      –Ni que lo digas.


      –Quizá no estaba preparada para ese primer beso, pero el siguiente...


      –Mejor todavía –dijo Serena poniéndose de pie y dirigiéndose a la cocina para tomar un poco de helado.


      –¿Te besó dos veces?


      –Sí –dijo Serena tomando una cucharada de helado.


      –Dos besos seguidos o en dos ocasiones diferentes.


      –En dos ocasiones diferentes. La segunda vez fui yo la que lo besó.


      –¿Para qué?


      –Para demostrarle algo.


      –¿El qué?


      –No te preocupes, no funcionó.


      –¿Y cómo reaccionó él?


      –Bien. Fui yo la que salí disparada de su coche como si tuviera quince años y estuviera en mi primera cita.


      –¿Os besasteis en su coche?


      –Tiene un Corvette.


      –Eso lo explica todo –dijo Lucy con ironía.


      –Sí, lo sé. Yo no soy así –repuso Serena sentándose de nuevo en el sofá con el recipiente del helado entre las manos.


      –Quizá se esté aprovechando de la reducción que te ha hecho en la renta para conseguirte.


      –No, no es eso. No me está presionando para que haga nada que yo no quiera, ése es el problema. Deseaba besarlo y que me rodeara con sus brazos. Pero de pronto sentí pánico.


      –¿Por qué?


      –Porque como dijiste es un marine autoritario –dijo dejando a un lado el helado–. No quiero seguir los pasos de mi madre y convertirme en la sirviente de un dictador. Además, Rad y yo no tenemos nada en común.


      –Excepto que os gusta besaros, ¿no?


      –¿Qué voy a hacer? –dijo Serena y suspiró.


      –¿Me preguntas a mí?


      –Claro, eres mi mejor amiga y tu obligación es darme consejos.


      –Si no quieres tener nada con él, no vuelvas a besarlo.


      Serena se quedó pensativa mordiéndose el labio.


      –¿Soy una mala persona?


      –Claro que no. ¿De dónde sacas eso?


      –Su familia es tan agradable. Su hermano está casado con una mujer que tiene una hija de seis años. Y su abuela es un verdadero encanto, me dio la receta de sus pasteles de queso. Está muy orgullosa de ser polaca. Me odiará cuando descubra que la he mentido.


      –¿Cómo iba a enterarse?


      –No sé. Tengo la extraña sensación de que esta farsa va ser descubierta y todo será por mi culpa.


       


       


      Rad tomó la bolsa con comida china que había comprado y marcó el número de teléfono de Serena. Llevaba más de media hora comunicando. Tenían cosas de las que hablar con ella y aquel momento era una buena oportunidad para hacerlo. Esta vez la línea dio señal, pero nadie contestó y saltó el contestador automático.


      –Sé que estás ahí. Levanta el auricular –dijo Rad mirando las ventanas de Serena que estaban iluminadas.


      –¿Hola?


      –Estoy aquí fuera y traigo comida. De hecho estoy subiendo la escalera.


      –¿Qué tipo de comida?


      –China, de tu restaurante favorito. Kalinda me dijo lo que te gustaba.


      Serena abrió la puerta y lo dejó pasar. Le interesaba más la comida que él, se dijo.


      Tenía buen aspecto, como siempre. Daba igual si llevaba el uniforme o vaqueros y una camiseta. Era de esa clase de hombres que podían robar el corazón de una mujer sin tan siquiera pretenderlo.


      Sintió que la boca se le hacía agua y trató de convencerse de que era el olor de la comida, pero en el fondo sabía que era porque lo deseaba. Recordó cómo Rad había apretado sus labios entre los suyos mientras se habían besado.


      La falta de sueño debía de estar afectando a sus reservas. Apenas había dormido unas horas la noche anterior por culpa de los sueños eróticos que había tenido.


      Rad se detuvo al pasar a su lado dos veloces sombras.


      –Son mis dos gatas: Bella y Oshi. Son muy tímidas.


      Como ella en algunas ocasiones, pensó Rad a pesar del modo en que había respondido a sus besos. Pero desde luego que no era una devoradora de hombres como Heidi.


      Serena era diferente y eso lo provocaba. Su sonrisa, su modo de caminar, la suavidad de su pelo. Todas esas cosas le gustaban.


      –Iré por unos platos –dijo Serena.


      Llevaba unos cómodos pantalones de algodón y una camiseta a juego que parecían un pijama y que dejaban al descubierto su cintura. Aquello era algo nuevo para él. Normalmente las mujeres con las que había estado se habían mostrado ansiosas por enseñarle sus cuerpos, pero no Serena. Aquella mujer tenía la facilidad de volverle loco con los detalles más pequeños. Como el modo en que comía. Tenía un gran apetito y no dejó de comer hasta que terminó todo lo que había en su plato.


      Después, Rad le dijo que se sentara en el sofá mientras él quitaba la mesa. Sabía que estaba cansada porque no puso ningún reparo. Había llegado el momento de darle las buenas noticias.


      Cuando regresó al salón, se encontró con que Serena estaba tumbada en el sofá y dormía plácidamente.


      Sólo había una cosa que podía hacer.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      Serena se sentó sin saber qué la había despertado. Entonces, volvió a oír ese sonido. Eran pasos y se dirigían directamente a su cama.


      «¿Qué estaba pasando?», se dijo desorientada. Lo último que recordaba es que se había tumbado en el sofá del salón. ¿Cómo había llegado hasta la cama?


      Debía haber sido Rad quien la habría llevado a su habitación. Al menos podía estar tranquila de que llevaba la misma ropa. Pero nada de eso explicaba los ruidos en el piso de arriba. El apartamento de la tercera planta estaba libre desde que la señora Schuler se había ido un mes antes.


      Serena miró la pantalla del reloj de su mesilla. Eran las dos de la madrugada. Oshi y Bella levantaron la cabeza y miraron al techo. Al oír de nuevo los pasos, levantó el auricular del teléfono y llamó a la policía.


      –Alguien ha entrado en el piso de arriba –susurró mientras se levantaba de la cama y se aseguraba que la puerta de su apartamento estuviera cerrada. También comprobó la salida a las escaleras de incendios.


      Facilitó sus datos a la policía y les pidió que fueran cuanto antes, sin dejar de pasear por su apartamento ya que estaba demasiado nerviosa para sentarse. No quiso encender las luces para evitar que el intruso viera luz en su apartamento.


      Exactamente ocho minutos más tarde, llamaron a su puerta.


      –Policía. Soy el oficial Krandell –dijo una voz masculina al otro lado. Era el mismo nombre que le habían dicho por teléfono que iría a su casa.


      Serena miró por la mirilla antes de abrir la puerta y encendió la luz.


      –¿Han atrapado al intruso?


      –Dice que es el dueño del edificio.


      –¿Cómo? –preguntó Serena sorprendida.


      –No puedo creer que hayas llamado a la policía –protestó Rad que la miraba molesto.


      –¿Qué querías que hiciera al oír ruidos en un apartamento vacío en mitad de la noche?


      –No está vacío. Me he mudado a vivir en él.


      –¿En mitad de la noche?


      –Señora, ¿puede confirmar que este hombre, Rad Kozlowski es el propietario del edificio?


      –Sí –asintió Serena.


      –Además, soy su novio –añadió Rad.


      –¿Es eso cierto, señora?


      –Sí, por desgracia.


      –¿Han discutido?


      –No.


      El oficial Krandell le hizo un gesto a su compañero que se llevó aparte a Rad.


      –¿Le importa si paso un momento?


      –No. ¿Quiere tomar un café?


      –No, gracias –dijo el oficial cerrando la puerta tras de sí, dejando a Rad fuera en mitad del vestíbulo–. Sólo quiero asegurarme que está bien.


      –Sigo un poco nerviosa.


      –¿Por qué?


      –Porque escuchar pasos en mitad de la noche encima de mi cama me ha asustado. Siento haberlos hecho venir.


      –¿Seguro que no tiene miedo de ese marine? ¿De verdad es su novio?


      –¿Le ha dicho que es marine?


      –Sí, pero no ha contestado a mi pregunta.


      Se sentía desconcertada por lo que Rad le hacía sentir, pero no le tenía miedo.


      –Ha sido un día muy largo. He organizado una firma de libros hoy en la librería de abajo y cuando los asistentes se han enterado de que iba a casarme, han empezado a darme consejos. Bueno, eso no le importa. Contestando a su pregunta, oficial Krandell, no tengo miedo de Rad. Sólo estoy molesta con él por haberme enfadado.


      –¿Seguro? Hay servicios sociales de asistencia que podrían ayudarla.


      –De verdad, estoy bien. Si hubiera sabido que el que estaba arriba era Rad, no habría llamado a la policía. Siento haberlos hecho venir.


      –No se preocupe, señora, es nuestro trabajo –dijo el oficial abriendo la puerta–. Parece que hemos terminado aquí.


      –¿Qué estabas haciendo aquí en mitad de la noche? –preguntó Serena una vez se hubieron ido los agentes.


      –Déjame pasar y te lo explicaré –dijo Rad–. ¿Qué pasa? ¿Confías en un completo extraño y le dejas entrar a tu apartamento en medio de la noche y ahora no te fías de mí?


      –¿Qué extraño?


      –Ese policía que tanto te miraba.


      –No me miraba, estaba tan sólo haciendo su trabajo.


      –Claro que te estaba mirando. Créeme, lo sé.


      –No lo dudo.


      –¿Qué quieres decir?


      –Que estoy segura de que has hecho lo mismo con muchas mujeres.


      –¿Y?


      –Que acusas al pobre oficial de hacer algo que tú no dejas de hacer. Todavía no me has dicho qué estabas haciendo aquí en mitad de la noche.


      –Me mudo.


      –¿Adónde?


      –Al apartamento de arriba.


      –¿Por qué?


      –Porque está vacío.


      –Pues alquílalo. Pon un anuncio en el periódico.


      –Parece como si no quisieras que me mudara.


      –Así es, no quiero que te mudes aquí.


      –Soy el dueño del edificio. No necesito tu permiso.


      –Puede que seas el dueño del edificio, pero yo no te pertenezco –dijo Serena y trató de cerrar la puerta de un portazo, pero él puso su brazo y lo impidió.


      –¿Por qué estás tan enfadada?


      –Por ti. Estoy enfadada contigo –dijo Serena y añadió–. Eres como mi padre.


      –Espera un momento. ¿A qué viene eso?


      –¡Vete!


      –No hasta que me lo expliques.


      Serena estaba tan enfadada que se dio media vuelta, permitiendo que él entrara.


      –¿Tu padre te pegaba? ¿Es por eso que...?


      –No tengo nada –dijo ella dándose la vuelta–. No me golpeó físicamente como te dije, pero sus palabras tenían tanta fuerza como un puñetazo. Era un maniático del orden. Todo tenía que hacerse como a él le gustaba. Ya te he dicho que no gusta que me den órdenes y no dejas de hacerlo. Te pido que te vayas, pero no me escuchas. Eres como él. Él tampoco escuchaba.


      –Espera un momento –dijo Rad.


      –No, no espero. No quiero que nadie vuelva a controlarme. Quiero que te vayas ahora mismo.


      Sorprendida, Serena vio que Rad se iba tal y como le había pedido.


      –Esto no se ha acabado –le advirtió él antes de irse.


       


       


      A la mañana siguiente, Rad se dio cuenta de que no había manejado las cosas bien. No encontraba parecido entre la descripción que Serena había hecho de su padre y él. Debería haberse preocupado más por ella, pero había estado ocupado con su familia y no le había prestado la suficiente atención. Era obvio que el padre de Serena le había dejado heridas. Recibir órdenes era algo que molestaba a Serena. Eso podía entenderlo. Todo el mundo tenía cosas que le molestaban.


      Había descubierto que sentía celos al observar el modo en que el joven policía miraba a Serena. En aquel momento, había deseado gritar a los cuatro vientos que aquella mujer le pertenecía. Según su punto de vista, era tan sólo una reacción masculina lógica. Pero también le interesaba el punto de vista de Serena.


      Así que iba a tener que adaptar sus planes. Necesitaba convencerla de que en su opinión, hacían buena pareja. Y para eso necesitaba ponerle cuanto antes un anillo en su dedo.


      Por eso, a las once de la mañana del domingo estaba llamando a su puerta con una caja de dónuts recién hechos en la panadería de la esquina.


      No supo comprender la expresión de su rostro cuando lo vio allí, pero desde luego parecía interesada en los dónuts y lo dejó pasar.


      Rad comenzó disculpándose. A las mujeres les gustaba eso.


      –Siento haberte asustado anoche. Quería decirte después de cenar que me iba a mudar, pero te quedaste dormida.


      –¿Me llevaste a la cama?


      –Sí, pensé que no querrías pasar la noche en el sofá.


      –No sería la primera vez.


      Durante las primeras semanas después de haber abierto la librería, Serena se había quedado dormida más de una vez sobre los listados de ingresos y gastos.


      –¿Aceptas mis disculpas?


      Ella asintió y dio el último bocado a su dónut.


      –Bien, entonces saldremos enseguida.


      –¿Saldremos? ¿Adónde?


      –A comprar el anillo de compromiso.


      –Puedo hacerlo yo sola.


      –Ya lo sé, pero iremos juntos.


      –Me estás dando órdenes otra vez –dijo ella con furia en sus ojos verdes.


      –No intentes romper nuestro acuerdo.


      –No lo hago.


      –Sólo quiero hacer todo lo necesario para que mi plan sea un éxito.


      –¿Así que el fin justifica los medios? ¿No te importa quién pueda resultar herido en el proceso? Para ti son sólo daños colaterales, ¿verdad?


      Rad frunció el ceño.


      –¿Cómo hemos pasado de hablar del anillo de compromiso a los daños colaterales?


      –Porque no tienes ninguna consideración para dar órdenes a los que tienes alrededor. Pero al fin y al cabo, eso es a lo que te dedicas, ¿no?, a dar órdenes. ¿Y sabes una cosa? Eso no funciona conmigo. Soy una mujer independiente y tengo mis propias ideas.


      –¿Y qué quieres? ¿Una invitación para ir a comprar el anillo?


      –Ya te he dicho que no necesito que vengas conmigo.


      –Pero quiero ir, así que vayámonos ya.


      Rad recordó su nuevo plan, aquél que había olvidado en mitad de la batalla hombre-mujer.


      –Vamos, por favor. ¿Te gusta más así?


      –Me gustará cuando todo este asunto haya terminado.


      –A mí me gustaría una pizza y una cerveza fría como creo que ya te he dicho antes. Pero no siempre podemos tener lo que queremos. ¿Estás lista para irnos?


      –Deberías haber llamado antes.


      Rad tuvo que esperar mientras Serena se tomaba su tiempo para arreglarse. Se le hizo larga la espera a pesar de que sólo fueron quince minutos.


      En ese tiempo, se recogió el pelo, retirándoselo del rostro. A Rad le gustaba cómo le sentaban los vaqueros y cómo la camiseta que llevaba se ajustaba a su pecho. También advirtió que llevaba las uñas de los pies pintadas de rojo y que los tacones de sus sandalias la hacían varios centímetros más alta.


      –Ya estoy lista.


      Él estaba listo desde el momento en que la había visto por primera vez en el gimnasio de la escuela con aquel vestido rojo. Estaba listo para besarla, para tomarla en sus brazos y llevarla a la cama.


      Rad observó a Serena meterse en su coche mientras le sujetaba la puerta. Su mente seguía en aquellas piernas tan atractivas mientras conducía el Corvette.


      –Heidi tiene sospechas.


      –¿Qué te ha dicho?


      –No es lo que ha dicho, es el modo en el que actúa.


      –¿Qué ha hecho? –preguntó Serena levantando una ceja–. ¿Acaso crees que he hecho algo que lo ha echado todo a perder?


      –No, sólo quiero estar seguro.


      –No he hecho nada.


      –¿Ha vuelto a ir por la librería?


      –No.


      –¿No fue a la firma de libros de ayer?


      –No, aunque tu abuela sí vino.


      –No me lo habías contado.


      –Gira aquí a la derecha.


      –¿Por qué?


      –Porque ahí es donde está la joyería que hace descuentos.


      Veinte minutos más tarde por fin pudieron aparcar el coche en el abarrotado aparcamiento y Rad siguió sumiso a Serena al interior del centro. Odiaba ir de compras casi tanto como ir al dentista.


      Serena le estaba diciendo a la vendedora que quería algo barato, cuando Rad vio por allí a uno de sus subordinados.


      –Tenemos que irnos –dijo tomando a Serena del brazo.


      –¿Por qué? ¿Qué ocurre?


      –No quiero comprar el anillo en esa joyería. No quiero que todo el mundo en la base se entere de que he comprado un anillo barato.


      –¿Y qué hacemos?


      Rad estuvo a punto de decir que lo harían a su manera, pero antes de decirlo pensó que Serena podría molestarse. Así que condujo hasta una joyería por la que habían pasado de camino.


      –¿Quieres entrar?


      –Ha sido idea tuya –dijo Serena negando con la cabeza.


      A los pocos minutos, Rad regresó y le entregó un pequeño estuche.


      Ella lo abrió y encontró un anillo con una esmeralda y dos pequeños diamantes a cada lado.


      –¿Te gusta?


      Serena asintió. ¿A quién no le gustaría un anillo como aquél?


      –Es de verdad, no son circonitas y está asegurado para que no tengas que preocuparte en caso de perderlo o de que le pase algo. ¿Te queda bien? –dijo sacándolo del estuche y poniéndoselo en el dedo.


      El roce del anillo en su dedo, el calor de su mano sujetando la suya y el modo en que inclinaba la cabeza para mirar lo que estaba haciendo, eran escenas de un compromiso real, de un hombre mostrando su amor a la mujer que amaba y ofreciéndole compartir el resto de su vida.


      Serena tragó saliva. El anillo le quedaba perfecto. Sus ojos se encontraron con los de él. La emoción que vio en ellos la sorprendió. Entonces, él sonrió y finas arrugas rodearon sus ojos marrones.


      –Misión cumplida.


      Si su intención era robarle el corazón, lo había conseguido. Tenía que mantener el sentido común.


      –Bien –dijo él y encendió el motor.


      Al cabo de unos minutos, Serena se percató de que no iban en dirección a su apartamento.


      –¿Adónde vamos?


      –A comprar pintura. ¿Sabías que el anterior inquilino había pintado las habitaciones de un rosa espantoso? Los marines no tienen habitaciones rosas.


      Serena se preguntó cuántas mujeres recién comprometidas irían de la joyería a la ferretería. Claro que aquél no era un compromiso convencional.


      Su anillo resplandecía y apenas podía quitar los ojos de su mano izquierda. Pero había llegado el momento de volver a la realidad.


      –¿En qué color habías pensado? –dijo ella mirando las muestras. Rad ni siquiera se molestó en mirar y se dirigió directamente a las estanterías y tomó dos botes de pintura que puso en el carro que Serena empujaba–. ¿Beige?


      –Es mejor que rosa.


      –Un hombre de verdad hubiera elegido azul o verde, pero quizá esos colores sean demasiado para ti.


      Rad puso los brazos en jarras.


      –Prefiero el beige antes que el rosa o el morado –dijo él mientras Serena lo tomaba del brazo y lo llevaba hasta la máquina donde se hacían las mezclas de color–. No tengo todo el día.


      –Éste –dijo ella señalando el intenso color azul de las muestras.


      –¿Satisfacción? –dijo Rad leyendo el nombre del color elegido–. ¿Qué nombre es ése para un color?


      –Un nombre positivo –dijo Serena observando cómo la máquina hacía la mezcla.


      Desde el momento en que lo había visto por primera vez, la había atraído. No podía negar que Rad era un hombre que atraía la atención de las mujeres. Incluso en aquel momento, la joven vendedora encargada del departamento de pintura lo miraba interesada mientras le preguntaba sonriente si necesitaba ayuda.


      Serena era la que necesitaba ayuda. Cuanto más tiempo pasaba con él, más atraída se sentía. Miró el anillo y lo acarició con su mano derecha como si quisiera confirmar que lo llevaba puesto. No podía flaquear. El anillo era real, pero no el compromiso.


      Unos minutos más tarde, la pintura estaba preparada.


      –Saca esos botes de pintura beige y mete éstos en el carro.


      –Compraré los dos colores.


      Dos horas más tarde, Serena se separó de la pared para ver el resultado de la pintura e hizo un gesto con la cabeza de aprobación.


      –Tiene buen aspecto.


      –Casi tan bien como tú –dijo Rad mirando a Serena.


      –Sí, claro, estoy estupenda con mi traje de pintora –bromeó Serena. Se había colgado el anillo de una cadena al cuello. Llevaba un peto vaquero y una camiseta roja–. ¿Ves esta mancha de pintura? –dijo señalando el pantalón–. Es de cuando pinté el salón. Y ésta de aquí, de cuando pinté mi habitación –añadió señalando una mancha en la camiseta, sobre su pecho.


      Rad deseó estar en su habitación. Ahora era ella la que estaba en la suya. Su cama estaba cubierta con una vieja sábana. Ben lo había ayudado esa misma mañana a llevar la cama allí y ahora Serena estaba junto a ella.


      Con un pequeño movimiento, podía tumbarla sobre la cama y comenzar a acariciarla. Su pantalón comenzó a estrecharse debido a las imágenes que su mente estaba formando.


      Serena se había quitado la gorra que llevaba sobre la cabeza y había dejado suelta su rubia y sedosa melena. Uno de los tirantes de su peto se había deslizado dejando al descubierto la estrecha camiseta que llevaba.


      La imaginó acercándose hasta él y acariciando sus fuertes brazos. A continuación sus manos recorrerían su espalda hasta la cintura. Rad cerró los ojos regodeándose en sus sensaciones.


      –¿Te estás durmiendo?


      Rápidamente abrió los ojos y vio a Serena observándolo con preocupación. Ya estaba bien de aquellos pensamientos eróticos. La mujer de sus sueños estaba frente a él.


      –No, estaba pensando.


      –¿El qué?


      –Pensaba en ti.


      Ella sonrió.


      –¿Acaso te estás preguntando cómo he conseguido convencerte para que pintes tu habitación de azul?


      «Más bien, trato de pensar en el modo de convencerte para llevarte a mi cama», se dijo Rad.


      –Te has quedado muy callado –continuó Serena–. ¿Estás bien?


      –Estás pintando fuera de lo marcado.


      –¿Cómo dices?


      Rad señaló la cinta de plástico que había colocado alrededor de ventanas, puertas y armarios.


      –Mira. Estás pintando este plástico. Tienes que usar una brocha fina para pintar esas partes. ¿Entiendes?


      –Por supuesto, capitán –respondió Serena haciendo el saludo militar.


      –¿Qué es ese saludo? ¿Acaso crees que estás en la legión francesa?


      –¿Sabes? Te pones muy guapo cuando te enfadas –dijo Serena. Rad se quedó sin palabras–. O quizá sea el reflejo de la pintura sobre tu cara –añadió acariciándole la mejilla.


      Él tomó la mano de Serena y la besó en los dedos. Ella sintió un escalofrío y lo miró a los ojos. La pasión que vio en su mirada hizo que sintiera que se derretía.


      Pero consiguió encontrar fuerzas suficientes para retirar la mirada y poco a poco se fue serenando.


      –Sigamos trabajando. Nos queda otra pared.


      –Tengo hambre.


      Por el modo en que él lo dijo, con voz profunda y susurrante, Serena volvió a sentir que se deshacía. No sabía si dejarse llevar por la sensualidad del momento o luchar por mantener la calma.


      Serena dirigió una rápida mirada a la cama. Era enorme para aquella habitación. De hecho, no había podido evitar imaginarse a Rad desnudo entre las sábanas.


      –Creo que no puedo seguir esperando –dijo lamiendo la punta de los dedos de Serena–. ¿Y tú?

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      Adelante, aprovecha la oportunidad y toma lo que quieres. Tómalo a él. Ya has sido atrevida en otras ocasiones. Eres una mujer independiente y puedes hacer esto. Piensa en lo que te va a gustar», le decía una voz interna. Pero no podía obviar el daño que eso le podía causar. Eso haría cambiar para siempre su relación con Rad y no estaba lista para eso.


      –No puedo –tartamudeó.


      –¿Por qué no? Venga, reconoce que tú también estás hambrienta –dijo él. La voz de su cabeza enmudeció, intimidada por la seductora voz de Rad–. Dime lo que deseas.


      Serena no pudo articular palabra.


      –Venga, dímelo. ¿Prefieres sencilla o picante? –continuó mirándola intensamente a la espera de una respuesta.


      –¿Cómo te gusta más? –dijo ella por fin.


      –Con todo.


      –¿Con todo?


      –Sí. Champiñones, salchichas, aceitunas negras,... Son los mejores ingredientes para una enorme pizza.


      –¿Pizza?


      –Afirmativo. ¿Por qué? –preguntó él levantando una ceja–. ¿A qué creías que me estaba refiriendo?


      –Lo sabes perfectamente –dijo ella golpeándolo suavemente en el brazo–. Lo has hecho a posta.


      –¿El qué he hecho?


      –Me has hecho creer que hablabas de...


      –¿Sí?


      Quería volver a golpearlo en el brazo, pero eso sólo le hacía advertir su poderoso físico. Serena había notado que la estaba retando con la mirada. ¿Acaso creía que no se atrevía a pronunciar la palabra?


      Pues tenía que admitir que él tenía razón. Era incapaz de decir la palabra sexo, estando allí en el dormitorio de Rad con su anillo de compromiso colgado del cuello. Todo era demasiado tentador. Necesitaba salir de allí para librar aquella batalla.


      –Da igual. Una pizza estará bien, pero tomémosla en otro sitio. El olor de la pintura es muy fuerte –dijo Serena. Quizá ése fuera el motivo de que sus piernas temblaran y de que estuviera teniendo aquellas fantasías sexuales–. Bajemos a mi casa.


      –Me parece buena idea.


      Serena se preguntó por qué su plan de mantener una relación estrictamente profesional con Rad estaba fracasando.


       


       


      –Veinte dólares a que los Osos ganan a los Panteras –dijo Rad dejando el billete en la barra del bar donde Ben y él estaban viendo un partido de fútbol.


      Estaban sentados en un rincón desde donde se veía la entrada.


      –Acepto la apuesta –dijo Ben poniendo otro billete de veinte dólares–. ¿Vas a contarme de una vez lo que está pasando?


      –Los Osos pierden por siete puntos, pero estamos en la primera parte. Queda mucho juego.


      –Me refiero a tu supuesto compromiso. La otra noche, cuando viniste a cenar a mi casa, me dijiste que te siguiera la corriente en todo lo que dijeras y lo hice. Pero quiero saber lo que está pasando.


      Rad suspiró y dio un largo trago a su cerveza.


      –Necesitaba quitarme de encima a la hija de un general.


      Ben arqueó una ceja.


      –¿Te has liado con la hija de un general?


      –No. La hija del general Burns no me deja en paz. Todo lo que hice fue ser amable con ella y ahora cree que está enamorada de mí.


      –Sí –dijo Ben en tono burlón–. Produces ese efecto en las mujeres.


      –Es sólo una muchacha de dieciocho años mimada. Se ha propuesto hacerme la vida imposible y por eso decidí buscarme una novia.


      –¿Serena?


      Rad asintió.


      –Me pareció una buena idea.


      –¿Acaso ya no te lo parece?


      –Las cosas se han vuelto más complicadas de lo que pensé.


      –No me extraña. ¿Por qué elegiste a Serena?


      –Fue de casualidad. La acababa de conocer y su nombre me vino a la cabeza.


      –¿Ella accedió a simular ser la prometida de un hombre al que acababa de conocer? ¿Por qué?


      –No conoces todos los detalles. ¡Mira! –dijo Rad señalando la pantalla–. Empieza la segunda parte.


      Ben esperó hasta los siguientes anuncios para seguir preguntando.


      –Entonces, ¿por qué accedió a participar en tu estúpido plan?


      –No es estúpido. Está funcionando.


      –¿Ah, sí? Busha me habló de Heidi, la hija del general y de cómo bebe los vientos por ti. No parece que toda esta historia de tu falso compromiso haya servido para hacer cambiar las cosas.


      Rad se quedó asombrado.


      –Ahora, incluso mi abuela va por ahí hablando de mi vida amorosa, como si no tuviera ya suficientes problemas.


      –¿Por qué aceptó Serena?


      –No es asunto tuyo.


      –Le has ofrecido dinero –adivinó Ben y la expresión de Rad se volvió seria.


      –No lo entiendes.


      –¿Entonces?


      –Aceptó hacerme un favor, eso es todo.


      –¿Así porque sí? Venga Rad. Eres un marine con mucho dinero y eso gusta a las mujeres.


      –Serena no está tratando de pillarme. Todo esto ha sido idea mía. Ni siquiera le gustó la idea de que me mudara encima de ella.


      –¿Encima?


      –Al apartamento de encima del suyo. Está en el mismo edificio que su librería.


      –¿Por qué te has ido a vivir a su mismo edificio?


      –No es su edificio, es mío. Lo he comprado.


      –¿Cuándo?


      –Hace poco.


      –Ahora lo entiendo –dijo Ben y antes de que Rad pudiera decir nada más, añadió–. Sigue el partido.


      Rad trató de no rechinar los dientes. El hecho de que su equipo hiciese dos puntos en los siguientes diez minutos, fue una ayuda para que se tranquilizase. Ben era su hermano y podía hacer todas aquellas preguntas. Era habitual que sus hermanos le sacaran de sus casillas, pero al fin y al cabo estaban para apoyarse los unos a los otros.


      –¿Recuerdas cuando te gané jugando a los dardos?


      –¿Te refieres a aquella vez que me diste pena porque tenías problemas con las mujeres y te dejé ganar?


      –No tenía problemas con las mujeres. Era una mujer la que me estaba quitando el sueño.


      –Lo recuerdo. Te estabas enamorando de Ellie.


      –Y sé reconocer los síntomas.


      Rad abrió los ojos como platos.


      –En eso estás equivocado.


      –¿Estás seguro?


      –Completamente.


      –¿No te sientes atraído por Serena?


      –¿Quién no lo estaría? Pero de eso, a decir que estoy enamorado...


      –Niégalo todo lo que quieras, pero me he dado cuenta del modo en que la miras.


      –Ya has estado hablando con Striker otra vez.


      Ben sonrió.


      –Él opina lo mismo.


      –Pero eso no quiere decir que haya nada. Mira, otra vez van a lanzar –dijo Rad señalando la pantalla, aunque sus pensamientos no estaban puestos en el juego.


      El amor no formaba parte de sus planes inmediatos. Había amado a Liza y no estaba dispuesto a pasar por lo mismo otra vez. El matrimonio estaba hecho para otros hombres como su hermano, pero no para él.


      Pero Ben tenía razón en una cosa: las cosas habían cambiado y se estaban volviendo más complicadas. Al igual que en la batalla, su misión estaba variando. Su meta seguía siendo lograr el éxito. Pero en vez de simular que Serena fuera su prometida, ahora la deseaba. Y su nueva misión era conquistarla.


       


       


      Rad estaba bastante orgulloso de sí mismo. Le había llevado dos semanas, pero por fin había logrado dar con algo original, algo que a Serena le había gustado: la había invitado a uno de los festivales que se celebraban en la costa.


      Su misión de conquistarla apenas había dado frutos. Era evidente que ella mantenía la cautela. La había invitado a cenar varias veces y había ido al cine en dos o tres ocasiones, pero ella seguía manteniendo las distancias.


      Sabía que tenía que ir lentamente y mostrarle que no se parecía en nada a su padre, pero estaba perdiendo la paciencia.


      Había logrado enterarse a través de la ayudante de Serena en la librería que le gustaban los festivales. Rad ni siquiera sabía en qué consistía el evento, pero cuando le propuso ir, su rostro se iluminó y deseó besarla aunque se contuvo.


      Tenía que admitir que no estaba muy ducho en las artes del cortejo. No había tenido dificultad en conseguir una mujer cuando había querido. No había tenido que luchar por ninguna desde Liza. Pero no era el momento de pensar en ella y se concentró en Serena mientras se dirigían al festival. Llevaba una falda corta y un corpiño rosa y el pelo recogido. La temperatura era muy agradable.


      Serena degustaba un helado de fresa y por su expresión, era evidente que estaba disfrutando.


      El anillo de compromiso brillaba en su mano, anunciando que era suya.


      Rad estaba sorprendido de la reacción que Serena le producía. Nunca había sido un hombre celoso, claro que nunca había sentido lo que sentía en aquel momento. No después de Liza.


      Se preguntó qué habría pensado ella de Serena. Físicamente, eran completamente diferentes: Liza tenía el pelo y los ojos oscuros. Pero su carácter era similar: ninguna se dejaba engatusar por aspectos superficiales.


      El recuerdo de Liza todavía lo perseguía a pesar de los años que habían pasado y por eso no quería pasar por lo mismo otra vez. No buscaba enamorarse de Serena, lo que buscaba era pasar un buen rato. Aunque para ser preciso, eso sonaba vulgar. No, no quería eso. Quería algo más con ella.


      No sabía lo que Serena quería y su misión era lograr que quisiera lo mismo que él.


      –¿Quieres más helado? –preguntó él al ver que lo estaba terminando. Deseaba seguir contemplando cómo su lengua recorría aquella masa de color rosa e imaginársela recorriendo su cuerpo.


      –Estaba delicioso, pero no debería seguir comiendo.


      –¿Por qué no?


      –Debería contenerme.


      –Hay que saber cuándo contenerse y cuándo disfrutar.


      –Me cuesta creer que estés disfrutando de esto.


      –Pues no lo dudes. Este festival recauda fondos para reformar el edificio de asambleas que solía utilizarse para construir cohetes después de la Segunda Guerra Mundial –dijo Rad. Acababa de leer aquello en un panfleto que les habían entregado.


      –Así que estamos contribuyendo a proteger una parte importante de la historia militar. Tiene sentido.


      –¿Alguna vez has deseado hacer algo que no tuviera sentido?


      –Por supuesto, más veces de las que recuerdo.


      –Al menos, eso es alentador.


      –No creo que necesites ánimos. Tienes mucha seguridad en ti mismo.


      –Pues todavía estoy intentando recuperarme de tu dura crítica acerca de mis gustos en pintura.


      –Tampoco fui tan dura, tan sólo fui honesta.


      Aquello no era del todo cierto. Si lo hubiera sido le habría dicho lo guapo que estaba con el rodillo en la mano. Muchas de las imágenes de aquel día continuaban frescas en su cabeza: sus músculos, sus piernas, el roce de su mano en su mejilla,...


      Lo estaba pasando muy bien. Rad estaba teniendo paciencia mientras ella admiraba los diferentes puestos de artesanía e incluso había insistido en que comprara una pequeña fotografía de una puesta de sol.


      Serena recordó la primera noche que habían salido juntos. Parecía que de eso hacía mucho tiempo. Demasiadas cosas habían cambiado. Sus sentimientos hacia él habían ido en aumento. Había intentado que no fuera así, pero le había sido imposible. Si él hubiera insistido, quizá se habría resistido. Pero Rad no había hecho nada de eso. En su lugar, la estaba haciendo sentir especial.


      Como en aquel momento, en que paseaban con sus manos entrelazadas.


      –¿Tienes hambre? –preguntó él.


      Aquella pregunta le hizo recordar la conversación que habían mantenido en el dormitorio de Rad.


      –¿Qué tenías pensado?


      –Se me ocurren muchas cosas.


      –De eso estoy segura –murmuró Serena.


      –¿Qué tenías pensado tú?


      –Algo caliente. ¿Te parece bien?


      Rad asintió.


      –Vayamos a los puestos de comida, a ver qué encontramos.


      Diez minutos más tarde, Serena comía gambas. Su barbilla se manchó de salsa y Rad se inclinó para limpiársela. Ella se quedó mirándolo, hipnotizada por el roce de su mano. Por una vez, pudo adivinar a través de su mirada que deseaba besarla, que iba a besarla. Él se tomó su tiempo, se inclinó hacia delante y sus labios rozaron los suyos.


      –¿Qué estáis haciendo? –preguntó Amy con la curiosidad de una niña de seis años, mientras se sentaba en el banco de picnic en el que Rad y Serena estaban sentados–. ¿Ibas a besarla? ¿Crees que los gatos saben besar? Me gustaría tener un gato, pero no puedo porque tengo asma.


      –Yo tengo dos gatas –dijo Serena–. Bella y Oshi, son madre e hija.


      El rostro de Amy se iluminó.


      –¿Tienes fotos?


      –Sí, pero no las tengo aquí. Te las enseñaré la próxima vez que nos veamos.


      –Por fin te encuentro –dijo Ellie–. Te dije que te quedaras junto a mí.


      –Sí, pero es que he visto al tío Rad –dijo la niña con una sonrisa traviesa.


      Ellie se sentó con ellos.


      –Si hubiera sabido que queríais venir, os habría invitado junto al resto del grupo –dijo Ellie.


      –¿Qué grupo?


      –Wanda, Striker, su esposa Kate y Sean, su bebé. Han venido a pasar el fin de semana. ¿No te lo dijo Ben? Le recordé que te lo dijera, pero me dijo que estabas ocupado.


      Era cierto, había estado ocupado tratando de seducir a Serena. Un minuto más tarde, el resto de la familia se les unió e hicieron las presentaciones.


      Serena trató de volver a la realidad sacando conversación.


      –Hace un día precioso, ¿verdad?


      –Octubre es uno de mis meses favoritos –dijo Wanda asintiendo con la cabeza.


      –¿Es el mes en que se celebran algunas fiestas polacas, verdad, Busha?


      –No es sólo por eso, pero sí, es el mes en el que se recuerda la muerte de un héroe de guerra, el general Casimir Pulaski. No deberíamos olvidar nuestro pasado. Es nuestra obligación transmitir nuestras tradiciones a los más jóvenes. Si no lo hacemos nosotros, ¿quién lo hará? –y girándose hacia su nieto mayor, añadió–. Recuérdalo Striker y hazlo con tu hijo Sean.


      –Tío Striker, ¿puedes pedirle a papá que instale un pequeño campo de golf en el jardín de casa? –interrumpió Amy–. Como todavía no puedo conducir, no puedo jugar siempre que quiero.


      –¿Quieres algodón de azúcar? –dijo Striker. La pregunta funcionó y distrajo a la niña.


      –Es una niña muy perseverante, ¿verdad?


      –A veces hay que serlo para conseguir lo que se quiere –dijo Ben intercambiando una mirada cómplice con Ellie–. ¿Alguien sabe algo de papá y mamá?


      –Los llamamos desde Texas antes de venir –respondió Kate–. Parece que lo están pasando muy bien en Nueva Inglaterra. Por cierto Rad, quería haberte dado la enhorabuena antes. Busha me contó tus buenas noticias.


      –¿Les has dicho algo a papá y mamá? –preguntó Rad. Kate negó con la cabeza–. Bien, todavía no he podido contárselo.


      –Eso no es algo que haya que mantener en secreto –dijo Wanda frunciendo el ceño–. Tienes que contárselo a tus padres.


      –Lo haré, Busha. A mi manera.


      –Siempre quieres hacer las cosas a tu manera. Y tu manera nunca es sencilla –dijo Wanda.


      –Los marines son complicados –dijeron al unísono Ellie y Kate y rompieron a reír.


      –Sí, ya me estoy dando cuenta –dijo Serena.


       


       


      –Espero que no te haya importado pasar el día con mi familia –dijo Rad más tarde mientras él y Serena paseaban por la playa.


      –Tienes una familia muy agradable.


      –Pueden resultar un poco pesados todos juntos.


      –Son sólo una parte de tu familia.


      –Cierto. Cuando nos juntamos todos es la locura. Por suerte, eso no pasa muy a menudo, por eso tratamos de disfrutar los ratos que pasamos juntos.


      –Eso está bien.


      Es lo que le gustaría hacer con Rad, disfrutar del tiempo que pasaran juntos, sin preocuparse del futuro ni recordar su parecido con su padre. Ése había sido su objetivo aquel día: vivir el momento.


      –Parece que va a haber una bonita puesta de sol –dijo Rad–. ¿Quieres que nos quedemos a verla?


      Serena asintió.


      Rad se quitó la camisa y la puso sobre la arena para que ella se sentara encima. Él se quedó en vaqueros y camiseta blanca. Ella tomó su mano y se sentó sobre la camisa que aún guardaba el calor de su cuerpo. La cálida sensación sobre sus piernas le resultaba muy erótica.


      Rad se sentó detrás de ella y colocó las piernas a cada lado de Serena.


      –Imagínate que soy una silla y apóyate en mí.


      Era imposible imaginar que fuera un mueble, pero aun así se apoyó en él. Rad la rodeó con sus brazos y apoyó la barbilla sobre su pelo.


      –¿Te gusta esta manera de ver la puesta de sol? –murmuró él.


      Se sentía especial en sus brazos, olvidándose de todo y disfrutando de la magia del momento. De pronto, giró la cabeza golpeando el cuello de Rad con la pinza que sujetaba su melena.


      –Lo siento. Debería quitarme esto.


      –Déjame a mí –dijo Rad y cuidadosamente le quitó la pinza. Serena sintió un profundo escalofrío de placer mientras él jugueteaba con su pelo–. ¿Tienes frío? –preguntó y a continuación recogió sus piernas y se acercó a ella para darle calor con su cuerpo–. ¿Mejor?


      Serena se sentía muy a gusto abrazada por él. Los colores de la puesta de sol eran muy intensos y se reflejaban en el agua del mar.


      Rad la giró en sus brazos y la besó. Serena cerró los ojos y se entregó al placer de su abrazo. A diferencia de sus besos anteriores, esta vez todo transcurrió con mucha calma mientras disfrutaban de cada roce y de cada ángulo de sus bocas.


      Fue un beso lento y apasionado, sin ansias de sexo. Por primera vez desde que lo había conocido, Serena dejó de pensar y disfrutó el momento.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      Dos días más tarde, Rad se marchaba del apartamento de Serena cuando casi tropezó con una mujer de pelo corto y mirada curiosa.


      –Tú debes de ser el supuesto novio.


      –Así que tú eres su compañera de universidad –repuso Rad, adivinando que se trataba de Lucy. Serena le había contado que había confiado su secreto a su mejor amiga.


      –No quiero que le hagas daño a Serena.


      Ben le había contado cómo las amigas de Ellie le habían amenazado si le rompía el corazón a su amiga, pero ésa era la primera vez que le pasaba algo similar a Rad. En el pasado, las mujeres se habían entregado a sus brazos, habían sido ellas las que lo habían perseguido hasta conseguirlo.


      Aun así, estaba seguro de que no había sido Serena la que le había pedido a Lucy que le hiciera ninguna advertencia. Ella sola sabía librar sus propias batallas.


      –¿Crees que Serena no sabe arreglárselas sola?


      –Claro que puede.


      –Entonces, ¿no confías en ella?


      –Siempre trata de ver lo positivo en toda situación.


      –Eso no es malo.


      –No quiero que nadie se aproveche de ella.


      –Yo tampoco. Así que estamos de acuerdo en algo –dijo Rad sonriendo antes de irse.


      Serena abrió la puerta y se encontró a su amiga con una expresión de sorpresa en su rostro.


      –Me pareció oír voces aquí fuera.


      –Estaba hablando con tu marine.


      –¿Qué te ha parecido?


      –Desde luego que es un tanto peculiar. En dos minutos ha conseguido darle la vuelta a las cosas y concluir diciendo que los dos coincidimos en que no queremos que nadie se aproveche de ti.


      –Te dije que sabía ser muy convincente.


      –Ni que lo digas. Por cierto que también es muy atractivo.


      –Creo que también te lo dije. Cada vez que sonríe, siento que el estómago se me encoge.


      Lucy frunció el ceño.


      –Sí, pero recuerda: es el mismo hombre que asustó a Becky en la escuela.


      –Más bien la intimidó por su aspecto. Le he visto con su sobrina Amy de seis años y la adora. Es muy cariñoso con toda su familia. De momento, he conocido a dos de sus cuatro hermanos, a sus dos cuñadas y a sus dos sobrinos.


      –Parece una gran familia.


      –Así es. Todos sus hermanos son marines, aunque el mayor está en la reserva. Striker pasa la mayor parte de su tiempo ocupándose de la compañía petrolera que tiene la familia.


      –¿Marines con dinero? Eso es algo extraño, ¿no? –dijo Lucy sacudiendo la cabeza.


      –El atractivo no está en el dinero que tiene.


      –Así que admites que tiene atractivo, ¿eh?


      –Ya lo has visto. Es un hombre muy guapo.


      –O sea que es atracción física lo que sientes por él.


      Serena se dejó caer en el sofá y suspiró.


      –Ya me gustaría que fuera así de simple.


      El día que habían pasado en el festival había marcado un importante cambio en su relación con Rad. La había cortejado sin mostrar ninguna señal de que pretendiera llevársela a la cama. Rad no había intentado presionarla para que hiciera algo para lo que no estaba preparada. La había tratado de seducir con lentos y apasionados besos durante la puesta de sol. Su cuerpo se estremeció al recordarlo.


      Lucy se sentó junto a ella en el sofá.


      –¿Estás segura de que no eres tú la que está complicando las cosas?


      –¿Qué quieres decir?


      –Que teniendo en cuenta tus relaciones en el pasado, siempre te has hecho ilusiones antes de que las cosas se pusieran serias.


      –Esta vez es diferente.


      –Me dijiste que iba a ser sólo un asunto de negocios, pero por tu expresión es evidente que no es tan simple, ¿no?


      –No.


      –Entonces, ¿qué quieres decir? ¿Que te estás enamorando de este hombre de verdad?


      –Puede ser.


      –O sea que sí. ¿Y qué piensas hacer?


      –No tengo ni idea –admitió Serena, tomando uno de los cojines que ella misma había hecho y abrazándolo con fuerza.


      –¿Qué siente él por ti?


      –Hay una fuerte química entre nosotros.


      –¿Química? ¿Eso es todo?


      –¿Qué voy a hacer? –dijo Serena sacudiendo la cabeza.


      –Sé paciente y deja que las cosas sigan su rumbo.


      –¿Y qué voy a hacer si me enamoro aún más de él?


      –¿Tan horrible crees que sería eso?


      –Él inventó este falso compromiso para deshacerse de otra mujer.


      –De la hija consentida de un general, ¿no? Eso es lo que me dijiste, ¿verdad? ¿Qué ha pasado con esa parte de la historia?


      –No lo sé, hace días que no veo a Heidi. Al principio, se dejó caer por la librería un par de veces y Clay se enamoró de ella nada más verla.


      –Pobre chico.


      –Lo sé. Ella apenas le prestó atención. A veces me da lástima. Creo que esa chica está muy sola. Pero otras veces, siento ganas de estamparla contra la pared.


      –¿Se ha creído vuestro compromiso?


      –Parece que sí.


      –Pero sigue persiguiéndole lo suficiente como para no dejarle poner fin a esta farsa.


      –No –dijo Serena al pensar que Rad podía poner punto y final a su relación en cualquier momento. Tenía que ser fría y no dejarse llevar por su corazón–. No debería enamorarme de él, sería una estúpida si lo hiciera. Toda esta farsa es un error.


      La atracción que sentía por Rad, era completamente opuesta a la promesa que se había hecho de no volver a permitir que nadie la controlara. La aversión que sentía hacia los autoritarios militares no había desaparecido.


      Si bien era cierto que no se parecía tanto a su padre como había creído en un principio, no podía dejarse engañar pensando que las cosas serían más fáciles con Rad. Pero cuando estaba con él, todos esos pensamientos desaparecían de su mente. En su lugar, se sentía abrumada a su lado y disfrutaba descubriendo su sonrisa en sus ojos antes incluso de verla en sus labios.


      Había experimentado en su propia carne, todas las señales habituales del enamoramiento: nerviosismo, impaciencia, latidos acelerados y todas esas sensaciones de vacío de cuando no estaba junto a la persona amada. Aquello era algo más que un simple capricho.


      –Dime qué ves de positivo en esta situación. Tú siempre ves el lado positivo de todo.


      –Que por fin me van a arreglar el fregadero de la cocina.


      –¿Por eso llevaba un cinturón de herramientas? Pensé que estabais disfrutando de algún extraño juego erótico.


      Serena tomó una de las revistas que había en la mesa y se la tiró a su amiga.


      –Eres muy mala, ¿lo sabías?


      –Claro que sí. Venga, trae algo de chocolate antes de seguir hablando.


       


       


      Dos horas más tarde, Lucy ya se había ido y Serena estaba contemplando a Rad que estaba tumbado en el suelo de la cocina con medio cuerpo debajo del fregadero, mientras reparaba la cañería.


      –Dime una cosa, ¿tu amiga te ha dado consejos sobre mí?


      –¿Qué te hace pensar que hemos estado hablando de ti?


      –¿No lo hicisteis?


      –Apenas unos minutos. Hemos estado diseñando el disfraz de mi ahijada para Halloween.


      –Sí, claro.


      –¿Qué? ¿Acaso no me crees?


      –Me cuesta creer que un disfraz para Halloween pueda ser fascinante.


      –¿Es que crees que lo único fascinante eres tú?


      –Tú lo has dicho, no yo.


      –Por cierto, ¿cómo es que sabes hacer esas cosas?


      –¿Qué cosas?


      –Estos arreglos caseros.


      –Mi padre nos enseñó algunas cosas básicas para que pudiéramos arreglárnoslas cuando él estaba de viaje.


      –Has debido viajar mucho.


      –Sí, pero tú también sabes cómo es eso.


      Así era. En cuanto llevaba una temporada en el mismo sitio y ya había logrado hacer amigos, tenía que volver a hacer las maletas y empezar de nuevo. Las cosas más importantes para ella y que siempre había llevado de un lugar a otro, habían sido sus libros. Prefería dejar la ropa antes que sus libros.


      –¿Estás bien? –preguntó Rad sacándola de sus recuerdos.


      –Sí.


      –Esta cañería esta atascada.


      Ella contempló los músculos marcados de su abdomen que se movían mientras él hacía fuerza para desencajar la cañería. Era una tentación arrodillarse junto a él y acariciar su piel. Se había quitado la camiseta nada más llegar, dejando ver su fuerte y musculoso torso. La cintura de sus vaqueros descansaba sobre sus caderas, mostrando su ombligo.


      Serena se sentó en el suelo, cerca de Rad. Apenas los separaban unos centímetros. Todo lo que tenía que hacer era alargar su mano y acariciarlo, recorrer con sus dedos las líneas de su abdomen.


      Serena dirigió la mirada hacia sus oscuros pezones. Deseaba acariciarlos con su lengua, recorrer su piel y probar su sabor.


      ¿Cómo podía resistirse? Alargó la mano...


      –¿Podrías pasarme esa llave inglesa?


      El sonido de su voz hizo que Serena apartara su mano rápidamente como si acabara de quemarse.


      –¿Serena? La llave inglesa –dijo Rad agitando su mano.


      Ella le entregó la herramienta.


      –Gracias.


      –De nada –dijo Serena y decidió seguir hablando antes de que acabara arrojándose al suelo junto a él–. Así que tu padre te enseñó a hacer reparaciones en casa. ¿Te enseñó algo más, como por ejemplo a pescar?


      –No, eso lo hizo mi abuelo de Texas. Es una de las pocas cosas que me enseñó. No estábamos muy unidos. Nunca consintió el matrimonio de mi madre con un marine llamado Kozlowski.


      –Lo siento.


      –Bueno, son cosas que pasan. ¿Puedes acercarme la cinta aislante?


      –Claro.


      –Ya te he dicho que arreglé la puerta de tu apartamento, ¿verdad? Ya no tienes que preocuparte de que la puerta se quede abierta.


      No, lo único por lo que debía preocuparse era de enamorarse de un marine que tenía un cuerpo fantástico.


       


       


      –Son treinta dólares –dijo Serena a uno de sus clientes mientras le entregaba una bolsa–. ¿Ha recibido nuestra circular con las últimas novedades? ¿No? Pues aquí tiene, se la pongo dentro de la bolsa. Muchas gracias –añadió entregándole el cambio a la mujer–. Espero que le gusten los libros que ha comprado.


      Otro cliente, otra sonrisa y así continuó todo el sábado, el día de más trabajo de la semana. Por eso, Serena se puso especialmente contenta cuando Kalinda llegó.


      –Siento llegar tarde. ¿Dónde está Clay? Lo llamé para que me sustituyera hasta que yo llegara.


      –Está en la parte de atrás, desenvolviendo los últimos envíos.


      Serena adivinó por la expresión de Kalinda que algo no iba bien, pero no podía detenerse a preguntarle nada ya que la tienda estaba llena de clientes.


      –¿Va todo bien? –le preguntó por fin a eso de las cuatro, cuando la librería estuvo más tranquila.


      –No. Es mi padre otra vez. Me está volviendo loca.


      –¿Qué ocurre?


      –Lo de siempre –dijo Kalinda dando un sorbo al café que se había preparado un rato antes, pero que no había tenido tiempo de tomar hasta entonces–. Quiere que salga sólo con chicos indios. Se me ocurrió salir con un amigo mío indio y encontrarme después con mi verdadera cita. Pero entonces mi amigo, a pesar de que conocía el plan, comenzó a hacerse ciertas ideas.


      –Oh, oh.


      –No es que no esté orgullosa de mis antepasados indios. Lo estoy. El otro día estuve hablando de eso con Wanda, intercambiamos recetas e incluso hablamos de las fiestas tradicionales, del día Dyngus polaco y del día Diwali indio.


      Serena se preguntó cómo se había perdido eso. Se había dado cuenta de que Wanda solía ir por la tienda, pero no se había dado cuenta de que la muchacha y la anciana habían congeniado tanto. Claro que ella había estado muy ocupada con su relación con Rad.


      –Diwali es el festival de las luces, ¿verdad? –dijo Serena. Al menos eso lo sabía ya que Kalinda se lo había contado.


      –Así es. Es precisamente ahora y es una fiesta hindú que celebra toda India. También lo celebran los indios de todo el mundo. Encendemos pequeñas lámparas de aceite llamadas diyas y las colocamos por toda la casa y el jardín. Las diyas pueden ser sustituidas por velas. Se intercambian regalos y dulces y finaliza el día con fuegos artificiales. Diwali es una ocasión para estar felices y unidos. Pero este año, los únicos fuegos artificiales que van a haber en mi casa van a ser los de que hay entre mi padre y yo.


      –¿Sabe que estás usando a un amigo como tapadera para encontrarte con otro?


      –Lo sospecha. Por eso hemos estado discutiendo esta mañana antes de que viniera a trabajar.


      –¿Quieres irte a casa para hablar con tu padre?


      –¿Para qué? Es muy terco para escucharme. Y mi madre no es de ninguna ayuda. No me entienden. Yo sólo quiero un poco de libertad, creo que no estoy pidiendo demasiado. Wanda ha sido un alivio en todo esto de la cultura de los antepasados. Es una extraña casualidad que la fiesta nacional más importante tanto en Polonia como en India sea en octubre. India se rige por un calendario solar que varía de año en año, pero siempre el Diwali es en otoño.


      –¿Le has contado a Wanda los problemas con tu padre?


      –No. Me imagino que ella opinará que hay que obedecer a los padres y todo eso. Mira, cambiemos de conversación –dijo Kalinda colocándose el pelo detrás de las orejas y esbozando una triste sonrisa–. ¿Te has dado cuenta de que Clay parece que está más contento últimamente?


      –Sí, me he dado cuenta.


      Esa mañana, cuando Serena le pidió que desembalara las cajas de libros, Clay se había ofrecido para hacer algunos ajustes en el ordenador. Clay era un buen chico, pero nunca antes se había ofrecido a hacer trabajo extra.


      –Teniendo en cuenta que Clay parece vivir en su propio mundo, es difícil adivinar lo que piensa. Pero ayer me sonrió –dijo Kalinda sacudiendo la cabeza–. Creo que ha conocido a alguien.


      –¿A alguien?


      –A una chica.


      –¿Te ha dicho algo?


      –¿Estás bromeando? Él nunca cuenta nada de su vida.


      –Como alguien que yo me sé.


      –¿Te refieres a Rad?


      Serena asintió.


      –Todavía no sé a qué se dedica dentro del cuerpo de marines. Sé que es capitán, pero no sé qué hace.


      –Quizá sea algo secreto.


      –Su abuela me ha dicho que cree que salva al mundo del mal.


      –Entonces, eso lo explica todo –dijo Kalinda sonriendo–. ¿Tanto te importa lo que hace?


      –Él sabe muchas cosas de mi trabajo y me gustaría saber algo acerca del suyo. Es una manera de compartir.


      –Deberías estar contenta de que no se pase el día hablando de su trabajo. Mi padre lo hace todo el tiempo. Es anestesiólogo y siempre está hablando de algún paciente a la hora de la comida. Es asqueroso. Se lo he dicho, pero le da igual. Él es el padre y lo sabe todo.


      –¿Os gusta mi bola de cristal? –dijo Clay interrumpiendo la conversación.


      Kalinda se inclinó sobre el mostrador para verla mejor.


      –¿De dónde la has sacado?


      –Un amigo me la dio.


      –Parece algo absurdo para alguien como tú al que le gusta tanto la tecnología –dijo Kalinda.


      –Veamos qué dice –dijo Clay dándole la vuelta–. ¿Qué queréis saber?


      –¿Conseguirá Kalinda vencer a su padre?


      –El interior está demasiado turbio para saberlo.


      –Pregunta algo a la bola sobre Serena.


      –¿El qué?


      –Si la actividad extraescolar del martes funcionará.


      Serena había organizado una lectura por parte de los chicos del instituto a los niños con problemas. Era parte de la estrategia de la tienda, hacer que los libros cobraran vida. Sabía por experiencia propia que una vez que un niño se enganchaba a la lectura, ese hábito no lo dejaba nunca.


      Clay giró la bola.


      –Saldrá muy bien.


      –Pregunta si su prometido le seguirá enviando flores y esos exquisitos bombones.


      –Probablemente.


      –Pregunta si lograré una nota alta en la clase de cálculo.


      –Probablemente.


      –¡Bien! –exclamó Kalinda–. Pregunta si Serena y Rad serán felices para siempre.


      –El interior está demasiado turbio para predecirlo –dijo Clay.


      Eso era lo que Serena temía.


       


       


      –Creo que me estoy acostumbrando a esto –dijo Serena sonriendo mientras Rad la ayudaba a salir de su Corvette. Él llevaba unos pantalones grises y una camisa blanca y estaba muy guapo.


      Sabrina estaba impresionada y no sólo por su buen aspecto. Le gustaban los pequeños detalles como que le abriera las puertas. Era una muestra de caballerosidad que le resultaba muy agradable.


      –¿Qué quieres decir con que te estás acostumbrando?


      –Creo que por fin he aprendido a salir de un coche deportivo sin hacer el ridículo –dijo alisándose el vestido negro que llevaba puesto.


      –Todavía no te he visto hacer el ridículo. Sin embargo yo lo he hecho en varias ocasiones.


      –Dime una.


      –Cuando entraste en tu casa y me encontraste tumbado en el suelo del salón.


      –Me pareció muy amable de tu parte.


      Había estado tratando de convencer a las gatas para que salieran de debajo de la mesa. No era la primera vez que intentaba hacerse amigo de los animales y en esa ocasión estaba usando uno de sus juguetes favoritos para lograrlo. Oshi se había mostrado reticente, pero Bella había salido en busca del juguete.


      La sonrisa de satisfacción de Rad había sido la perdición de Serena. En ese momento se había dado cuenta de que estaba enamorada de él.


      Hacía menos de veinticuatro horas de eso y Serena no sabía qué hacer. Seguía preocupada. Seguía sin saber cuáles eran los sentimientos de Rad por él. Pero había decidido vivir el momento y disfrutar la velada.


      Más de una mujer había girado la cabeza al verlos entrar en el lujoso restaurante italiano al que habían ido a cenar y en el que iban a encontrarse con Wanda, Stiker y Kate.


      –¿Sabes lo que pasará esta semana? –preguntó Rad mientras esperaban a que les condujeran a su mesa.


      –Sí, es Halloween. Y la fiesta de Harry Potter en la tienda.


      –Me refería a que se cumplirá un mes desde que estamos juntos. Tenemos que hacer algo especial para la ocasión.


      Antes de que Serena pudiera decir nada, el maître apareció junto a ellos.


      –Síganme, por favor.


      Serena notó la mano de Rad en su espalda mientras seguían al maître hasta su mesa. Ella también se había dado cuenta de que llevan un mes juntos. ¿Qué quería decir eso? ¿Acaso él también disfrutaba de cada momento que pasaban juntos?


      ¿Qué significaba hacer algo especial? ¿Encargar unas pizzas? ¿Hacer el amor?


      Estaba tan concentrada en sus propios pensamientos que no reparó en que habían sido conducidos a un pequeño salón a oscuras.


      –¡Sorpresa! –gritó un grupo de personas a la vez que se encendían las luces. En ese momento salió de su ensimismamiento.


      Por un momento, pensó que habían entrado en el salón equivocado. Pero al mirar a su alrededor, reconoció a las personas que estaban allí. La sorpresa más grande se la llevó al ver a dos personas que se mantenían aparte de las demás. Dos personas a las que hacía años que no veía y que se suponía que estaban a miles de kilómetros de allí, en Nevada: sus padres.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      Sorprendido? –preguntó Heidi a Rad tomándolo del brazo y haciendo un aparte con él.


      –Afirmativo –respondió él con voz cortante–. Especialmente si tenemos en cuenta que te dije que no quería que organizaras ninguna fiesta para nosotros.


      –Pero, ¿qué chica no desearía una fiesta de compromiso?


      Serena, deseó gritar Rad en respuesta de aquella pregunta.


      El mundo soñado en el que creía haber estado viviendo, comenzaba a desmoronarse. La realidad estaba ante ella. Su padre estaba frente a ella y podía adivinar que no estaba feliz por lo que estaba viendo. Era lo habitual en lo que a ella se refería.


      «¿No sabes hacer las cosas bien? ¿En qué estabas pensando? Siempre estás causando problemas», recordó Serena que su padre solía decirle.


      Había oído aquellas palabras en muchas ocasiones, había visto aquella expresión de frustración en su rostro más de un centenar de veces.


      Serena trató de buscar el lado positivo de aquello. Quizá su padre se hubiera serenado con el paso del tiempo. Claro que Serena no podía olvidar que en Navidad le había dicho que abrir una librería era una de las ideas más estúpidas que había oído.


      ¿Por qué estaban allí sus padres? ¿Por qué habían aceptado ir desde Las Vegas? ¿Cómo había conseguido Heidi dar con ellos?


      Serena desconocía las respuestas.


      –Parece que por fin Serena ha hecho algo bien –le estaba diciendo su padre a Striker–. Por fin va a sentar la cabeza con alguien serio. Quizá él consiga proporcionarle un poco de sentido común. Siempre ha sido un desastre. Tu hermano va a tener mucho trabajo que hacer con ella.


      Serena se quedó petrificada, incapaz de encontrar una manera de detener esa pesadilla. Striker enseguida se alejó de su padre. ¿Por qué? ¿Acaso le había molestado su comentario?


      Los minutos pasaron y las cosas fueron a peor. Su padre siempre había tenido un tono de voz atronador y se oía por encima del resto de las conversaciones del salón. Mirando las fotografías de Roma y Venecia que decoraban las paredes, deseó poder desaparecer.


      Alguien tocó su brazo y se sobresaltó.


      –¿Estás bien? –preguntó Ellie–. Te has quedado pálida.


      –Escucha: no permitas que Wanda hable con mis padres. Mantenla alejada de ellos.


      –Está bien –dijo Ellie asintiendo con la cabeza–. Pero no va a ser fácil.


      Lo último que le faltaba era que Wanda preguntara a su madre por sus ascendientes polacos.


      Era cuestión de tiempo que la historia que Rad y ella habían construido se derrumbara.


      ¿Dónde estaba Rad? Se había separado de ella para ir a hablar con Ben. Quizá le estuviera pidiendo que despejara aquel salón.


      –No puedo creer que les hayas dejado hacer esto.


      –No tenía ni idea. Ellie no me dijo de qué iba todo esto hasta que llegamos aquí. Traté de llamarte a tu teléfono móvil, pero estaba apagado.


      –¿Qué me dices de Striker?


      –¿Qué pasa con él? –dijo Ben manteniendo el tono de voz bajo–. Él no sabe que el compromiso no es de verdad, a menos que se lo hayas dicho tú.


      Rad negó con la cabeza.


      –Cuanta más gente sepa la verdad, más posibilidades hay de que a alguien se le escape.


      –Estoy de acuerdo. Considérate afortunado de que papá y mamá no hayan llegado a tiempo. La caravana se les ha estropeado en algún lugar de Maine.


      –Pero los padres de Serena están aquí.


      –Sí.


      Rad dirigió la mirada al otro lado de la habitación donde estaba el padre de ella. Aquél era el hombre por el que Serena tenía tanta aversión a los militares. Era un tipo de constitución mediana con una incipiente barriga. Tenía el pelo castaño y su piel estaba bronceada, muestra de que pasaba mucho tiempo al aire libre. Su esposa lo miraba nerviosa, pero no hacía nada para hacer que se callara salvo darle suaves golpecitos en el brazo que su marido ignoraba.


      Rad se percató de que Serena todavía no se había acercado a saludarlos y que era su padre el que se dirigía a su encuentro, así que decidió dejar a su hermano y correr junto a Serena para apoyarla con su presencia.


      –Mamá, papá –dijo Serena sonriendo–. Me sorprende veros aquí.


      –Nos sorprende que te hayas comprometido sin haber hablado con nosotros primero. Nunca nos cuentas lo que estás haciendo hasta que ya lo has hecho –dijo Frank y entonces se giró a Rad–. Ya que mi hija no se ha molestado en presentarnos, lo haré yo mismo. Yo soy Frank Anderson y ella es mi esposa Iris. Como le estaba diciendo a tu hermano Striker, me alegro de que Serena vaya a sentar la cabeza con alguien serio. Quizá tú puedas ponerla firme. Yo nunca he podido.


      Rad tomó la mano de Serena. Estaba fría.


      –No necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer –dijo Serena.


      –Claro que sí, para evitar que te metas en líos –dijo Frank.


      –Discúlpenos, hay alguien con quien tenemos que hablar –dijo Rad y se llevó a Serena al otro extremo de la habitación. O al menos eso fue que lo intentó, ya que los detuvieron en varias ocasiones.


      –No tenía ni idea de que Heidi iba a organizar una fiesta como ésta –le aseguró Rad una vez se quedaron a solas–. Le pedí que no lo hiciera.


      –Y ya hemos comprobado el caso que ha hecho.


      –No es culpa mía.


      Pero ella había dejado de escucharlo. A lo único que prestaba atención era a la voz de su padre desde el otro lado del salón.


      No, no era culpa de Rad que sus padres estuvieran allí esa noche. Tampoco era culpa suya que su padre no la aceptara ni que el dolor y el resentimiento que había sufrido Serena durante su infancia, estuvieran volviendo a hacer aparición en forma de venganza.


      Ahora era adulta y debería ser capaz de soportar situaciones como aquélla.


      –¿Cómo ha conseguido Heidi que viniera toda esta gente?


      –No lo sé, pero tengo pensado enterarme.


      –Ahora no –dijo Serena tomándolo del brazo–. No hagas una escena ahora.


      Su padre ya lo estaba haciendo y no quería echar más leña al fuego.


      –Está bien.


      Serena esbozó una forzada sonrisa, la misma que ponía cada vez que tenía que hacer frente a clientes difíciles. Pero la humillación que sentía iba en aumento.


      Entonces, oyó las palabras que tanto había temido.


      –No hay nada malo por el hecho de ser rebelde –dijo Kate, la esposa de Striker, en clara defensa de Serena–. Me gustaría haber sido una joven más rebelde.


      –Serena era más que rebelde. Era casi una delincuente juvenil. En una ocasión la arrestaron por robar –dijo su padre con su elevado tono de voz.


      De pronto, todas las conversaciones cesaron.


      Serena ya había tenido suficiente. Apenas podía respirar.


      –¡No puedo más!


      Tenía que salir de allí. Corrió hacia la salida más cercana sin percatarse de que era la salida de urgencias y que la alarma se disparó nada más abrir la puerta.


      Cuando Rad consiguió atravesar la habitación y salir tras ella, Serena ya había desaparecido.


      Unos segundos más tarde, Frank apareció detrás de él sacudiendo la cabeza.


      –Ya ha vuelto a hacer lo de siempre: desaparecer en cuanto las cosas se ponen feas.


      Wanda sujetó a Rad por el brazo como si adivinara que Rad estaba dispuesto a dar un puñetazo a aquel hombre y que sus años en el cuerpo de marines no fueran suficientes para mantener a raya su enfado.


      –No debería insultar a la prometida de mi nieto del modo en que lo está haciendo –dijo Wanda agitando su dedo índice hacia Frank–. No sabe la suerte que tiene de tener una hija como Serena, tan lista y trabajadora. Es una joven muy amable y generosa. Un hombre de verdad estaría orgulloso de tener una hija como ella.


      Su abuela podía ocuparse de la situación, por lo que Rad decidió concentrar todos los esfuerzos en buscar a Serena. Miró en el aparcamiento y en los locales que había alrededor, pero no vio señal alguna de que estuviera por allí.


       


       


      Serena no paró de correr hasta que un dolor punzante en el costado le impidió seguir. Había recorrido varias manzanas desde el restaurante y había acabado en la playa. Inclinándose hacia delante para recuperar el resuello, se quitó las sandalias.


      El rítmico sonido de las olas la tranquilizó. Era increíble el daño que podían producir unas palabras y las marcas que dejaban.


      No sabía por qué su padre no la quería. Recordaba que de pequeña la acunaba y la llamaba calabaza. Pero cuando creció y comenzó a discutir sus órdenes, las cosas habían cambiado.


      Cuanto más duro era con ella, más beligerante era ella, comenzando un ciclo destructor que acabó la noche en que se graduó y tomó el coche sin permiso de su padre. Había mentido a su madre diciéndole que tenía permiso para tomarlo. Aquella mentira le había costado un alto precio.


      Su padre denunció el robo del coche y la policía dio con ella a las tres de la madrugada. Todavía recordaba lo asustada que se había sentido al ver las luces del coche de la policía por el retrovisor. Trató de explicarles que no era una ladrona, que el coche pertenecía a su padre. Pero el policía no la escuchó y se la llevó en el asiento trasero del coche patrulla a la comisaría como si fuera un delincuente común donde la interrogaron y tomaron sus huellas digitales.


      –Esto es un error –les dijo una y otra vez–. Un gran error.


      –Claro que es un gran error el que ha cometido, jovencita.


      Aquella madrugada, hizo una llamada a su casa y trató de contener el llanto cuando le dijo a su padre dónde estaba.


      –Lo sé –le contestó él–. Quizá esto te enseñe una lección.


      Y así había sido.


      Serena se sentó en la arena, en la misma postura en que lo hizo la noche que pasó en prisión, con las rodillas encogidas en su pecho y sus brazos rodeándolas como si tratara de hacerse lo más pequeña posible.


      La luna salió de entre las nubes, reflejándose en las olas. La brisa del mar revolvió su pelo y al írselo a retirar de la cara, descubrió que una lágrima recorría su mejilla.


      Aquella noche había supuesto un cambio en su vida. A partir de entonces, no volvió a confiar en sus padres y dejó su casa. Su padre la habría echado y en lo único en que se pusieron de acuerdo fue en que se fuera.


      Usó las mismas cuatro cajas que siempre había utilizado para trasladar sus pertenencias y se fue a casa de una amiga a vivir durante unos cuantos días. Ya que había sido aceptada en la universidad, decidió irse antes de tiempo.


      Había sido difícil al principio, pero supo arreglárselas. Encontró trabajo como camarera y compartió un apartamento con otras tres chicas hasta que encontró una habitación en una residencia.


      De eso hacía ya once años, pero las heridas continuaban abiertas. Se secó las lágrimas, pero seguían escapando de sus ojos.


      Su anillo de compromiso brillaba en la oscuridad. Rad no querría continuar con aquella farsa más tiempo ahora que había conocido a su padre y había conocido su pasado. Sus compañeros marines también habían estado presentes y ahora todo el mundo sabría que no era la mujer en la que tanto trabajo le había costado convertirse.


      Se sentía humillada. Las palabras de su padre habían calado hondo en ella. Quizá el dolor que sentía era el precio que tenía que pagar por los pecados que había cometido en el pasado.


      Lucy sabía de todo aquello. Ella la entendería. Sacó el teléfono móvil y llamó a su amiga, pero de pronto recordó que se había marchado con su familia a Disney World. Antes de que colgara, alguien contestó al otro lado de la línea. Era Bobby, el hermano pequeño de Lucy de veinticuatro años, que estaba cuidando de la casa mientras su hermana estaba de viaje.


      –¡Hola, Serena! ¿Cómo estás?


      –¿Podrías venir a buscarme? –preguntó con voz temblorosa.


      En unos minutos, apareció. Antes, Serena le envió un mensaje de texto a Rad para decirle que estaba bien y que no la buscara. Ya había tenido suficientes emociones para una noche.


       


       


      –Ese futuro suegro tuyo es todo un caso –dijo Striker.


      –Sí –respondió Rad, que no podía concentrarse en nada más hasta que no supiera que Serena estaba bien.


      –Podríamos organizar una búsqueda e ir tras ella –sugirió Striker.


      Eso era precisamente lo que Rad quería hacer. Pero sospechaba que ella no querría.


      –No.


      –Striker, tu esposa te está buscando –dijo Ben uniéndoseles y esperó a quedarse a solas con Rad para continuar–. ¿Qué piensas hacer ahora?


      Rad miró la pantalla de su teléfono móvil y vio el mensaje de texto que acababa de recibir de Serena. Quería comprobar por sí mismo que estaba bien, pero ella no quería verlo y no podía culparla por ello.


      –Serena nunca se ha sentido a gusto con todo esto –dijo Rad–. Tuve que obligarla a hacer lo que yo quería. Me acusó de ser como su padre y ahora entiendo por qué.


      –Es imposible que seas como él.


      –Piénsalo. Él quería que fuera obediente y que hiciera lo que quería.


      –A todos nos pasa eso de vez en cuando.


      –Sí, pero no dejan a la otra parte sin más opción. Al menos, los hombres de verdad no hacen eso.


      –No la amenazaste para que dijera que sí.


      –Pero como si lo hubiera hecho. Sabía que tenía problemas económicos y le hice una oferta que no pudo rechazar.


      –¿Y qué vas a hacer ahora?


      –Voy a hacer las cosas bien.


      –¿Cómo?


      Después de que Rad oyera cómo su padre dijera lo difícil y cabezota que era su hija, entendió lo que Serena le había dicho anteriormente.


      –Me contó lo mucho que le molestaba que le diera órdenes y lo importante que era para ella la libertad. Al obligarla a tomar parte en este falso compromiso, le había limitando parte de esa libertad. Al principio, le dije que el matrimonio no era algo para mí, que no estaba dispuesto a abandonar mi libertad, pero no me preocupé de la de Serena.


      –Habla con ella.


      Rad asintió, pero sabía que sólo había una cosa que podía hacer: tenía que arreglar las cosas, sin importar a qué precio.


       


       


      Cuando Serena regresó a su apartamento, vio la luz parpadeante de su contestador automático. Bella se acercó para recibirla y Serena la tomó entre sus brazos y la acurrucó contra su pecho. El animal maulló satisfecho. Aquello era amor incondicional.


      El momento fue interrumpido por el sonido de unos golpes en la puerta. Bella saltó de sus brazos y se ocultó bajo el sofá. Serena deseó poder hacer lo mismo.


      Abrió la puerta confiando en encontrarse con Rad, pero eran sus padres.


      –Tenemos que hablar –dijo su madre con voz resuelta, lo que sorprendió a Serena.


      Iris entró en el apartamento, seguida por su esposo.


      –Creo que ya he oído suficiente esta noche sobre lo difícil que soy.


      –Deberías habernos dicho que estabas comprometida –dijo su padre.


      –Deberías haberle dicho a la policía que yo no robé tu coche –dijo Serena. Aquel momento estaba muy fresco en su mente gracias a los comentarios que había hecho en la fiesta.


      –Quería darte una lección.


      –¿Qué lección? ¿Que no me querías? Créeme, eso ya lo sabía.


      –Eso, cúlpame de todos tus errores –protestó su padre.


      –Ya está bien, Frank –dijo su madre con voz firme, sorprendiendo a Serena y a su padre–. Esto ya ha ido demasiado lejos. No permitiré que arruines la felicidad de nuestra hija. He estado callada demasiado tiempo. No puedo hacer nada por cambiar el pasado, pero no estoy dispuesta a que se repita, ya está bien. O cambias o te dejo.


      Frank se quedó asombrado.


      –Nunca me habías hablado así antes –dijo incrédulo.


      –Pues debería haberlo hecho. Te quiero, pero en ocasiones eres insoportable. Si he estado contigo todos estos años es porque te quiero. Ahora, sé valiente y mira a tu hija a los ojos. Mira el daño que le has causado y prométele que no lo volverás a hacer, que a partir de ahora vas a felicitarla por sus logros. Dile lo mucho que la quieres.


      Era un momento importante en sus vidas. Serena se quedó pasmada, incapaz de creer que todo aquello estaba pasando de verdad.


      Serena deseaba huir de la mirada escrutadora de su padre, pero no podía hacerlo después de la muestra de coraje de su madre. Así que levantó la cabeza y se encontró con los ojos de su padre. Al principio, trató de ocultar el dolor que sentía tras el resentimiento que utilizaba cuando era adolescente para ocultar sus emociones.


      Frank miró a su hija a los ojos y lentamente su expresión cambió. Su terquedad comenzó a desaparecer al ver todo el daño que le había hecho reflejado en su mirada.


      Un destello especial que nunca antes había visto, asomó a los verdes ojos de su padre. Era una mezcla de sensaciones que nunca antes había visto: vulnerabilidad, arrepentimiento, pesadumbre.


      –Lo siento –fue todo lo que dijo Frank antes de que su voz se quebrara. Dubitativo, abrió sus brazos para abrazarla.


      Serena dio un pasó adelante y luego otro.


      Su padre la abrazó como solía hacer cuando era pequeña. Había estado tan obsesionada por los malos momentos, que se había olvidado de los buenos. Cerró los ojos, aspiró el aroma de la colonia de su padre y todos los recuerdos agradables volvieron a su cabeza. Como aquella vez que la había llevado a ver un partido de fútbol y la había sentado sobre sus rodillas porque ella no podía ver con las cabezas que había delante de ella. Le había comprado un perrito caliente y ambos acabaron manchados de mostaza.


      Al menos era un comienzo. Nunca pensó que oiría a su padre disculparse por algo en toda su vida. Y desde luego, nunca había visto a su madre tan tajante. Todo aquello era nuevo para ella.


      Cuando sus padres se fueron un rato más tarde, con la promesa de verse para desayunar, Serena se sintió tranquila por primera vez en años. Pero aquella tranquilidad desapareció unos minutos más tarde cuando escuchó el mensaje de su contestador.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      La voz de Rad llenó el silencio de la habitación.


      –Siento haberte metido en todo este lío del compromiso, pero ya no tienes de qué preocuparte. Desde este momento eres libre para hacer lo que quieras.


      Rad estaba rompiendo el compromiso. Serena sintió que las rodillas se le doblaban y se sentó en una silla del comedor.


      Estaba destrozada. ¿Acaso los comentarios de su padre sobre ella lo habían avergonzado? ¿Era ése el motivo por el que estaba rompiendo el compromiso, porque ya no era la prometida perfecta?


      La vieja Serena habría soportado el dolor, pero la nueva analizó sus sentimientos y los de Rad. Acababa de atravesar un momento de mucha emoción con sus padres y no podía pensar con claridad.


      Todo se había acabado. Aunque exactamente, Rad no había dicho eso. Algo estaba pasando. ¿Qué era lo que había dicho exactamente? Cada palabra era vital y Serena buscaba las claves.


      Volvió a escuchar el mensaje, esta vez prestando atención al tono de su voz. Hacía un quiebro al decir la palabra libre, así como al decir que ya no tenía de qué preocuparse.


      ¿Qué quería decir con eso? Bella sacó la cabeza de debajo del sofá. Una vez se aseguró de que no había moros en la costa, salió de su escondite y saltó sobre el regazo de Serena. A los pocos segundos, se les unió Oshi.


      La imagen de Rad tirado en el suelo de su comedor tratando de hacerse amigo de sus gatas volvió a su mente. Serena recordó que lo amaba, pero él estaba decidido a devolverle su libertad. Quizá él acababa de darse cuenta de lo importante que era para ella la libertad, precisamente ahora que el amor se había convertido en lo principal.


      Sólo había una cosa que podía hacer. Amaba a Rad y tenía que poner manos a la obra.


      –No voy a dejar que se escape sin luchar –dijo en voz alta para sentirse más fuerte. Después de lo que acababa de pasar con su padre, todo podía ser posible. El haber puesto orden en su pasado, le daba el coraje para luchar por Rad–. ¿Verdad, chicas? –añadió dirigiéndose a las gatas–. Si estáis de acuerdo conmigo, parpadead.


      Y las gatas parpadearon. No es que sus planes hubieran cambiado de no haberlo hecho, pero era divertido ver una señal, aunque fuera el parpadeo de unos gatos.


      De pronto, alguien llamó a la puerta. ¿Sería Rad?


      Las gatas salieron disparadas al dormitorio y Serena fue a abrir la puerta, demasiado emocionada para detenerse en la mirilla para ver quién era antes de abrir.


      Era Heidi. El estómago de Serena dio un vuelco.


      –¿No te parece que ya has creado suficientes problemas para una noche?


      –No sabes cuánto lo siento –dijo sobrecogida–. No pretendía que las cosas fueran tan lejos. Y ahora Clay no quiere hablar conmigo. Tienes que ayudarme.


      –¿Clay?


      Heidi asintió.


      –No lo despidas. Ha sido culpa mía. Le dije que iba a dar una fiesta sorpresa y por eso me dio el teléfono de tus padres.


      –¿De mi agenda?


      Heidi asintió de nuevo. Parecía arrepentida. Estaba llorando y se le había corrido el maquillaje de los ojos.


      –Por favor, no despidas a Clay. Necesita este trabajo y le encanta trabajar para ti.


      –No lo despediré.


      –Muchas gracias.


      –¿Por qué estás tan afectada?


      –Mi padre estará muy avergonzado de mí.


      –¿Crees que voy a decírselo? ¿Es por eso que estás llorando?


      –A mi padre no le importo. Lo único que le preocupa es el cuerpo de marines.


      Serena le entregó un pañuelo.


      –Claro que le preocupas. Te hizo caso cuando quisiste llamar la atención de Rad.


      –Sólo lo hacía para que le dejara en paz.


      Serena conocía de primera mano aquel tipo de relación entre padre e hija.


      –Y ahora Clay está enfadado conmigo –continuó Heidi.


      –¿Y por qué te preocupa eso?


      –Porque me gusta mucho. ¿Qué puedo hacer para arreglar lo que ha pasado?


      –Tienes que admitir que hacéis una extraña pareja.


      –¿Lo dices porque él es muy inteligente?


      –Lo digo porque no parece que tengáis mucho en común.


      –Me trata con mucho respeto. Nunca antes había conocido a nadie que me tratara así –dijo Heidi con expresión soñadora.


      Serena no pudo evitar preguntarse si todo aquello era un nuevo plan de la muchacha. Pero al comprobar el dolor que reflejaban sus ojos se percató de que los sentimientos de Heidi por Clay eran verdaderos.


      –Tienes que decirle lo que sientes por él. Tienes que hablar con él y hacer que te escuche.


      Después de que Heidi se disculpara de nuevo, Serena cerró la puerta y se dijo que ella también tenía que seguir esos consejos. Tenía que hablar con Rad y conseguir que la escuchara, pero ¿cómo?


       


       


      Los lunes solía ser el día en que Serena hacía todas las cosas que tenía pendientes, aprovechando que era el día que cerraba la librería. El desayuno con sus padres había ido bien.


      Ahora tenía que pensar en Rad. Llamó a su teléfono móvil y dio con su buzón de voz. Había pasado medianoche pensando en lo que iba a decirle.


      –Rad, soy Serena. Necesito que vengas a mi casa esta noche porque hay algo que se ha estropeado. Te estaré esperando.


      Un minuto más tarde, el teléfono sonó, sobresaltando a Serena.


      –¿Rad?


      –No, soy Kalinda. Llamaba para saber cómo estabas.


      –Estoy bien.


      –Tenía que decirte que después de conocer a tu padre anoche, creo que el mío tampoco es tan malo. Así que me fui a casa y estuve hablando con él. Parece que todo va por buen camino.


      –Mis padres vinieron a verme anoche y bueno, también estuvimos hablando.


      –Eso está bien.


      –Escucha, Kalinda. Tengo que dejarte. Hay alguien llamando a la puerta.


      Serena colgó y corrió a la puerta. Miró por la mirilla y vio a Clay con aspecto nervioso.


      Abrió la puerta y antes de que pudiera decir nada, Clay comenzó a hablar.


      –Siento molestarte en tu casa, pero no podía esperar. Podía habértelo dicho por teléfono, pero creo que te debía una explicación. Voy a dejar el trabajo para que no tengas que despedirme. Sé que lo que hice fue una estupidez y estuvo mal.


      Serena asintió.


      –Sí, pero ya le he dicho a Heidi que no iba a despedirte.


      –¿Cuándo?


      –Cuando vino a verme anoche.


      –Siento que te molestara –dijo Clay.


      –Creo que le importas de verdad, Clay. Ha cometido un tremendo error y está arrepentida por ello.


      –Se ha aprovechado de mí para conseguir lo que quería, dar esa fiesta. No tenía ni idea de que Rad y tú no queríais fiestas. Nos hizo creer que era un plan especial y que todos deberíamos participar. Ella se encargó de todo. Todo lo que yo tenía que hacer era conseguir información de tu agenda. Ella fue la que eligió a los invitados.


      –Heidi asumió toda la culpa cuando habló conmigo. También me dijo que le pareces un chico muy especial.


      –Claro, eso lo dice porque puedo conseguir información de lo que quiera. Me ha dejado unos cuantos mensajes, pero no los he oído todos.


      –Al menos escucha lo que tiene que decirte. Todos cometemos errores, así es la vida. Ése no es motivo para darse por vencido.


      Serena pasó el resto del día recordando esas palabras, mientras esperaba que Rad apareciera.


       


       


      –Gracias por comer conmigo –dijo Wanda a Rad mientras se sentaban en un pequeño restaurante cerca de la base.


      –No estabas dispuesta a aceptar un no como respuesta.


      Wanda asintió con la cabeza.


      –Ellie me ha dejado su coche para venir aquí.


      –¿Qué es tan importante?


      –Tú.


      –¿Qué pasa conmigo?


      –Hay un viejo proverbio polaco que dice algo así como que el amor entra a un hombre por los ojos, a la mujer por los oídos.


      –¿Qué quiere decir? –preguntó Rad con impaciencia. Apenas había podido dormir por la noche.


      –Tienes que decirle a Serena lo que sientes.


      –Ya le he dicho que es libre.


      El único contacto que había tenido con ella desde entonces había sido un mensaje en el que le pedía que fuera a su casa porque algo se había estropeado.


      –¿Por qué hiciste eso?


      Había llegado el momento de ser sinceros.


      –Porque la obligué a aceptar el compromiso. No era de verdad.


      –Claro que era de verdad.


      –No, no lo era. Créeme Busha.


      –Créeme a mí cuando te digo que sé distinguir lo que es cierto de lo que no lo es.


      –Le hice firmar un contrato para que se hiciera pasar por mi prometida. Por eso no le conté a nadie de la familia lo del compromiso. Lo hice para..., bueno, no importa por qué lo hice. Lo importante es que ya he arreglado las cosas.


      –¿Haciendo el qué?


      –Diciéndole a Serena que no tiene que seguir haciéndose pasar por mi prometida.


      –Yo creo que ella no estaba simulando nada.


      –Claro que sí...


      Wanda levantó la mano para hacerle callar.


      –Radoslaw, no estaba simulando. Y tú tampoco. Ninguno de los dos lo estabais haciendo. Quizá comenzaras a hacer todo esto para lograr quitarte de encima a Heidi, pero...


      –¿Cómo lo has sabido?


      –Busha sabe muchas cosas. Enseguida me di cuenta de que estaba pasando algo, de que el compromiso no era lo que pretendía ser. Pero me di cuenta de que había magia entre Serena y tú. Así que decidí seguiros la corriente hasta que os dierais cuenta de la verdad.


      –¿Cuál es la verdad?


      –Que esto es amor. Sé que no lo habías planeado, no después de lo de Liza. Pero no trates de ignorar lo que está sucediendo.


      –Los marines no ignoramos lo que sucede.


      –Los marines evitan siempre mostrar sus emociones. No dejes que se escape esta chica, Rad. Has encontrado a alguien que encaja contigo. No la dejes escapar.


      Rad no se molestó en discutir con su abuela. Estaba seguro de que Serena no quería unirse a nadie y menos a él.


       


       


      Los minutos transcurrían lentamente mientras Serena esperaba a Rad. Lo tenía todo listo. Quizá el atuendo que había elegido no fuera el adecuado.


      Llamaron a la puerta y eso la sacó de sus pensamientos. A través de la mirilla comprobó que era Rad. Se había cambiado el uniforme por unos vaqueros y una camiseta y llevaba el cinturón de herramientas.


      Serena lo recibió en la puerta envuelta en una toalla. Al verla, Rad deseó tomarla en sus brazos, pero se contuvo. Era un marine y sabía cómo mantener la calma.


      –En tu mensaje decías que tenías algo roto. ¿De qué se trata?


      –De mi corazón


      Sus palabras lo sorprendieron, pero enseguida reaccionó.


      –¿Ha sido tu padre, verdad? ¿Ha sido algo que ha hecho o que ha dicho?


      Serena negó con la cabeza.


      –Mi padre y yo hemos hecho las paces.


      –¿Qué?


      Serena explicó brevemente lo que había pasado con sus padres la noche antes.


      –Entonces, ¿para qué me has llamado?


      Había llegado el momento de decirle que lo amaba, pero no sabía por dónde empezar.


      –¿Por qué me dejaste un mensaje diciendo que rompías nuestro compromiso y que era libre?


      –Pensé que era lo que querías.


      –¿Es eso lo que tú quieres? ¿Acaso lo que dijo mi padre te avergonzó delante de tus amigos?


      –No.


      –Entonces, ¿es por Liza?


      –¿Qué sabes de Liza?


      –No lo suficiente. Sólo sé que sufriste. ¿Por qué no me cuentas más? –dijo ella estudiando la expresión de su rostro. Él no dijo nada y Serena lo entendió. Estaba claro que Liza era la mujer a la que amaba y no ella–. Está bien, si no quieres hablarme de eso...


      –No, tienes derecho a saberlo.


      Había abierto la caja de Pandora y ahora temía lo que iba a descubrir.


      –Liza y yo nos queríamos. Murió de leucemia. Fuimos novios desde el instituto. Fuimos a la universidad juntos y entonces me alisté. Me destinaron al extranjero. No me habló de su enfermedad hasta que fue demasiado tarde. Apenas regresé a su lado, murió. Me prometí que nunca más volvería a sufrir.


      –Lo entiendo.


      –¿Seguro? Mi idea era huir del amor como si de una plaga se tratara, pero entonces te conocí y echaste a perder mis planes.


      –¿De veras?


      –Sí –dijo Rad acariciándola desde el hombro hasta la base del cuello.


      –Lo que dijo mi padre acerca de pasar una noche en prisión es cierto. Mentí y tomé su coche sin permiso y él dejó que me encerraran para enseñarme una lección. Pensé que lo había hecho para demostrarme que no le preocupaba, pero no fue así de simple. Entendería que te avergonzara tener una delincuente juvenil como prometida.


      Él la tomó por la barbilla y levantó su rostro para que lo mirara.


      –Nada podría avergonzarme de la mujer a la que amo.


      Serena sintió que su corazón se detenía.


      –¿La mujer que qué?


      Rad se separó de ella como si necesitara un poco de espacio para mantener la calma.


      –No quiero presionarte. Después de conocer a tu padre, he comprendido lo importante que es para ti que no te obliguen a hacer cosas que no quieras.


      –Quiero que me digas lo que sientes por mí –dijo ella tomándolo por el brazo.


      –Te quiero.


      –Me alegro –dijo Serena envolviéndose en sus brazos–. Porque yo también te quiero.


      –En ese caso, lo único que podemos hacer es...


      –¿Sí?


      –Serena Anderson, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?


      –Sí, sí, sí –respondió ella y se fundieron en un apasionado beso.


       


       


      Seis meses más tarde


       


      –¿Te he dicho ya lo mucho que me gustan las bodas?


      –Unas mil veces solamente –dijo Lucy.


      –Es cierto, pero no creo que debas burlarte de la novia en el día de su boda.


      –¿Ah, no? Creí que ése era mi deber como dama de honor.


      –No, tu deber es asegurarte de que esté lista a tiempo.


      –Creí que de eso se ocupaba Kalinda.


      –Ni hablar. Serena es mi jefa y no quiero tener que decirle lo que tiene que hacer.


      Serena se giró para mirarlas. Se acababa de poner los pendientes de perlas que Rad le había regalado. Llevaba el pelo recogido en un elaborado moño y estaba segura de que Rad se lo desharía tan pronto como se quedaran a solas.


      –¿Cómo estoy?


      Debido al lugar tan poco convencional en el que habían decidido celebrar su boda, Serena había elegido un sencillo y elegante vestido de novia de falda corta, que le facilitaba los movimientos. El escote acentuaba su largo cuello.


      –Estás preciosa –le aseguró Lucy.


      –¿Te parece una locura que quiera celebrar mi boda en mitad de la calle, junto a mi librería? –preguntó Serena.


      –He leído en alguna revista que ahora lo que se lleva es celebrar las bodas en la calle –repuso Lucy sonriente.


      En aquel instante, llamaron a la puerta.


      –Somos Wanda, Iris y Ángela. ¿Podemos pasar?


      –Claro.


      Serena estaba muy agradecida de que Wanda y Ángela estuvieran acompañando a su madre. Parecía una mujer nueva, más segura de sí misma y más extrovertida. Las cosas habían mejorado mucho en los últimos meses.


      –Estás increíble –dijo Ángela, que estaba a punto de convertirse en su suegra. Había congeniado con los padres de Rad desde el momento en que los había conocido.


      Wanda se acercó a Serena y la tomó de las manos.


      –Rad es un hombre con suerte.


      –Nosotros somos los afortunados por tenerte –dijo Serena y le dio un beso.


      –Ya está bien o acabaré llorando. Hemos venido a echar una mano. ¿Todo el mundo sabe lo que tiene que hacer?


      Serena asintió.


      –No, tú no. No me refiero a la ceremonia sino a la celebración posterior de acuerdo a las tradiciones polacas. Los padres de la pareja, es decir, Ángela y Stan e Iris y Frank, tienen que recibir a la pareja con pan de centeno espolvoreado con sal y una copa de vino. ¿Recordáis lo que tenéis que decir?


      –El pan representa la esperanza de que nuestros hijos no pasen hambre ni necesidad, la sal nos recuerda que la vida puede ser complicada en algunos momentos y que debéis permanecer juntos en las dificultades –dijeron Ángela e Iris al unísono.


      –Excelente. Entonces, les entregáis la copa de vino y ellos darán un sorbo y entonces tenéis que decir...


      –Confiamos en que nunca paséis sed y que tengáis una vida llena de salud y dicha –dijeron Ángela e Iris.


      –Muy bien –dijo Wanda y las abrazó–. Creo que estamos listas.


      –¿No te olvidas de algo? –preguntó Ángela.


      –¿Qué? –dijo Wanda.


      –Algo nuevo, algo viejo,... –comenzó a decir Iris.


      –Claro. Ya tienes algo nuevo –dijo Wanda señalando los pendientes que Rad le había regalado–. Espero que aceptes esto como la cosa prestada –añadió sacando una caja de terciopelo azul. Serena lo abrió y dentro encontró un delicado collar de perlas–. Me lo regaló mi esposo el día en que nos casamos.


      –Es precioso.


      –Aquí hay algo azul –dijo Ángela, entregándole un brazalete de plata y lapislázuli.


      –Y aquí hay algo viejo –dijo la madre de Serena–. Es un anillo de ámbar que perteneció a mi bisabuela.


      –Era polaca –añadió Wanda con una sonrisa de satisfacción.


      Serena trató de contener las lágrimas.


      –Muchas gracias a todas. No sé qué decir.


      –Dí que estás lista y baja ahí abajo para casarte –dijo Lucy señalando el reloj de la pared–. Ya es la hora.


       


       


      –Otro más que se une al club de los casados –dijo Striker.


      –Es una pena, ¿verdad? –dijo Ben.


      –Afirmativo –dijo Tom, el hermano más pequeño.


      –¿Qué sabrás tú de eso? Eres el bebé de la familia.


      –Soy sólo un minuto más joven que Steve.


      –No tenéis remedio –dijo Rad.


      –Los dos sois solteros. Los últimos hermanos Kozlowski solteros.


      –Sí y así permaneceremos –dijo Steve.


      Los dos hermanos más jóvenes tenían el pelo oscuro como los mayores y a pesar de ser gemelos, apenas se parecían.


      –Rad decía lo mismo –recordó Ben–. No estaba dispuesto a abandonar su libertad.


      –Sí, pero me he dado cuenta de que nada tiene importancia si no se comparte.


      –Se está poniendo sentimental.


      –Ya os llegará el día –dijo Rad.


      –El tuyo ya ha llegado –dijo Striker–. He decorado la limusina como tú hiciste con la mía cuando me casé. Espera a que la veas.


      Rad se sintió tentado de decirles que Serena y él habían decidido no utilizarla.


       


       


      –¿Estás lista? –preguntó el padre de Serena al pie de la escalera de su apartamento.


      Serena asintió. Su padre iba a ser su padrino de boda y llevaba un traje oscuro que le sentaba muy bien.


      –Estoy muy orgulloso de ti, calabaza.


      Serena estrechó su mano y contuvo las lágrimas.


      –Yo también estoy muy orgullosa de ti, papá.


      –Ya comienza a sonar la música –dijo Lucy–. Vamos, chicas.


      La ahijada de Serena, Becky y Amy eran las encargadas de llevar las arras. Iban vestidas iguales con vestidos blancos y cada una llevaba una cesta con pétalos de rosas rojas que tenían que ir esparciendo sobre la alfombra blanca.


      Serena no se percató de lo bonito que había quedado el altar que se había preparado para la ocasión. Las sillas plegables, las mismas que le prestaba la iglesia para los actos que organizaba en su librería, estaban cubiertas con fundas de color marfil.


      Los arreglos florales habían sido hechos por Jane y Hosea y habían hecho un trabajo magnífico, incluido el ramo de rosas rojas y blancas que llevaba la novia.


      Serena respiró profundo al ver a Rad. Estaba muy guapo con su uniforme azul.


      Mientras caminaba hacia el altar del brazo de su padre, Serena vio a muchos amigos entre los invitados: Heather y otras clientas habituales de la librería, las amigas de Ellie que ahora también lo eran suyas, Latesha y Cyn, e incluso Clay y Heidi. Pero toda su atención estaba puesta en Rad.


      Era el hombre de sus sueños y no tenía ninguna duda.


      La ceremonia se le hizo breve y disfrutó cada momento. Cuando fueron declarados marido y mujer, todos los presentes aplaudieron y los marines vitorearon a la pareja mientras abandonaban el altar.


      –He buscado un medio de transporte más romántico –dijo Rad, evitando dirigirse hacia la limusina.


      –¿De qué se trata? ¿De un tanque? –bromeó Serena.


      –He seguido el ejemplo de esas novelas románticas que vendes –dijo señalando un carruaje de caballo, antes de tomarla en sus brazos y colocarla en su interior.


      –¿Impresionada? –preguntó Rad y se subió.


      –Completamente –dijo Serena apoyando la cabeza en su hombro–. Deja que te muestre lo impresionada que estoy.


      –Me gusta eso.


      El beso fue interrumpido por los gritos de los invitados, deseándoles felicidad.


      –Mi héroe –murmuró Serena–. Mi marine.


      –Bien dicho.


      Serena acababa de casarse con el hombre al que amaba de todo corazón y que la amaba a ella con honor, coraje y entrega, al modo de los marines.
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